
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




tí.\u^ (."i S'.Hó 



l^arfaartí CoUege l,ítiraino 




FBOM THE FDMD OF 

CHARLES MINOT 

OlMS of 18S8 



r 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 






Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



iW^ 



OtMÓ é^S.^o 



LA SOBERANA ORDEN MILITAR 



DE 

SAN JUAN DE JERUSALÉN 

Ó DE 

MALTA 



NOnaA DE su HISTORIA Y DE SU ORGANIZACIÓN 

POR 

UN CABALLERO DE LA ORDEN 




MADRID 

EST. TIPOLITOGRÁFICO «SUCESORES DE RIVADENEYRA > 

llinilSORKS DK LA RKAL CASA 

Pmseo'de San Vicente, núm. ao 



1899 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



LA SOBERANA ORDEN MILITAR 

DE 

SAN JUAN DE JERUSALÉN 

ó DE 

MALTA 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



LA SOBERANA ORDEN MILITAR 

DE 

SAN JUAN DE JERUSALÉN 

Ó DE 

MALTA 



NOTICIA DE SU HISTORIA Y DE SU ORGANIZACIÓN 

í:x cabalt.kro di^: la orden 




MADRID 

KST. TIPOLITOnKÁliro «SUCESORES DE KIVADENEYRA » 

IMPRESORES DE LA REAL CASA 

Paseo de San Vicente, núm. 20 



1899 



Digitized by 



Google 






0-1., c é/S-, 



yo 




/?1'Vl,^-<J!^■<U4.*-*^ 



JUN 2R 1916 



Digitized by 



Google 



PRÓLOGO 



Ro se propone el autor de este sencillo trabajo publicar 
una vez más la historia secular y gloriosa de la Orden 
de San Juan de Jerusalén^ cien veces repetida por escritores de 
autoridad y de respeto. 

Con aspiraciones más limitadas y modestas^ intenta solamente 
generalizar entre sus lurmanos^ los Caballeros españoles^ los 
¡lec/ws culminantes de la vida de la Orden y de los que surge el 
enaltecimiento de esta nobilísima milicia ^ consagrada ^ por voto 
voluntario y al ejercicio de la caridad y á la defensa de la Reli- 
giÓ7i; y dar á conocer ctquellos datos que 7nds particularmente se 
refieren á las relaciones de la Orden con España ^ por lo mismo 
que es asunto menos trcUado y más ligerame^ite referido por los 
autores que la estudian e7i su marcha y desarrollo general. 

Porque observar cómo nace 7iuestra Orden gloriosísima en los 
épicos días de las Cruzadas ^ junto al sepulcro del Salvador del 
mundo] cómo extiende su acción siempre benéfica para los inte- 
reses de la Cristiandad^ así en los hospitales como en los campos 
de batalla] cómo constituye con la sola ayuda de su poderoso es- 
fuerzo ^ primero en Rodas y luego en Malta ^ el más inexpugna- 
ble baluarte de la civilización y el más fuerte antemural contra 
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VI PRÓLOGO. 

la barbarie musulmana durante toda la edad media y buena 
parte de la edad moder7iay constituirá siempre asunto interesante 
para todo el que estudia con juicio sereno las vicisitudes de la 
Historia^ y el más interesante de todos los asuntos para los que^ 
como honra Í7tsigne y preferida^ ostentamos en nuestro pecho la 
Cruz Blanca, 

Diérase y pues y el autor por satisfecho y harto recofnpensado 
de su obra^ si fuese ésta recibida con simpatía y buena voluntad 
por sus Jiermanos de estos Reinos ^ á quienes especialmente la 
dedica. 

Aunque para su composiciófi se ha consultado gran número 
de obras y entre las muchísimas escritas co7i el fin de historiar la 
Orden de Malta ^ debe ¡lacerse constar que se fian tenido Tnds 
singular7ne7ite e7i cuenta la obra 7nagistral del abate de Vertot^ 
el historiador de la Orden; una 7nonografia de D. Cayetano 
Rose II y y la obrita del Tnalo grado barón de Montagnac; esta 
últÍ7na casi literalme7ite seguida e7i el Í7iteresa7ite estudio del siglo 
actual y salvando determinadas apreciacio7ies y tal cual juicio, 

TermÍ7ie7i estas lÍ7ieas da7ido piiblico testimo7tio de reconoció 
77tiento al dig7io Secretario de la Scura y Veneranda Asa7nblea 
española de la Orden , Sr, D, A7ito7iio Pineda y de Cevallos- 
Escalera , por la Í7iteligente solicitud con que ha proporcionado 
datos y docu7nentos Í7iteresa7ites , 
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S. A. EMINENTÍSIMA 

EL PRÍNCIPE FR. JUAN BAUTISTA CESCHI A SANTA CROCE. 

LXXIV (.KAN* MAK8TKK UE LA OBDUN. 
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JüRiEN DE LA Graviere. — La Guerrc de Chipre, — París, Plon-Nou- 

rrit: 1888. 
Grammont (H.-D.). — Les {¡lustres captifs, (Nuevamente publicada por el 

P. Dan , religioso trinitario.) 
JüRiEN DE LA Graviére. — Les Chevaliers de Ma/¿e, ^FaxiSy Plon-Nourrit. 
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El estudio directo de los documentos debe hacerse en los archivos, que 
los conservan copiosísimos. El archivo de la Orden en el Gran Priorato 
de Cataluña está en el convento de religiosas de San Juan de Jerusalén, 
de San Gervasio, y el general de la lengua de Aragón estuvo en el con- 
vento de San Juan de los Paneles, de Zaragoza; se trasladó después al 
Archivo de Alcalá, y muy recientemente se ha traído al Archivo Histórico 
Nacional, situado en el suntuoso palacio dedicado á Bibliotecas y Museos 
nacionales. 



Puede consultarse, además, la Historia Universal^ de César Cantú; la 
Historia de España^ del P. Mariana; la de Lafuente; la Vida de Felipe //, 
de Cabrera; la Historia del Imperio Otomano y del barón de Hammer; la 
Historia de los Árabes^ de Sédillot; la Historia general de la Iglesia ^ de 
Rohrbacher; la de Darras; las obras especiales de De Saugey (1838), 
Saint-AUais (1839), Miege (1841), De Bussy (1851), y tantos otros, y los 
mapas y cartas geográficas de Asia, Rodas, Malta, Grecia, Argel y Túnez. 
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CAPÍTULO PRIMERO 



LOS ORÍGENES 



(1048 á 1308) 



I. La sociedad de la edad media. — La caballería monástica, 
II. Origen de la Orden de San Juan.^El Hospital de Jerusalén,— Ge- 
rardo Tom. 

III. Raimundo Dupuy, — Transformación de la Orden, — Toma de Jerusa- 

Un, — Conquista de Ase alón, 

IV. El cisma y la sucesión de Balduino. 

V. Saladino, — Toma de JernsaUn, — Defensa de Tiro, — Las Cruzaaas. 
VI. Dsfensa de Margat, — Pérdida de Acre, 



I 



'A 



A Soberana, Religiosa y Militar Orden de los Ca- 
balleros Hospitalarios de Saíi Juan de yerusalcn^ 
llamados después Caballeros de Rodas ^ y hoy Ca- 
balleros de Malta ^ tiene un origen nobilísimo. 
Estudiando la historia con espíritu verdaderamente crítico, 
esto es, profundizando en las causas generadoras de los hechos 
y en sus consecuencias naturales y lógicamente necesarias, 
fácilmente se advierte que, en el largo y complejo proceso 
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LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÍN. 



histórico de la edad media, la disolución del antiguo Imperio 
romano y el individualismo de los pueblos bárbaros habían 
de producir un total fraccionamiento de l^s fuerzas sociales, 
representado en la universal institución del feudalismo. 

No hubiera éste bastado para levantar, ni siquiera para 
conservar á la sociedad medioeval, siempre expuesta á pe- 
recer en general desquiciamiento, producido por la lucha de 
elementos y clases, principios y doctrinas, derechos é intere- 
ses que en ella se agitaban, si no hubiera existido, por provi- 
dencial destino, como fundente de los elementos contrapues- 
tos, síntesis de los principios discordantes y vínculo y lazo de 
unión de los distintos derechos, el Cristianismo, que, á su 
verdad absoluta, por Dios mismo revelada y por su único 
Hijo proclamada desde la cima del Calvario, unía su maravi- 
llosa aptitud para constituir estrecho lazo moral que juntase 
á las sociedades y á los pueblos en inquebrantable unidad de 
ideas y doctrinas, leyes é instituciones, aspiraciones y cos- 
tumbres. 

Este gran motor de la unidad social, este fundente de los 
intereses encontrados y de las oposiciones y luchas de la 
época, limó obstáculos y suavizó asperezas desde los primeros 
tiempos, ya por la benéfica labor de sus obispos y sacerdotes, 
ya por la moralizadora acción de sus concilios, ya por el es- 
tablecimiento de la tregua de Dios, ya por su perseverante 
y hondo influjo en las costumbres y en las leyes. 

Luego de bautizado el feudalismo y cristianizada Europa, 
encauzóse el agitado movimiento de aquella naciente socie- 
dad en la empresa heroica de las Cruzadas, cuando los exce- 
sos y desafueros de los sectarios del Islam impulsaron, en 
admirable avalancha, á todo el Occidente, durante los si- 
glos XI y XII ; y es de observar que el germen de todas aque- 
llas epopeyas, el origen de todas aquellas acciones memorables 
que fecundaron las Cruzadas era un impulso á la vez militar 
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y religioso, movido por la fe; y su principal resultado fué la 
caballería monástica^ nacida del más cristiano de todos los 
sentimientos y de la más hermosa de todas las virtudes: la 
caridad. 

II 

Éste es el origen de todas las Órdenes militares; éste es 
también el origen de la Orden de San Juan, la más antigua 
y la que figura á la cabeza de todas. 

Nacida como representación adecuada del espíritu de la 
época; dando* el ejemplo nunca visto de que los que habían 
hecho profesión de religiosos consagrándose al servicio de los 
desvalidos, la hiciesen de Caballeros, sin faltar á los deberes 
que les imponía la regla de su instituto ; bastante eficaz para 
ceñir la espada á la cintura de los monjes y para cubrir con 
el manto religioso la cota de malla de los Caballeros ; bastante 
poderosa para convertir^los conventos en castillos y los cas- 
tillos en conventos; hija de la fe y de la caridad, la cuna de 
la Orden de San Juan fué un hospital. 

Sabido es que era muy antigua costumbre de los cristianos 
(de quienes debieron tomar los árabes sus peregrinaciones á 
la Meca), acudir en romería á los templos y lugares en que 
se conservaban las más milagrosas reliquias ó las más vene- 
randas memorias, y que ninguna de estas piadoseis excursio- 
nes había de ser tan anhelada como la hecha para visitar los 
lugares santos que habían sido testigos de los misterios subli- 
mes de nuestra Redención. 

Cuéntase que hacia el año 1048 unos ricos y piadosos co- 
merciantes de Amalfi, lastimados de la miserable suerte á que 
estaban reducidos los cristianos en la Palestina , expuestos á 
los peligros del clima y á las vejaciones de los musulmanes, 
entraron en tratos con el califa Mustafer-Billah y obtuvieron 
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permiso para fundar en Jerusalén, no lejos del Santo Sepul- 
cro, bajo la advocación de Santa María de la Latina^ un hos- 
pital ó albergue para los cristianos latinos enfermos, heridos 
ó peregrinos, dividido en dos departamentos, uno para hom- 
bres y otro para mujeres, y con dos capillas, dedicadas la 
primera á San Juan, y la segunda á Santa María Magdalena. 

Consagrado algunos años más tarde á la dirección y admi- 
nistración del hospital un provenzal , Gerardo de Tom^ ó Tung, 
animado del espíritu de Dios y seguido de su edificante y 
ejemplar conducta, después de la toma de Jerusalén en 1099, 
por muchos Caballeros, algunos de los que habían sido asisti- 
dos y curados en el hospital mismo, tales como Raimundo 
Dupuy, Dudon de Comps , Casto de Berdeiz, Conon de Mon- 
taigu y tantos otros , pronto los persuadió de que había lle- 
gado el momento de constituir definitivamente la comunidad, 
sometiéndola á reglas y prácticas religiosas, pronunciando 
ante el Patriarca de Jerusalén , al pie del Santo Sepulcro , los 
tres solemnes votos de pobreza, de ?:astidad y de obediencia. 

Poco después, en 11 13, el romano pontífice Pascual II 
aprobó la nueva fundación, la libertó del pago de diezmos, 
autorizó las donaciones hechas, ó que en su favor se hiciesen, y 
declaró el derecho exclusivo de los Caballeros á nombrar Su- 
perior después de la muerte de Gerardo, sin que ningún po- 
der, secular ó eclesiástico, pudiera ingerirse en su gobierno, 
y decidió que quedasen sujetos al gobierno del Superior así 
nombrado las parroquias y hospitales fundados bajo el título 
de San Juan de Jerusalén en las partes occidentales, como 
Hasten, Pisa, Bari, Tarento, Mesina y el Burgo de San Egidio, 
en España. Tal es el origen y principio de los prioratos , en- 
comiendas y bailiajes que más tarde se extendieron por todos 
los ámbitos de la cristiandad. 

El establecimiento de los Hospitalarios fué un beneficio 
positivo para los europeos que visitaban los Santos Lugares, 
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hasta el. punto de considerarse como una avanzada de la civi- 
lización occidental. Era, sin embargo, tan insegura la condi- 
ción á que los cristianos de Occidente se veían reducidos, y 
tantas y tan repetidas las vejaciones y crueldades cometidas 
por los mahometanos, que á la voz de Pedro el Ermitaño y. 
del pontífice Urbano II ei;i el concilio de Clermont, Europa 
entera , surgiendo como un solo hombre , se lanzó á aquellas 
admirables expediciones religiosas y militares de las Cruza- 
das para reconquistar el Sepulcro de Cristo. 



III 

Cuando, más que de achaques, de ancianidad, murió el 
venerable Gerardo, el padre de los peregrinos y de los pobres^ 
los Hospitalarios reunidos eligieron por unanimidad para su- 
cedería en 1 1 1 8 á otro caballero francés, del Delfinado, Rai- 
mundo Efupuy^ también llamado Despuig y De Podio^ 

De su tiempo datan las admirables reglas hospitalarias, 
que revelan una atención , un cariño, una caridad exquisita 
por los enfermos y acogidos; pero lo que caracteriza el pe- 
ríodo de la dirección de Raimundo Dupuy fué el cambio rea- 
lizado en la organización de la naciente confraternidad. Á pro- 
puesta de Dupuy, con la aprobación de todos sus Hermanos 
y con el beneplácito del Patriarca, los que habían trocado las 
armas por el hábito religioso , volvieron á empuñar aquéllas, 
prometiendo, sin embargo, no abandonar jamás el cuidado 
de los enfermos y desvalidos ; y así como Gerardo había con- 
vertido á unos cuantos Caballeros en frailes fervorosos, Dupuy 
transformó á los frailes en Caballeros; produciéndose con esta 
doble transformación una de las Órdenes militares más ilus- 
tres de la Historia. 

Entonces añadió Raimundo Dupuy á los tres anteriores el 



Digitized by 



Google 



LA ORDEN DB SAN JUAN DE JERUSALÉN. 



cuarto voto, el de armarse en defensa de la Religión, y divi- 
dió los miembros de la Orden en tres clases, caballeros, ca- 
pellanes y sirvientes. 

La historia de la Orden se une y se confunde con la de las 
Cruzadas. No hay importante hecho de armas en el que los 
Caballeros Hospitalarios no hayan tomado parte muy princi- 
pal, ni página alguna de esa gloriosísima epopeya en que no 
se compruebe su valor y se atestigüen sus virtudes. 

Á las tres de la tarde del viernes 7 de julio de 1099 en- 
traron los primeros cruzados en Jerusalén : costóles gran tra- 
bajo y repetidos esfuerzos conservarla. Después del viaje que 
Raimundo Dupuy hizo á Aragón, como delegado de las tres 
Órdenes, para tratar del testamento de Alfonso I e¿ Batalla- 
dor (i), contribuyó poderosamente con Balduino III y los 
Templarios al sitio y conquista de Ascalón, llave de Jerusalén 
y de todo el reino, en 1 154; hecho que los historiadores pa- 
rangonan y comparan con la conquista de Jerusalén. 

Y no fué éste solo hecho ; porque la Orden fué constante- 
mente el apoyo más sólido del inseguro trono de Jerusalén en 
su breve y azarosa existencia. 

Tanta importancia se dio en Europa á la toma de Ascalón, 
y al esfuerzo de los Caballeros Hospitalarios, que el pontífice 
Anastasio IV otorgó nuevos privilegios á la Orden , la tomó 
bajo su protección como sus antecesores, la concedió que 
pudiese construir iglesias y cementerics en todas sus tierras 
y señoríos, relevó á unas y otros del pago de diezmos y de la 
pena de entredicho ó excomunión impuesta por sentencia 
eclesiástica, y declaró á sus freires y capellanes exentos de 
toda jurisdicción, excepto la de la Santa Sede. El Patriarca 



(i) Véase el capítulo v de esta primera Parte. 
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de Jerusalén , que juzgó exorbitantes tales gracias, reclamó 
contra ellas, y aun se dirigió á Roma, á pesar de que contaba 
muy cerca de cien años : acudieron también los defensores de 
la Orden, hubo un verdadero litigio; pero el anciano Pa- 
triarca no consiguió que se dictase sentencia conforme á su 
pretensión. 

Á los ochenta años de edad, en 1160, murió Raimundo 
Dupuy en el hospital de San Juan de Jerusalén , después de 
haber transformado la Orden en militar, y de haber luchado 
con gloria y sin descanso ; mereciendo que se le compare, de 
una parte , con los más santos fundadores de las Órdenes 
religiosas, y de otra, con los más insignes capitanes de su 
siglo. 

IV 

Fué elegido en su lugar Olgero de Balbén^ francés, del 
Delfinado y compañero de armas de Raimundo, que tomó la 
ciudad de Alejandría y sitió á El Cairo. 

Promovióse durante su Maestrazgo un cisma , después de 
la muerte del pontífice Adriano IV, disputándose la Santa 
Sede dos cardenales, el Pontífice legítimo , que tomó nombre 
de Alejandro III, y el antipapa Víctor III. Envió el pontífice 
Alejandro un cardenal á Palestina para obtener el reconoci- 
miento del clero y los cristianos de Oriente, y aunque no fal- 
taban obispos y Caballeros que tendían hacia el antipapa, la 
resuelta actitud de los Hospitalarios y de su Gran Maestre 
inclinó la balanza á favor del Pontífice legítimo. 

En otro grave suceso hubo de intervenir el Gran Maestre. 
Muerto Balduino III, en 1 163, sin sucesión, despertáronse en 
la vacante y surgieron por todas partes desapoderadas ambi- 
ciones. Otgero propuso, y consiguió que prevaleciese, á 
Amalrico, hijo de Polques, y hermano de Balduino. Gran 
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ascendiente hubiera adquirido con este hecho el Gran Maestre, 
si la muerte no le hubiera sorprendido el mismo año, antes de 
que el nuevo Rey fuese coronado y jurado. 

La Orden eligió á Arnaldo de Comps^ de la misma proce- 
dencia que los dos anteriores, y después de cuatro años, por 
muerte de éste, á Giberlo de Assally^ de Tiro. En las san- 
grientas discordias de abasidas y fatimitas, Amalrico, bas- 
tante débil para no poder hacer frente á ambos, hízose aliado 
del Soldán de Egipto; y al admirar las grandes riquezas de 
aquel país, cayó en deseos de comenzar su conquista, y -se 
dirigió contra Belbeis, la antigua Pelusa, ciudad fronteriza, 
ayudado por el Gran Maestre Giberto con todas las fuerzas 
de la Orden. Era ciertamente empresa poco noble acometer 
á un aliado, y tal fué el resultado. Belbeis cayó en poder de 
Amalrico en tres días, el 3 de noviembre de 11 69, y la 
adjudicó á los Hospitalarios en premio de su eficaz servicio; 
pero el Soldán se rehizo y Amalrico hubo de regresar apre- 
suradamente á su reino, y los Hospitalarios abandonar su 
conquista. El Gran Maestre Giberto, á manera de desagravio, 
renunció el Maestrazgo y se embarcó para Europa. 

Entonces, 1 1 70, fué elegido un caballero llamado Gastus, 
Castus ó Casto ^ y en su lugar, porque murió á los ocho me- 
ses, Josberto^ de Siria, que dio á la Orden los dos señoríos de 
Santa María y Cafaer, á condición de dar pan blanco á los 
enfermos. 

V 

Mandaba á la sazón las fuerzas egipcias un joven kurdo, 
Salah-ed-Din, á quien llamaban los cristianos Saladino^ el cual 
se apoderó poco á poco del Imperio y llegó á hacerse dueño 
de Alepo, Damasco, gran parte de Siria y Arabia y de Me- 
sopotamia y Persia. Como anhelaba expulsar de Jerusalén y 
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de Asia á los cristianos , ni Amalrico podía estar ocioso , ni 
los Caballeros Hospitalarios confiados; en tan apurado trance, 
quiso Amalrico encaminarse á Constantinopla para interesar 
al Emperador en favor suyo, y en su ausencia dejó el gobierno 
del reino á los dos Grandes Maestres de San Juan y de los 
Templarios. Tan alta dignidad se consideraba la de los Gran- 
des Maestres. 

Muerto Balduino III, y habiéndole sucedido, en edad de 
trece años y enfermo, su hijo Balduino IV, hubo de salir con 
su ejército á contener una invasión de Saladino; encontrá- 
ronse junto á Ascalón, y merced á una hábil estratagema, 
pudieron los cristianos atacar de noche y derrotar comple- 
mente á Saladino; pero éste se vengó al año siguiente, des- 
trozando en las orillas del Jordán al ejército cristiano, hiriendo 
al Gran Maestre Josberto , y haciendo prisionero á Odón de 
Saint-Amand, Gran Maestre de los Templarios. Poco después 
Josberto fué sitiado por Saladino en el castillo de Beaufort, 
tuvo que rendirse y murió de hambre en un calabozo en 1 1 77. 

Fué elegido Gran Maestre, por unanimidad, un caballero de 
Normandía, Rugiera de Molins, Las crecientes acometidas de 
Saladino; los desaciertos de Balduino , y las luchas de los que 
se disputaban la regencia y la sucesión al trono, pusieron á 
los cristianos en trance de perecimiento. Para salvar la situa- 
ción, acordaron que fuese una embajada á reclamar auxilio de 
los príncipes de Europa, y salieron como embajadores Hera- 
clio, patriarca de Jerusalén, y los dos Grandes Maestres de 
San Juan y de los Templarios; visitaron al pontífice Lucio III, 
al emperador Federico de Alemania y á los reyes Felipe de 
Francia y Enrique de Inglaterra; todos ellos dieron muy bue- 
nas palabras, pero ninguno auxilio eficaz; y habiendo muerto 
Balduino, y sucedí dolé su sobrino del mismo nombre, Sala- 
dino invadió el reino cristiano y puso sitio á Tolemaida, hoy 
San Juan de Acre, defendida por las dos Órdenes. Éstas, en 
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una salida nocturna, destrozaron al enemigo; pero al amane- 
cer Saladino rehizo sus dispersas huestes y ganó parte del 
terreno perdido, pereciendo como un valiente el Gran Maes- 
tre Rugiero. 

Sucedió á éste, en 1 187, Garniero, de Siria, Gran Prior de 
Inglaterra y Turcopolier ó General de mfantería de la Orden. 
En su tiempo sitió Saladino á Tiberiada; acudió á la defensa 
Guy de Lusiñán, rey de Jerusalén, con todas las tropas dis- 
ponibles y las dos Órdenes: duró tres días la batalla; y, á 
pesar de los heroicos hechos aislados que en ella se produje- 
ron, quedaron prisioneros el Rey, el noveno Gran Maestre 
del Temple, Renato de Chatillón, á quien cortó el cuello con 
su alfanje Saladino, por la guerra sin tregua que le había he- 
cho (i), y fueron, no diezmados, reducidos á cortísimo nú- 
mero los Caballeros de San Juan y los Templarios. El Gran 
Maestre Garniero, herido gravemente, pudo llegar á Ascalón, 
y murió al otro día. 

Á la vista del enemigo, en Ascalón, los Hospitalarios eli- 
gieron Gran Maestre, en 1 191, con arreglo á los estatutos de 
la Orden, á Ermengardo d'Aps^ provenzal, que celebró con 
el vencedor una entrevista. 

Habiéndose apoderado Saladino de Tiberiada, y en seguida 
de las ciudades comarcanas, natural era que, con muy pe- 
queña resistencia, se apoderase de Jerusalén. Al entrar en la 
ciudad santa, reservó á los cristianos el Santo Sepulcro y la 
libertad de sostener el culto del Templo; y á los Caballeros 
de San Juan la propiedad del Hospital por todo el tiempo 



(i) Cuenta P. de Mengis que Saladino, á pesar de la tolerancia relativa 
que ordinariamente mostraba, realizó este acto de crueldad por el odio que 
tenía á los Templarios. 

Duchesne, en su Histoire de Chátillon et Robert le Moine^ dice que obe- 
deció á un desafío entre los dos. 
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necesario para la curación de los heridos existentes en él, que 
se calculó en un año. 

Indignación y desconsuelo produjo entre los cristianos del 
Oriente, y repercutió á todas las naciones de Europa, el he- 
cho de que Jerusalén hubiera caído en poder de infieles, á los 
ochenta y ocho años de haber sido por los cristianos conquis- 
tada. Únicamente las dos Ordenes mantenían entero el cora- 
zón y alto el espíritu : las fortalezas de Carac, Montreal, Safet 
y Margat pertenecían á los Hospitalarios; y éstos y los Tem- 
plarios, embarcados en 17 galeras, juntamente con 10 sicilia- 
nas que mandaba el famoso general catalán Margarit, ataca- 
ron á la armada de Saladino, con tan feliz éxito, que apresaron 
once bajeles turcos, al Almirante de Alejandría y ocho emi- 
res, y de tal modo estrecharon á las demás, que sus coman- 
dantes las quemaron, para que no cayesen en poder de los 
cristianos. 

Saladino se dirigió á sitiar á Tiro. Un hombre de corazón, 
el joven Conrado, hijo del marqués de Monferrato, á la cabeza 
de los Caballeros de San Juan, salvó á la población, próxima 
á capitular. 

Al fin, la ruina que amenazaba en Oriente á los cristianos 
movió á los reyes de Europa. Felipe II, Augusto de Francia, 
y Enrique II, Plantagenet de Inglaterra, que habían luchado 
entre sí, se reconciliaron para pelear juntos en Oriente; y 
aunque murió Enrique, le sucedió en los propósitos y en el 
entusiasmo su hijo Ricardo, Corazón de León, Preparóse la 
cruzada, y con la esperanza de su advenimiento, Guy de Lu- 
siftán, habiendo requerido y logrado el auxilio de las dos 
Órdenes, puso sitio á Tolemaida, animado con las noticias de 
las proezas que venían realizando ingleses y franceses, y de 
que Federico I Barbarroja había emprendido la cruzada con 
su hijo y 68 príncipes y señores de su Imperio, obteniendo 
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brillantes triunfos. Y cuando llegaron los cruzados, vigorizado 
el asedio y frecuentados los asaltos, el 13 de julio de 1191 
se rindió Tolemaida, quedando prisioneros los 5.000 hombres 
que la defendían, y la plaza para sede y residencia de la Orden 
de San Juan. 

En ella murió en aquel mismo año el Gran Maestre Ermen- 
gardo d'Aps, y fué elegido un antiguo caballero francés, G(h 
dofredo de Duisson, Retiráronse después del triunfo de Tole- 
maida, los monarcas y los ejércitos cruzados, y habiendo 
muerto el terrible Saladino en 1 193, el pontífice Celestino III 
publicó nueva cruzada, en la que se alistaron muchos señores 
alemanes. 

En la nueva vacante del Maestrazgo, ocurrida en 1201, fué 
elegido sucesor D. Alfonso de Portugal^ que á los tres años 
renunció al Maestrazgo y se retiró á su país, siendo designado 
en su lugar, en 1 204, por la Orden, el Gran Prior de Francia, 
Godo/redo Le RatL 

Importantísimos y continuados servicios prestó por este 
tiempo la Orden de San Juan. Ocupando el lugar de los que 
á cada hora caían los nobles europeos que sin cesar llegaban, 
el espíritu de aquella admirable institución, lejos de amen- 
guar ó bastardearse, cada vez se arraigaba más con las con- 
trariedades y se fortalecía con las luchas. 

Una nueva cruzada que se organizó en Francia bajo la je- 
fatura del marqués de Monferrato, tuvo como resultado 
colocar en el trono de Constantinopla á Balduino, conde de 
Flandes. Aprovechando las discordias que dividían á los ma- 
hometanos, se pactó con ellos una tregua de diez años y la 
recuperación material de Jerusalén; pero esto sólo fué una 
muestra de la tolerancia del Sultán á los cristianos, que ha- 
bían de abandonarla en breve. 

Conocida de todos es la cruzada que el piadosísimo San 
Luis, rey de Francia, llevó al Egipto. Acompañado de sus 
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hermanos Roberto, conde de Artois, y Carlos, conde de 
Anjou; después de haber recibido en San Dionisio el oriflama^ 
vestido con el traje de peregrino, y seguido de muchos caba- 
lleros y hombres de armas, dirigióse, pasando por Chipre, al 
Egipto. Tomó la plaza de Damieta, auxiliado por las Órdenes 
militares, ya de antiguo familiarizadas con la victoria; pero 
cerca de Masora, á poca distancia del Cairo, después de un 
brillantísimo combate, en el que se multiplicaron los rasgos 
de valor épico, murieron el conde de Artois y la mayor parte 
de los caballeros que le acompañaban; quedó prisionero el 
Gran Maestre de San Juan; el del Temple, aunque cubierto 
de heridas, pudo incorporarse á su hueste; pereció la ma- 
yor parte de los Caballeros de las Órdenes; y fueron reduci- 
dos á cautividad el Rey, sus hermanos, los condes de Anjou 
y Poitiers, y todos los nobles que acudieron á defenderlos. 
De los lO.CKX) cruzados prisioneros sólo se salvaron 400. 

La dominación sarracena en Oriente amagaba cada vez 
más amenazadora; para impedirla, ó, por lo menos, retar- 
darla, el sumo pontífice Alejandro IV recomendó á los Caba- 
lleros Hospitalarios que conservasen todos los puntos con- 
quistados; y para más interesarles, no solamente confirmó los 
privilegios concedidos por sus antecesores á la Orden, sino 
que les donó el monasterio edificado sobre el monte Tabor á 
modo de fortaleza y el castillo de Betania, donde en lo anti- 
guo había existido un convento de religiosas. No necesitaban 
tales estímulos aquellos insignes Caballeros : siempre vigilan- 
tes, siempre unidos, jamás se dio el caso de que un Caballero 
de San Juan abandonase su puesto; puesto de honor y de pe- 
ligro, porque la Orden de San Juan formaba, con la del Tem- 
ple, el ejército permanente de los cristianos en Palestina. 

Para restablecer la serie de los Grandes Maestres, será 
bien advertir que á Godofredo le Rath, muerto en 1 207, su- 
cedió el auvernés Gtcerino de Montagut^ en cuyo tiempo, 1 2 1 7, 
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el rey Andrés de Hungría, queriendo enaltecer eJ valor de los 
Caballeros, tomó el hábito y la cruz de la Orden; á éste, en 
1230, su paisano Bertrand de Texis ^ que consiguió un gran 
triunfo sobre los turcos; al año siguiente, otro GuerinOy 6 
Guarín, que murió en 1244 esclavo en Egipto; en 1236, el 
francés Bertrand de Comps^ que murió á consecuencia de las 
heridas recibidas en un combate con los infieles; en 1242, 
Pedro de Vülebride^ que en el tiempo en que se verificó la 
ficticia cesión de Jerusalén, fué hecho prisionero en una rá- 
pida invasión que hicieron en la ciudad los karismanos, y mu- 
rió en Tolemaida á poco de su rescate; fué su sucesor, en 
1244, Guillenno de Castelnou^ ó de Chateauneuf, en cuyo 
Maestrazgo recibió la Orden las donaciones de que se habla 
en el párrafo anterior; le sucedió en 1259 Hugo de Revé I ^ en 
cuyo tiempo, 1265, fué tomada por el Soldán de Egipto la 
ciudad de Antioquía, donde se dice que murieron 47.000 
cristianos, y fueron 100.000 reducidos á esclavitud, murieron 
90 caballeros, y todas las religiosas se cortaron la nariz para 
prevenir las violencias de los infieles; y en 1278, Nicolás de 
Lorgue^ que se distinguió en la heroica defensa del castillo 
de MargaL 

VI 

Era el año 1282. Aprovechando la tregua pactada, el Gran 
Maestre de San Juan se trasladó á Europa para hacer pre- 
sente al Pontífice la situación del Oriente: en tal sazón, el 
nuevo Soldán envió unos escuadrones á hacer una pequeña 
correría por la parte de Margat; harto conocía que los Caba- 
lleros, interpretando el desafuero como violación de la tregua, 
no habían de tolerarlo. Repitieron poco después la agresión 
con 5.000 hombres, y fué mayor la victoria de los Caballe- 
ros, que, habiendo atraído á los sarracenos á una emboscada, 
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los pusieron en completa derrota, haciendo prisionero al 
Emir que los mandaba. Tres años tardó Melek-Sais en prepa- 
rar la venganza; pero al cabo de este tiempo se presentó él 
mismo para sitiar la plaza al frente de 40.000 hombres. 

Estaba construida la fortaleza de Margat sobre una roca, al 
pie de la cual corría un río. Rechazaron los Caballeros valero- 
samente una y otra acometida: flechas, agua hirviendo, fuegos 
explosivos, ladrillos, grandes piedras; todos los medios emplea- 
ron con éxito para rechazar al enemigo; pero, á pesar de sus 
heroicos esfuerzos, todo fué inútil, y tuvieron al fin que rendirse 
y evacuar la plaza, que poco después arrasaron los egipcios. 

Cayeron también en su poder el castillo de Laodicea y la 
ciudad de Trípoli, ganada por el nuevo soldán Melek-Messor; 
hizo éste una tregua; pero antes de que expirase murió; como 
murió en 1289 ^1 Gran Maestre Nicolás de Lorgue, siendo 
elegido, por unánime voto de la Orden, el caballero francés 
yuan de Vüliers^ bien probado como guerrero valeroso. 

No sólo los Caballeros de la Orden; todos los cristianos de 
Palestina vinieron á refugiarse en Acre (ciudad que, por el 
convento magistral de San Juan, era llamada en Occidente 
San Juan de Acre). La antigua Acco de los fenicios, la Tole- 
maida de los griegos, era una de las ciudades mejor cons- 
truidas de la Siria, levantada sobre una península que avanza 
ligeramente hacia el mar. Encerraban por entonces sus mu- 
rallas una población de 120.000 almas, casi en su totalidad 
cristianos, que se habían refugiado en aquel cuartel general 
de la Cruz: los venecianos, florentinos, genoveses, písanos, 
sicilianos y chipriotas conservaban sus banderas, sus barrios 
y su tradicional enemistad , y producían frecuentes tumultos 
que ensangrentaban las calles. 

Pues bien: el 5 de abril de 1291, se presentaba ante los 
muros de la plaza el soldán Melek-Seraf, con 1 60.000 infantes 
y 60.000 caballos. 
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El Gran Maestre del Hospital , Juan de Villiers, aceptó de 
buen grado que el mando de la defensa corriese á cargo 
del 27.° y penúltimo Maestre del Temple, el viejo Guillermo 
de Beaujen: aprovechando los muchos bajeles que había en el 
puerto, enviaron á Chipre todas las personas impedidas y 
todas las bocas inútiles, y quedaron en la ciudad 60.000 habi- 
tantes y 12.000 hombres de armas. 

Desde el primer día apretaron el cerco los enemigos, car- 
garon sobre la plaza, comenzaron por todas partes minas para 
ocultar la verdadera, trataron de seducir al Gran Maestre del 
Temple, embistieron, hasta destruirla, la famosa Torre mal- 
dita. Se repitieron los asaltos; hicieron los sitiados, mandados 
por Villiers, una salida; cayó mortalmente herido el Gran 
Maestre del Temple, y los sarracenos ocuparon los puntos 
principales. Entonces decidieron evacuar la ciudad: después 
de asegurar la traslación de enfermos y heridos, luego de po- 
ner á buen recaudo los vasos sagrados y las reliquias de la 
capilla de San Juan, se embarcaron los Caballeros, y el último 
el Gran Maestre, en las galeras de Chipre, mandadas por el 
Gran Prior de Barleta. 

Trescientos Templarios que habían sobrevivido á sus colé- 
gas, se encerraron en la Torre cuadrada del Temple, con 
ánimo de sepultarse entre sus ruinas; al fin capitularon hon- 
rosamente; pero al ver que los soldados egipcios atropella- 
ban, al entrar, á las mujeres que allí se habían amparado, 
empuñaron de nuevo las espadas; y desplomándose en esto 
la torre, todos cayeron revueltos en confusión espantosa. Era 
el viernes 18 de mayo de 1291. Aquella caída era perfecto 
símbolo de la triste y dolorosa ruina del imperio cristiano en 
Oriente. 

El Soldán perdió en la conquista 25.000 hombres; más de 
60.000 cristianos fueron reducidos á dura esclavitud. No se 
quiso dejar á los cristianos ni la esperanza de recobrar aque- 
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líos territorios, y fueron arrasadas Acre, Tiro, Sidón y cuan- 
tas ciudades existían á lo largo de la costa. 

De tan gloriosa manera termina él primer período de la 
historia de los Caballeros de San Juan; historia accidentada y 
gloriosa, que ha de presentarnos días de brillo y esplendor, 
como en los buenos tiempos de Rodas y de Malta; y fechas 
de tristeza y amargura, como en los comienzos del siglo xvi, 
y al concluir el xviii, en que la Orden se vio expoliada y 
vendida. Con la esperanza de volver im día á Tierra Santa, 
no quisieron alejarse de ella; y pidieron y obtuvieron del Rey 
de Chipre la residencia en Limisol, donde pensaron forti- 
ficarse. 

Muerto Juan de Villiers, en 1295, fué elegido el caballero 
provenzal, oriundo de Cataluña, Odón de Pins: no supo co- 
rresponder á las esperanzas de los mismos que le habían ele- 
gido, y acudieron en queja al Pontífice; éste le mandó com- 
parecer en Roma, y habiendo muerto en el camino, fué 
elegido, en 1 300, Guillermo de Vülaret^ de la lengua de Pro- 
venza, Gran Prior de San Gil y Gran Comendador de la Or- 
den. Todavía, en aquella situación desfavorable, encontraron 
manera de formar una liga de Hospitalarios y Templarios con 
el Kan de Tartaria y el Rey de Persia ; pero aunque vencieron 
al Soldán y se apoderaron de Damasco y de gran parte de 
Siria, pudo advertir el Gran Maestre que, estando desierto el 
territorio y arrasadas todas las antiguas fortalezas, si era fácil 
la conquista, también sería inútil. 

Al mismo tiempo, la situación de la Orden no podía ser 
más precaria, porque era harto molesta la dependencia del 
Rey de Chipre, y el puerto de Limisol carecía de amplitud 
y condiciones de ser bien fortificado. Cualquiera de las islas 
del archipiélago, adquirida por la Orden, era mejor residen- 
cia; y como ninguna la isla de Rodas, por su proximidad á 
Palestina y por la excelencia de su puerto. Así lo proyectó 
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Guillermo de Villaret, y aun preparaba su viaje á Poitiers, re- 
sidencia del Pontífice, cuando murió en 1307. Á su sucesor, 
Foulques^ ó Fulco de Villaret^ á quien unos hacen hermano 
del anterior, y otros completamente extraño, quedaba reser- 
vada la gloria de esta conquista. 
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CAPÍTULO II 



RODAS 

(1308 á 1523) 



-El dra- 



I. Descripción de la isla y de la ciudcui de Rodas, 
II. Atenué de Otmdn d Rodas, — Supresión de los Templarios,- 
gón de Rodas, 
Principales Metes tres de esta época,— Crecimiento del poder de los 

turcos., 
Pedro d'Aubusson, — El gran sitio de Rodas, 
Últimos años de d*Aubusson, — La Gran Carraca. 



III 

IV. 
V. 



VI. Solimán el Magnifico, — Pérdida de Rodc^, 



I 



Mm 



|l Sudoeste del Asia Menor, enfrente de la anti- 
gua Caria, se extiende un grupo de islas, la prin- 
cipal de las cuales es la de Rodas, célebre en la 
antigüedad por la ciencia y la industria de sus 
habitantes, por el gran comercio de sus puertos, y principal- 
mente por las famosas leyes Rodias^ notable código marítimo 
que la convirtió, en los siglos que siguieron á la decadencia 
de Atenas, en la Genova ó la Venecia del archipiélago; 
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célebre también por su coloso, del cual los árabes no han 
dejado ni la traza. 

Se llamó primitivamente OJionesa^ es decir, isla de las ser- 
pientes^ por los muchos reptiles que en ella había: el aumento 
de población los hizo desaparecer poco á poco, y entonces 
recibió un nombre mucho más agradable, Rhodon^ isla de las 
flores rojas^ por los muchos granados que se producían espon- 
táneamente en sus valles. 

Prolongándose de Nordeste á Sudoeste en forma oval; re- 
gada por impetuosos riachuelos, que bajan de la cadena cen- 
tral de los montes Filermo y Artamita; cortada por gran 
número de valles muy cultivados; sembrada de pueblos y ca- 
seríos, escondidos entre ricos cultivos ó abrigados por rocas 
pintorescas, con un cielo tan hermoso como el de nuestra 
Andalucía, había dentro de la isla elementos para formar un 
pequeño Estado. 

Apenas se posesionó del Gran Maestrazgo Foulques de 
Villaret, adoptó con calor el pensamiento de su antecesor; 
realizó el viaje que aquél proyectaba para hablar con el Pon- 
tífice, y por ventura encontró con él al Rey de Francia. Les 
expuso la situación precaria, verdaderamente angustiosa de 
la Orden, las ventajas que traería la posesión de Rodas, y 
obtuvo recursos abundantes y numeroso ejército. Embarcóse 
con ellos para Chipre; y poco tiempo después, ocultando el 
fin que se proponía , desembarcó de improviso en la isla de 
Rodas. 

Aunque ya habían degenerado de su antigua ruda forta- 
leza , eran los rodios amantes de su independencia. De donde 
se sigue, aunque los autores no refieren menudamente los in- 
cidentes, que debió ser obstinada y laboriosa la guerra de 
conquista. Es opinión general que se prolongó por cuatro 
años; que los auxiliares, fatigados de tan continuada lucha, 
se marcharon, y que los Caballeros de San Juan, abandonados 
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y solos, redoblaron el heroico tesón que sabían desplegar en 
toda empresa. 

El día 15 de agosto de 13 10 enarboló Villaret el pendón 
de la cruz blanca sobre los muros de Rodas; fecha eterna- 
mente memorable, porque entonces comienza la existencia 
independiente de la Orden. Ya no harán aquellas largas co- 
rrerías á través del Antilíbano y de los desiertos sirios; ya 
cesarán aquellas terribles cargas que, al grito de ¡San Juan^ 
que Dios ayúdala hacían temblar «hasta los caballos de los 
musulmanes»; ya no combatirán mezclados con ejércitos he- 
terogéneos y desordenados. La Orden se ha transformado; se 
le abren nuevos campos; va á desplegarse en el mar el pa- 
bellón rojo con la cruz blanca; porque el Mediterráneo, que 
ha sido siempre el mar de la civilización, se ha convertido en 
campo de batalla en que van á luchar por muchos siglos los 
dos grandes, irreconciliables enemigos: el Cristianismo y el 
Islamismo. Desde entonces los Caballeros de esta ínclita Or- 
den, si oficialmente continuaron llamándose los humildes her- 
manos del Hospital de San Juan de yerusalén, fueron desig- 
nados en todas las naciones con el nombre de Caballeros de 
Rodas. 

Algunos años después, los atrevidos Caballeros añadieron 
á su territorio la isla de Cos ó de Longo, casi tan importante 
como la metrópoh, y las pequeñas islas de Nissara, Episco- 
pia, Carki, Simia, Limonia, y algo más tarde la de Castel- 
rosso. 

Recorriendo rápidamente la isla de Sur á Norte, encontra- 
mos, en primer término, las rocas de Ev gales; luego el fértil 
valle de Gadoro; el alto promontorio sobre el que se levanta 
el castillo de Lindos ^ la segunda ciudad de la isla; los fuertes 
de Feraclos y de Archangelos; y ya en la punta Norte de la isla, 
la ciudad de Rodas, Hállase ésta constituida por una no inte- 
rrumpida línea de espléndidas torres fortificadas, unidas por 
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fuertes murallas almenadas, y distribuida, para los efectos de 
la defensa, en siete porciones, correspondientes á las siete 
lenguas. Al Norte, que corresponde á la lengua de Francia, 
está la rada del Norte ó puerto de las galeras; en él se halla 
construido un muelle bastante largo, cuyo extremo domina 
una inmensa torre cuadrada, la torre de San Nicolás ó castillo 
de Francia; en el nacimiento del mismo muelle la torre de San 
PablOy también cuadrada, cubre con sus fuegos los dos puer- 
tos sobre los que domina. Ya en la parte correspondiente á 
la lengua de Castilla y Portugal está la torre de San Miguel^ 
que, colocada en una península natural, cierra y protege el 
Gran Puerto; limita á éste por Oriente la escollera de los Mo- 
linos^ en cuyo extremo Norte se halla la torre de San Juan; 
caminando por la derecha hacia el interior encontramos el 
bastión de Italia^ el de Provenza^ el de Inglaterray el de Ara- 
gón^ el de Auvernia^ y, por último, en el de Alemania^ las 
puertas de San Jorge y de Amboise, 

Si por cualquiera de las puertas ojivales, adornadas con 
bellas esculturas, penetramos en la ciudad, la encontraremos 
dividida en ciudad alta y ciudad baja; y al Norte, separada 
de las otras partes por altas y fuertes murallas, la ciudad ca- 
ballera. En ella admiraremos las hermosas flechas y las bri- 
llantes cúpulas de las iglesias de San Juan y San Pablo; la 
amplia calle de los Caballeros; el palacio de los Grandes Metes- 
tresy y el convento^ llamado en lengua religiosa el hospital. 

Sacerdotes, religiosos vestidos de capa negra y con los 
ojos bajos; otros cubiertos con resplandecientes corazas y 
con la roja sobrevesta^ entran y salen sin cesar, mezclados á la 
muchedumbre de trabajadores, obreros del puerto, provee- 
dores y comerciantes; pero todos son cuidadosamente regis- 
trados al pasar. Es el recinto reservado, la ciudad militar, 
siempre dispuesta á la guerra, siempre vigilante, que el ene- 
migo está próximo y en cualquier momento puede intentar 
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cualquier sorpresa; se vive en estado de guerra permanente. 
Á pesar de lo cual todas las caras sonríen, libres de preocu- 
paciones, con la satisfacción del deber cumplido, como cris- 
tianos que son, fieros en el combate, humildes en la oración, 
afectuosos con el que llega. Practican la caridad en la paz y 
la justicia en la guerra. 

Una muralla baja limita un barrio especial, la, judería. No 
vacilan los judíos — á pesar de saber que su nombre es odioso 
á los cristianos por los dolorosos recuerdos que despierta — 
en desafiar el desafecto popular por extender su comercio; 
así se establecen y propagan por Rodas. Los musulmanes, 
acostumbrados á tratarlos peor que perros, admiran la man- 
sedumbre de aquellos fieros guerreros de la fe para la raza 
«que ha dado muerte á su Dios». Sin embargo, raza sin hogar, 
que se cobija bajo todas las banderas y soporta todas las ve- 
jaciones , eran vigilados y tratados como sospechosos. Al fin 
llegará un día en que, cansada la Orden de las continuas trai- 
ciones de los judíos, los expulse, como se vieron y se verán 
obligados á hacerlo otros pueblos de Europa. 

Demos ya por terminada esta ligera descripción de la ciu- 
dad de Rodas, cuya severa grandeza en aquella época sólo 
cabía apreciar viendo la alta torre del fuerte de San Miguel, 
que garantiza la defensa de la plaza; el claustro de San Juan 
y los capellanes con los grandes mantos; el Hospital, donde 
todo caminante es recibido, alimentado y cuidado, sin nece- 
sidad de dar su nombre; las iglesias de Santa Catalina, de 
San Juan, de San Marcos, de Nuestra Señora de la Victoria 
y las capillas de San Esteban, extramuros, y de San Antonio; 
y las audiencias del Gran Maestre que, con el concurso de 
los altos dignatarios, recibe informes, dicta disposiciones é 
impone penas. 
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II 

Pronto se presentó á la Orden ocasión de probar que es- 
taba en Rodas como antemural del Islamismo y como guar- 
dián de la civilización y de la fe. 

Había comenzado á distinguirse entre los musulmanes un 
caudillo, Osmán, ú Otmán, que rápidamente se había apode- 
rado de muchas provincias del Imperio griego. Así se pre- 
sentó con numerosa escuadra delante de Rodas , desembarcó 
y puso sitio á la capital. Aunque todavía estaban las fortifica- 
ciones destruidas, como las dejaron los fugitivos; pero los 
Caballeros , multiplicando su valor y sus esfuerzos , consiguie- 
ron rechazar á Otmán, con lo que recobró la Orden el esplen- 
dor de sus antiguas glorias. 

Acaeció por este tiempo la ruina y supresión de los Tem- 
plarios. De propósito hemos venido omitiendo en esta reseña 
histórica toda alusión á los celos, rivalidades y diferencias que 
desde su origen hasta su disolución, con no largos intervalos, 
tuvieron con nuestra Orden; que no está bien poner de re- 
lieve tales sucesos entre hermanos , aunque de ellos hubierji 
de resultar nuevo lauro para la Orden del Hospital, siempre 
atenta y fiel al cumplimiento de sus fines. 

Ni se han esclarecido, ni acaso nunca se esclarezcan las 
causas de tal ruina. Se les atribuyeron grandes crímenes, 
apostasías y sacrilegios; no falta quien achaque tales imputa- 
ciones á los deseos que Felipe IV el Hermoso^ de Francia, te- 
nía de apoderarse de sus riquezas. El Gran Maestre Santiago 
de Molay, con algunos Caballeros, murió en el suplicio; la 
Orden quedó suprimida, después de ciento noventa y cuatro 
años de existencia, por Clemente V en el concilio de Viena, 
en 22 de mayo de 13 12, y su bienes se adjudicaron en gran 
parte á la de San Juan. 
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No recibió ésta todos ni la mayor parte de los bienes y de- 
rechos adquiridos por esta singular herencia; que de haberlos 
recibido, la hubieran constituido en el más próspero Estado 
de Europa; pero de todas suertes acreció mucho sus territo- 
rios y sus rentas. Y esto cedió en daño de la Orden; porque 
se relajó la disciplina , se interpretaba holgadamente la regla, 
y el mismo Gran Maestre, Foulques de Villaret, modelo antes 
de discreción y de prudencia, se dejó desvanecer, se rodeó 
de gran fausto y boato y trataba con desdén á los que no le 
adulaban; hasta que rebelados contra él, le desposeyeron, eli- 
giendo en su lugar, en 1 3 1 7, al provenzal Mauricio de Pagnac. 
Produjo esto la división de los Caballeros en dos bandos: llamó 
el pontífice Juan XXII ante el tribunal de Avignon á Villaret 
y á Pagnac; y cuando iba á dictarse sentencia favorable al 
primero, murió el segundo; con lo que el pleito quedó en- 
tonces entablado entre Villaret y el caballero Gerardo de 
Pins, que había sido nombrado por el Pontífice, mientras du- 
raba el litigio, lugarteniente del Maestrazgo. 

Aprovechando estas graves divergencias de la Orden, Or- 
ean, hijo y sucesor de Otmán, que tenía el mismo genio mi- 
litar, y á quien acompañaban iguales éxitos que á su padre, 
se dispuso á caer sobre Rodas con 80 naves; mas habiendo 
tenido noticia de tales designios, el lugarteniente Gerardo 
de Pins ó de Panisse salió á su encuentro con 10 galeras y 20 
navios, embistió valerosamente al enemigo y obtuvo una bri- 
llante victoria. Y aunque parecía éste bastante mérito para 
ser nombrado Gran Maestre en la vacante que por entonces 
se produjo al renunciar en 13 19 Foulques de Villaret, el Ca- 
pítulo de Caballeros, reunido en Avignon, eligió á Helión, Elio 
ó Elias de Villeneuve^ Gran Prior de San Gil, de la familia de 
los señores de Bargemont, en el Langüedoc. 

Fué Villeneuve llamado con justicia el fundador de Rodas ^ 
por los edificios y fortificaciones que levantó. Se propuso res- 
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tablecer la quebrantada disciplina; obligó á los Caballeros 
ausentes á regresar al convento de Rodas, y los dividió en 
lenguas ó naciones, cada una con sus dignidades, prioratos y 
encomiendas. Formó una liga con el Pontífice, el Rey de 
Chipre, los genoveses y los venecianos; y mandadas todas las 
fuerzas por el prior sanjuanista de Lombardía, Fr. Juan de 
Biandra, se apoderaron, en 1 344, del castillo de Esmirna, im- 
portante ciudad de la Anatolia, aunque al año siguiente su- 
frieron tal derrota, que hubieron dé pactar con los infieles una 
tregua. 

Á los últimos años del Maestrazgo de Villeneuve refieren 
los historiadores y cronistas de la Orden la curiosa leyenda 
del dragón de Rodas, Desde que la isla tenía este nombre, sólo 
la tradición hablaba de las serpientes y grandes culebras de 
la época primitiva. Cuéntase que un día comenzó á hablarse 
de un monstruoso dragón que estaba en un pantano situado 
al pie de la colina de San Esteban, y que hacía presa en los 
corderos, bueyes y caballos que allí abrevaban, y aun á veces 
en los pastores descuidados: era anfibio y de más de 20 pies 
de largo; vivía en el légamo, cuyo color tenía, y con inconce- 
bible rapidez se lanzaba sobre su presa. Cuando las gentes se 
abstuvieron de acercarse al estanque, el monstruo salía de 
noche á largas distancias para buscar alimento, con lo que 
llegó á ser una calamidad pública. Algunos Caballeros que 
quisieron atacarle, fueron devorados por él; por lo cual, el 
Gran Maestre prohibió á todos los miembros de la Orden 
arriesgar su vida en tal empresa. 

Había un caballero de la lengua de Provenza, Diosdado ó 
Deodato de Gozón^ que tomó la manía de espiar pior la noche 
los movimientos del cocodrilo; después de varios preparati- 
vos, una noche, á caballo, seguido de dos criados y dos perros 
adiestrados, se dirigió á buscar al dragón; y tras una lucha 
terrible y porfiada, primero á caballo y luego á pie, logró 
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matarle. Extraordinaria fué la alegría de la multitud al recibir 
la noticia; pero el Gran Maestre, por la grave falta de obe- 
diencia cometida, le sometió al Consejo, y éste resolvió que 
fuese despojado de las insignias de la Orden, y que abando- 
nase la isla; sin embargo, ante sus reiteradas súplicas, y las 
de todos los Comendadores presentes, fué reintegrado. Al 
morir en 1346 el Gran Maestre Villeneuve, fué elegido para 
sucederle Gozón, que se distinguió por sus hechos gloriosos 
con las armas y por su buena administración. 



III 

Sucedieron á Gozón, en 1353, el Gran Prior de San 
Gril, Pedro de Corneillán^ llamado por algunos Comeliano; 
en 1355, Rogerio de Pinsy á quien llamaban el padre de los 
pobres y y en 1365, Raimundo de Beranger^ óBerenguer, natu- 
ral del Delfinado, ó más bien de Cataluña. No cesaron los tres 
últimos de pelear con los enemigos del nombre cristiano; 
pero más aún el último, que, unido con el Rey de Chipre, Pe- 
dro I, llegó á Egipto y se apoderó, en 1366, de la gran ciudad 
de Alejandría, muriendo en la conquista 100 Caballeros; aun- 
que luego hubo de abandonarla, después de quemar los bar- 
cos enemigos y apoderarse de un rico botín. En su tiempo, 
Meletta, soldán de Egipto, hizo tanto aprecio de la Orden,, 
que facultó á seis Caballeros para residir en Jerusalén, y á 
todos los demás para circular Hbremente á pie ó á caballo por 
toda la Tierra Santa, sin pagar nada. Al morir, en 1374, fué 
sustituido por el Gran Prior de Francia, Roberto de Julliac^ el 
cual gobernó durante dos años con espíritu de conciliación 
y de prudencia, concluyendo las desavenencias que existían 
entre los Caballeros de diversas lenguas. 

Fecundo en hechos gloriosos — en otro lugar narrados — fué 
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el Maestrazgo del caballero aragonés Juan Fernández de 
Heredia; el cual no terminó bien, porque, inclinándose en las 
luchas del cisma á favor de Clemente Vil, fué depuesto por 
Uibano VI: quiso éste nombrar, y aun nombró, á Ricardo 
Caraciolo ; pero no fué reconocido en Rodas, donde se esperó 
á que muriese Fernández de Heredia, en 1396, y fué desig- 
nado para sucederle el Gran Prior de Aquitania, Filiberto de 
Naillac, 

Crecía por momentos el poder de los turcos : los sucesores 
de Orean, Solimán y Amurates, y á la sazón Bayaceto, exten- 
dían diariamente sus conquistas. Formóse por el Pontífice una 
liga de los Reyes de Hungría y Francia, el duque de Bor- 
gofta, Felipe el Atrevido^ Venecia, Manuel, Emperador de 
Constantinopla, los Caballeros de Rodas y muchos príncipes 
griegos y latinos. Dirigióse la expedición, mandada por el 
Rey de Hungría y fuerte de icx).ocx) hombres, á Bulgaria, y 
sitió á Nicópolis; pero acudió Bayaceto en su auxilio, y fue- 
ron los cristianos derrotados, quedando prisionero el conde 
de Nevers, y salvándose difícilmente el Rey de Hungría y el 
Gran Maestre de Rodas. 

La unidad moral de la Orden se sobrepuso en todo aquel 
agitado período, á las cien causas de disolución que se ofre- 
cían á Estados aún más poderosos. Las triunfadoras huestes 
de Amurates y Bayaceto fueron rechazadas de la isla de Rodas 
cuantas veces intentaron aproximarse á sus costas. El cisma 
que afligió por más de sesenta años á la Iglesia, repercutió en 
la Orden, dividiéndose, por lenguas y regiones, en las diver- 
sas obediencias; pero al concluir el cisma, en el Capítulo 
general celebrado en Rodas en 1420, quedó universalménte 
reconocida la legitimidad del Gran Maestre Filiberto de 
Naillac. 

Sucedióle, en 1421, el caballero catalán Flaviano de la 
Rivera^ y á éste, en 1437, el francés Juan de Lastic^ Gran 
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Prior de Auvernia. Este ilustre caballero rechazó varios for- 
midables ataques, de los egipcios, y preparó la isla para la 
futura defensa, construyendo varias fortificaciones en la ciu- 
dad, sobre todo por la parte del interior, como los bastiones 
de Auvernia, Inglaterra y Provenza, la puerta de San Jorge y 
la torre de San Miguel, y aumentando en gran número las 
galeras de la Orden. 

En este tiempo, el 29 de mayo de 1453, cayó Constanti- 
nopla en poder de Mahomet II, muriendo en la brecha el úl- 
timo Paleólogo, Constantino XII ; y el joven Sultán, juzgándose 
heredero por las armas del Imperio griego de Oriente, hizo 
saber á los Caballeros de Rodas, por medio de un heraldo, 
que no respetaría la paz establecida con Amurates, sino á 
condición de recibir homenaje de sumisión y un tributo anual 
de 2.000 florines de oro. Respondió dignamente ja Orden que 
«reconocida como Estado por todas las naciones cristianas y 
por los sultanes turcos, sólo dependía de la Santa Sede; que 
el Gran Maestre jamás la haría tributaria ni subdita de nadie, 
y que la Religión de Rodas estaba formada, no por mujeres, 
sino por hombres que temían á Dios y sabían llevar la es- 
pada». Veintiséis años empleó Mahomet en prepararse para 
atacar á Rodas. 

Á la muerte de Lastic, en 1454, fué elegido Jacobo de 
Milly^ que era, como el anterior, Gran Prior de Auvernia j al 
morir éste, en 1461, Pedro Raimundo Zacosta^ Gran Caste- 
Uán de Amposta; en 1467, Juan Bautista Orsini^ ó de los Ur- 
sinos^ Gran Prior de Roma, que se llevó consigo á la isla mul- 
titud de Caballeros, por temor á las conquistas siempre cre- 
cientes de Mahomet, y en 1476, Pedro d'Aubtisson^ Gran 
Prior de Auvernia. 
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IV 

Hijo de una de las más ilustres familias de Francia, 
grande amigo del Emperador Segismundo y del delfín Luis 
de Francia; sabio ingeniero, que había dirigido con notable 
habilidad las fortificaciones últimas de Rodas; guerrero in- 
signe, que se había distinguido en las guerras de su patria con 
Inglaterra, era el hombre providencial destinado á afrontar 
los próximos graves acaecimientos. 

Dos años habían transcurrido desde que Pedro d'Aubusson 
había sido elevado al Maestrazgo, y los turcos, lejos de ata- 
car á Rodas, parecían dispuestos á pactar con los Caballeros. 
En este tiempo, el Gran Maestre había contenido en la más 
estricta neutralidad, á fuerza de moderación y de prudencia, 
á los venecianos; había firmado treguas con Ussum-Kassan, 
rey ó sophi de Persia, con el Soldán de Egipto y con el Rey 
de Túnez; había conseguido que el Pontífice publicase un ju- 
bileo á favor de la Orden, que le proporcionó grandes recur- 
sos. Y, á la vez, acopió inmensas cantidades de víveres y 
municiones; celebró dos Capítulos generales; hizo pagar el 
derecho de annata á todas las dignidades de gracia; envió 
una carta circular á todos los miembros de la Orden esparci- 
dos por toda la Cristiandad, pintándoles el peligro, recordán- 
doles sus votos, intimándoles que se reunieran bajo el pendón 
de San Juan, y autorizando á todos los poseedores de priora- 
tos, encomiendas y beneficios para que los arrendasen por 
tres años y llevasen las rentas á Rodas; fortificó todas las 
islas y el castillo de San Pedro en la costa asiática; levantó 
el castillo de Catavia; aumentó las fortificaciones de Rodas 
limpió de casas y de mieses los alrededores, y preparó el 
plan de defensa, atendiendo á todo menos á su personal 
descanso. 
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Prueba de que Mahomet no creía fácil y llana la conquista 
de Rodas fué que trató de alucinar al Gran Maestre con va- 
rias embajadas. Envió primeramente al renegado Demetrio 
Safián (i), con carta autógrafa, firmada á la vez por dos 
príncipes otomanos, Djem^ ó Tazvsxí^ su segundo hijo, y ScJielbi^ 
su sobrino, que no ocultaban su simpatía y su admiración por 
los altos hechos de la Orden: pedía en ella el Sultán paz y 
amistad, con la sola condición de reconocer su supremacía 
honorífica y de prestar un ligero tributo anual. Pero así como 
Mahómet trataba de encubrir sus intenciones, d'Aubusson se 
propuso ganar tiempo; por lo cual, después de colmar de 
atenciones al embajador, le invitó á que presentase las propo- 
siciones del Sultán al Pontífice, como soberano de la Orden. 
Algunos meses después, una segunda embajada propuso que 
el tributo se sustituyese por un «presente de honor» ; á lo que 
contestó d'Aubusson ordenando al comandante del fuerte de 
San Pedro que doblase la vigilancia. Y luego una tercera 
embajada trajo el proyecto de un tratado muy ventajoso, 
pero incluyendo, por de contado, el tributo : y el Gran Maes- 
tre replicó que estaba dispuesto á tratar, siempre que la paz 
tuviera por base la independencia absoluta de la Orden, se- 
gún el antiguo tratado de Amurates. Cuando d'Aubusson 



(i) Fué el primer propósito de Mahomet enviar como embajador á otro 
infeliz renegado, el rodio Antonio Meligala, que había sido Caballero de San 
Juan. Pero d'Aubusson le hizo saber que recibiría con los honores acostum- 
brados al enviado del Gran Señor; y que una vez cumplida su misión, le 
haría prender como desertor y apóstata y ejecutar la sentencia pronunciada 
contra él en Rodas, que le condenaba á la pena de muerte por el fuego^ des- 
pués de la degradación pública, 

Meligala juró vengarse antes de un año, «haciendo comer á los perros el 
cadáver del Maestre de Rodas >. Precisamente, un año después, moría él á 
la vista de Rodas, roído por los gusanos que se formaban en sus llagas. 
Y se cuenta que comieron los perros su cadáver. 

8 
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supo, por el caballero que había llevado la respuesta, que 
Mahomet, en vez de amenazar, había estado alegre y decidor, 
afirmó que entonces estallaba la tempestad. 

Y no se engañó. Dos meses después, el 23 de mayo 
de 1480, una escuadra turca, compuesta de 160 buques de 
alto bordo, además de innumerables embarcaciones menores, 
con 100.000 hombres de desembarco, se presentó á la vista 
de Rodas, mandada por el bajá y gran visir Missach Paleó- 
logo, renegado griego. El mismo día desembarcaron al pie 
de la colina de San Esteban y se apoderaron de ésta, abriendo 
en ella trincheras, emplazando la artillería é intimando al 
Gran Maestre la rendición. Rechazados los jenízaros, que se 
habían acercado á la plaza, rompieron el fuego las baterías 
turcas contra la torre de San Nicolás, que defendía un muelle 
de entrada; por lo cual, y por estar el mar muy bajo, ordenó 
el Gran Maestre echar al agua muchas tablas cubiertas de 
clavos, y entre las rocas del puerto dispuso, de acuerdo con 
el almirante Caretti, pequeños brulotes que pudiesen quemar 
las naves turcas. 

Arruinada por la potente artillería la torre de San Vicente, 
á ell^ acudió el Gran Maestre con su hermano para defender 
la brecha. El 9 de junio al amanecer iniciaron los turcos, em- 
barcados en ligeras lanchas, el ataque á la torre. Llegaron al 
pie de la brecha con escalas ó trepando, se lanzaron al cisalto; 
pero allí les esperaban los Caballeros , y el choque fué terri- 
ble; pe cruzaban las balas y las materias inflamables, las fle- 
chas y las piedras; todo el que intentaba escalar el muro caía 
despeñado; un mosquetazo se llevó el yelmo del Gran Maes- 
tre, y éste, con admirable sangre fría, cogió el del soldado 
que estaba más cerca. Los turcos fueron diezmados y hubie- 
ron de retirarse. 

Atacaron después por otros dos puntos : por el cuartel de 
Italia, para distraer á la defensa, y con brioso empeño, el 
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barrio de la Judería. Pronto cedió á las descargas de la arti- 
llería la antigua muralla de 28 pies; pero el Gran Maestre 
ordenó en el acto derribar algunas casas, abrir un foso y 
construir una muralla de ladrillo con ancho terraplén , obra 
que duró muy pocos días, porque se dedicaron á ella todos, 
hombres, mujeres, niños, y hasta religiosas. Cuando los sitia- 
dores apreciaron el valor de la nueva construcción, insistieron 
en su primer propósito de apoderarse del fuerte de San Ni- 
colás, para lo cual formaron un puente de barcas. 

Este segundo asalto fué más terrible que el primero. Atra- 
viesa el puente una nube de jenízaros á paso de carga, en 
medio de la noche, y las baterías barren las almenas. Pero el 
Gran Maestre , que esperaba el ataque aquella noche y estaba 
en el fuerte, había hecho construir durante el día im segundo 
parapeto con los restos del otro, s«gún los cañones turcos 
iban abriendo brecha; así que, cuando los asaltantes consi- 
guieron subir al primer parapeto, vieron que era posición 
inútil. Al mismo tiempo, el intrépido almirante Caretti, car- 
gando con las galeras cristianas sobre las turcas y lanzando 
sobre ellas sus brulotes, incendió la segunda línea enemiga, 
mientras las demás naves se entregaban á una precipitada 
fuga. Y entretanto, la artillería de la torre incendió el puente 
de barcas, muriendo en él Ibrahím, yerno de Mahomet y jefe 
de los jenízaros. 

D'Aubusson, que había luchado como un héroe en los dos 
asaltos, ocupando siempre el lugar de más peligro, tuvo no- 
ticia de que el ingeniero Frapán, que había estado con Maho- 
met y se había presentado en la plaza dispuesto á cooperar 
á la defensa, trataba de dividir y desanimar á los Caballeros, 
induciéndoles á capitular; y que dos renegados, que se habían 
hecho coger, habían sido admitidos en las cocinas de palacio 
y trataban de envenenarle. Frapán fué ahorcado, y su ca- 
beza enviada al Visir, y los dos traidores despedazados por la 
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multitud. También se entregaron al espionaje los judíos (i). 
Pocos días después de la retirada, Missach ordenó rellenar 
los fosos con tierra y fagina, abrir y preparar minas y prose- 
guir sin cesar el cañoneo. AI amanecer del 27 de julio co- 
menzó el asalto final, acaso el más sangriento que después ha 
ocurrido hasta el de Sebastopol. La primera columna, de 
2.500 hombres, consiguió, gracias á la anchura de la brecha, 
coronar fácilmente el terraplén y enarbolar allí los estandar- 
tes verdes; pero la vista de éstos exasperó en tal grado á los 
Caballeros, que juraron romperlos ó morir. Los Caballeros, y 
á su cabeza el Gran Maestre , se lanzaron sobre los turcos en 
desigual y desesperada lucha; muchos murieron aplastados 
por las piedras; el Gran Maestre, que está en todas partes, 
combate bravamente, á pesar de sus cuatro graves heridas y 
de la muerte de su hermano Antonio d'Aubusson, señor de 
Monteil; y aumentada con esto la furia de los Caballeros, con- 
siguen arrojar al enemigo, le persiguen y le destrozan, obli- 
gándole á refugiarse en su escuadra y á levar anclas. Tal fué 
la memorable jornada del 27 de julio, que puede compararse 
con las más gloriosas victorias de la antigüedad , y que hizo 
levantarse en toda Europa unánime concierto de admiración 
y de alabanzas para el ilustre d'Aubusson y para la Orden, 
que habían librado al mundo cristiano del alfanje musulmán. 



V 

Veintitrés años duró aún, después del sitio, el Maestrazgo 
de d'Aubusson, y pocos han sido tan fecundos. Muerto Maho- 



(i) Esta fué h causa del decreto de expulsión de los judíos, de 1482. Este 
decreto fué harto benigno, puesto c^ue se les abonó el 70 por 100 de las pér- 
didas, y fué además muy merecido. A esto queda reducido lo que llaman algu- 
nos «Ja salvaje persecución de los judíos por los fanáticos de la edad media.» 
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met, su hijo y sucesor Bayaceto, que veía un peligroso rival 
en su hermano Zizím (Zem-Tchelebid), trató de matarle; logró 
salvarse; y buscando entre los soberanos el más aborrecido 
de los turcos, se dirigió á d'Aubusson, y fué recibido en Ro- 
das con las más sinceras expresiones de afecto. Lejos de 
ofenderse, Bayaceto se apresuró á ofrecer la paz, y después 
regaló á la Orden la preciosa reliquia mayor de su patrono, 
la mano derecha de San Juan Bautista, única parte del cuerpo 
del Santo Precursor que no había sido quemada por los se- 
cuaces de Juliano el Apóstata. Cuando d'Aubusson fué á Roma 
en 1489, tuvo cariñosísima acogida, y fué promovido al car- 
denalato, con el título de San Adrián ; y cuando murió , á los 
ochenta años, el 25 de junio de 1 503 , fué universalmente ce- 
lebrado por sus virtudes y por sus servicios á la Orden. 

Elegido para sucederle el caballero Emerico d'Amboise^ 
Gran Prior de Francia , amigo íntimo y consejero del rey 
Luis XII, en cuya corte estaba como embajador de la Reli- 
gión, recibió de este monarca, al salir de su patria para Ro- 
das, la espada que San Luis había llevado contra los infieles 
y la preciosa reliquia de la Vera-Cruz, que durante mucho 
tiempo se conservó en la iglesia de San Juan. 

En 1 5 10 las galeras y naves de la Religión se propusieron 
atacar y destruir las fuerzas navales que el soldán de Egipto 
había concentrado en Cilicia, en el golfo de Aiazzo, y que 
protegían el corte de maderas destinadas á construir una gran 
escuadra en el mar Rojo, para atacar á los portugueses en la 
India. 

Componíase la escuadra egipcia de 25 navios, y la cris- 
tiana de cuatro galeras, entre ellas la capitana, y 1 8 naves de 
vela, contando la Mogrebina^ ahora llamada ya la Gran Ca- 
rraca^ al mando del portugués Andrea, marqués de Amaral, 
y del comendador de Moulins, Felipe Villiers de TIsle-Adam, 
futuro Gran Maestre. Tres horas estuvieron cañoneándose am- 
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bas escuadras , hasta que los de Rodas, lanzándose al abordaje, 
pasaron á cuchillo á los enemigos que no huyeron, y apresa- 
ron las naves que no se fueron á pique; al volver al puerto, 
llevaban 1 1 navios y cuatro galeras como trofeos de aquella 
singular victoria, que afirmaba una vez más la supremacía ma- 
rítima de los Caballeros de Rodas. 

Murió en 1 5 1 2 Emerico d'Amboise, y fué elegido el francés 
Guy, ó Guido de B lanche fort^ Gran Prior de Auvernia, an- 
tiguo lugarteniente del Maestrazgo y sobrino, por parte de su 
madre, del ilustre d'Aubusson. Era Blanchefort consejero de 
Estado en la corte de Francia y embajador extraordinario de 
la Religión cerca de esta Corte, y no pudiendo embarcarse in- 
mediatamente, murió en la isla Prodana, junto á Zante, cuando 
iba á Rodas; con lo que hubo necesidad de proceder á nueva 
elección, siendo nombrado, en 15 de diciembre de 1513, el 
piamontés Fabricio del Carretto^ de los príncipes de Final, 
almirante de la Orden, que había sido, durante nueve años, 
procurador de la Religión en Roma, y que conocía todas las 
lenguas europeas y muchas de las lenguas muertas literarias. 

Reinaba en Constantinopla Selím I, después de haber en- 
venenado á su padre Bayaceto y asesinado á sus dos herma- 
nos mayores, Acomat y Korkoud. Tomó como divisa la má- 
xima de Mahomet II : « las dos puertas del Imperio en 
Occidente serán Belgrado y Rodas»; y antes de acometer 
estas empresas, atacó á Ismael-Sophi , rey de Persia , quitán- 
dole, en la batalla de Tauris, las provincias occidentales; y 
porque con él se aliaron los Caballeros de Rodas y el Soldán 
de Egipto, cayó como un rayo sobre éste, y en cuatro años 
conquistó la Palestina, las dos Sirias, la Arabia occidental y 
el Egipto, destruyendo el imperio de los mamelucos; y cuando 
preparaba la conquista de Belgrado y la de Rodas, murió, á 
los cuarenta años, en 1 5 2 1 . En ocho años había duplicado la 
extensión del imperio turco y triplicado sus recursos. 
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VI 



Su hijo único, Solimán II el Magnífico^ le sucedió casi al 
mismo tiempo que Carlos V ceñía la corona de Alemania: los 
dos imperios que se dividían el poder de la tierra. Desde que 
se apoderó de Belgrado, estaba muy amenazada Rodas, y en 
tan críticas circunstancias, murió, el lo de enero de 1 521, el 
Gran Maestre Carretto. La elección fué laboriosa, dividién- 
dose los votos entre el barón Tomás de Ockeray, Gran Prior 
de Inglaterra, uno de los primeros diplomáticos de su tiehipo, 
y Felipe Vüliers de V Islt-Adam^ Gran Hospitalario, Gran Prior 
de Francia, y ausente á la sazón como embajador de la Orden 
en París; pero al fin fué éste el elegido por sus grandes he- 
chos anteriores y por su carácter franco y resuelto. 

Hallábase Villiers de TIsle-Adam en Borgoña al lado de 
Francisco I, cuando recibió la noticia de su elección. Se apre- 
suró á intimar á todos los Caballeros de la Orden que no 
estaban obligados por cargo á quedar en Europa, á que pa- 
sasen á Rodas antes de tres meses ; requirió de los comenda- 
dores y bailíos el pago de sus responsiones ; recogió una parte 
de ellas, y compró gran cantidad de armas y municiones; se 
embarcó en Marsella, y, después de un accidentado viaje, 
llegó á Rodas. 

Poco después de su llegada, recibió una extraña carta de 
Solimán, entre cumplida y amenazadora, en la cual, después 
de darle la bienvenida y desearle feliz reinado, le ofrecía su 
amistad y le pedía su felicitación por la toma de Belgrado. Á 
la digna contestación del Gran Maestre replicó Solimán con 
una especie de ultimátum ^ declarando que no se contentaría 
con la toma de Belgrado, que se proponía realizar otra tan 
importante como aquélla, y que el Gran Maestre y sus Caba- 
lleros no se separaban de su memoria; y Villiers respondió 
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recordándole que «de todos los proyectos humanos son los más 
inciertos aquellos que dependen de la suerte de las armas». 

Mientras Solimán nombraba generalísimo á Mustafá, y le 
agregaba á Peri-Pachá, su lugarteniente y consejero, Courto- 
gli, como almirante, y Achmet-Pachá, célebre ingeniero que 
había consolidado su reputación en Belgrado, como director 
de los trabajos del sitio, Villiers, recordando é imitando á 
d'Aubusson, abasteció los almacenes de grano y los cuarteles 
de armas y municiones; reparó las fortificaciones de la ciu- 
dad; hizo levantar las cosechas y despejar los campos inme- 
diatos á la ciudad; ordenó á los hombres útiles que se pusie- 
ran al abrigo de los turcos; arrasó las iglesias extramuros, 
para evitar su profanación, y distribuyó los cargos importan- 
tes entre los militares más experimentados. 

Un hermano sirviente que había ido á Candía — posesión 
entonces de los venecianos — para completar las compras de 
la Religión, trajo consigo, además de 500 buenos soldados 
de refuerzo, un célebre ingeniero, Gabriel Martinenghi ; el 
cual , simpatizando con las gentes de la Religión por su sen- 
cillez, sus virtudes y su valor sin alardes , á pesar de la pro- 
hibición del gobernador candiota, se dirigió á Rodas para ver 
de cerca á tan famosos Caballeros. Aquella atmósfera de vida 
austera y libre, de afectuoso y mutuo respeto, agradó tanto 
al ingeniero, que al mes solicitó el honor de ser admitido al 
noviciado; y como acababa de reforzar con arte admirable 
todas las defensas de la plaza, el Gran Maestre no vaciló en 
reunir un Capítulo general , que declaró dispensado á Marti- 
nenghi, y fué recibido sin noviciado ni pruebas, y al día si- 
guiente se le concedió el bailiaje de San Esteban , con título 
de gran cruz. 

Hecho recuento, había en Rodas 602 Caballeros, 4.500 sol- 
dados regulares y unas ocho compañías formadas por los cam- 
pesinos para los servicios anexos. 
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El 24 de junio de 1 522 apareció á la vista de Rodas la es- 
cuadra turca, compuesta de 400 velas, y llevando un ejército 
de 200.000 hombres, de ellos 60.000 zapadores, exclusiva- 
mente destinados á facilitar el sitio y á la construcción de 
minas, y 18.000 jenízaros, mandados por los 40 mejores ge- 
nerales del Imperio. 

Emplazada la artillería, embistió á la plaza; pero sus sóli- 
das fortificaciones resistían sin daño los disparos, al paso que 
la plaza desmontó varias veces la artillería enemiga ; y con 
las frecuentes salidas de los caballeros, que llevaban la muerte 
á las filas de los turcos, y la escasez de víveres , comenzaron 
á desalentarse los jefes y sublevarse los soldados. Peri, asus- 
tado de este movimiento, se apresuró á llamar á Solimán; el 
cual, á pesar de la opinión contraria del Diván, se dirigió á 
Esmirna con 15.000 soldados albaneses. Pero antes de que 
llegase , Peri, de acuerdo con un médico judío que por la no- 
che le comunicaba el estado de la plaza, mediante flechas que 
llevaban papeles arrollados, preparó una conspiración de las 
mujeres musulmanas prisioneras, que servían como esclavas 
en las casas de Rodas; complot que fué descubierto, pagando 
las principales con la muerte. 

La llegada del Sultán intimidó á los rebeldes y animó á 
todos. Entonces comenzó el verdadero sitio. Atacada la ciu- 
dad por diversos puntos, á todos necesitaban acudir los Ca- 
balleros. Seis meses duró la heroica resistencia ; hacían con 
sus pechos muro contra los ataques de aquellas oleadas de 
hombres, y todos, soldados, campesinos, mujeres y sacerdo- 
tes , convertidos en zapadores á las órdenes de Martinenghi, 
hacían contraminas que inutilizaban los trabajos de Achmet y 
de sus 40.000 zapadores; se multiplicaban por todas partes 
y á todas horas los heroísmos. 

Pereció la mayor parte de los Caballeros; quedaban pocos, 
poquísimos soldados; el pueblo dirigía reiteradas súplicas al 
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Gran Maestre, haciéndole ver la exposición de sus mujeres y 
de sus hijos si el enemigo daba el asalto final; el Consejo 
reunido escuchó de labios del gran ingeniero Martinenghi que 
la plaza no era defendible, porque no había medio de esta- 
blecer una sola batería ni de reparar una sola obra, que las 
dos terceras partes del recinto estaban destruidas, la mitad 
de las casas arruinadcis, el enemigo instalado en dos barrios, 
y que faltaban los brazos y las municiones. El Consejo, pues, 
en vista de que se trataba de una plaza ya conquistada; con- 
siderando que era interés capital de la Religión que no pere- 
ciesen en un asalto general todos sus miembros, para que 
pudiera ser más adelante restaurada, y deseando salvar las 
almas cristianéis, las mujeres y los niños y las reliquias de los 
santos, aceptó la capitulación, que no sin generosidad pro- 
puso Solimán. 

En ella se establecía que las iglesias y los lugares religiosos 
quedarían intactos, el ejercicio de la Religión cristiana asegu- 
rado, las mujeres y los niños respetados y no robados por los 
jenízaros, el pueblo exento de impuestos durante cinco años, 
siendo cada uno libre de retirarse á vivir donde quisiera; que 
la Orden, con estas condiciones, evacuaría la isla en un plazo 
de doce días , llevando sus insignias , sus reliquias , armas y 
municiones. El Sultán, que había necesitado emplear seis me- 
ses de sitio y que había perdido 44.000 hombres en los asal- 
tos y más de 66.000 en los trabajos y por las enfermedades, 
gastando el importe de tres años de los impuestos del Impe- 
rio, para tomar una plaza defendida por menos de 8.000 cris- 
tianos, quiso visitar á Rodcis antes de que la abandonasen los 
Caballeros, y quedó emocionado y asombrado ante la gran- 
deza del Maestre y la severa austeridad de aquellos hombres 
de hierro. 

El día i.^ de enero de 1523 salieron de Rodas, después 
de doscientos quince años, los Caballeros y 4.000 rodios que 
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quisieron acompañarles, con sus armas y las reliquias de los 
santos, los vasos sagrados de la iglesia de San Juan, los orna- 
mentos, sus valores, su archivo y toda la artillería con que 
armaban sus galeras, siendo el insigne Villiers el último que 
se embarcó en la galera capitana; la cual arbolaba esta vez, 
no el glorioso pabellón de la Orden, sino el estandarte de 
Nuestra Señora de los Dolores. 
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CAPÍTULO III 



MALTA 

(1530 á 1798) 



I. La Orden errante, — Donación de Carlos V. — Descripción d¿ Malta. 

II. Los sucesores de V Isle-Adam, — África, — Dragut. 

III. La isla de Gozo devastada. — Trípoli perdida. — La empresa de Zoara. 

IV. El Gran Maestre La Valette, — El Gran sitio de Malta. — El fuerte 

de San Telmo. 
V. El baluarte de Castilla y el fuerte de San Miguel. - Los refuerzos 

españoles. — Levantamiento del sitio. 
VI. Los sucesores de La Valette. — La revolución francesa* — Pérdida de 

Malta. 



I 




¡A defensa de Rodas había sido tan heroica, y la 
capitulación tan digna y tan gallarda, que toda 
Europa, asombrada, se descubría ante los Caba- 
lleros de la Orden de San Juan; y el Gran Maestre, 
recibido en las Cortes con honores regios, era contemplado 
con la admiración que despiertan los héroes de la leyenda. 
Al salir de Rodas, aquella errante colonia cristiana recorrió 
sucesivamente Candía, Mesina, Civita-Vecchia , Viterbo, Niza, 
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Villafranca y otros puntos de Italia y de Sicilia. Siete años 
duró aquel período de suprema angustia, en que parecía pe- 
ligrar la existencia de la Orden ; y durante todo aquel eclipse, 
el anciano Villiers por una parte, y por otra el pontífice Cle- 
mente VII, que había sido Comendador de la Orden, trataron 
de asegurarla una residencia adecuada. Se había tratado de 
adquirir un puerto en Candía, de obtener la posesión de la 
isla de Cerigo, de recobrar por fuerza de armas la de Rodas 
(proyecto que halagaba á Villiers y á la Orden), ó de procu- 
rarse la isla de Modón, situada en los confines de la Morea; 
pero obstáculos insuperables y dificultades invencibles habían 
obligado á desistir de tales proyectos. 

Carlos I de España y V de Alemania, constituido en cam- 
peón del Catolicismo en Europa, luego de haber castigado á 
los protestantes alemanes y de haber vencido á su competi- 
dor Francisco I de Francia, dueño de casi toda Italia, de me- 
dia Europa y de buena parte del Mediterráneo, se propuso 
contribuir al restablecimiento de la Orden, y le ofreció las 
islas de Malta y Gozo, situadas en el Mediterráneo, entre 
África y Sicilia, y la de Trípoli, adosada á las costas de 
África. 

Constituían, singularmente las dos primeras, excelente po- 
sición para contener las correrías de los corsarios berberiscos. 
Era Malta una isla oval, de siete leguas de largo por cuatro 
de ancho, de terreno áspero y pedregoso, árida de suyo, y 
aun más por la incuria y escasez de sus habitantes; pero con 
una hermosa bahía, dotada de muchas ramificaciones, á pro- 
pósito para establecer en ella un buen puerto militar. Sepa- 
rada de Malta por un estrecho canal, estaba Gozo, de bastante 
menos extensión, pero más fértil que aquélla. Y Trípoli caía 
tan apartada, y tan enclavada entre los territorios del Rey de 
Túnez , que fácilmente se adivinaba la serie de luchas que 
había de originar, y la necesidad de fortificarla con medios 
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y elementos superiores á lo que reclamaba su exigua impor- 
tancia. 

Por estas consideraciones, por el secreto amor con que los 
Caballeros alimentaban la quimérica esperanza de recobrar á 
Rodas, y por las aparentes facilidades con que se presentaba 
la toma por sorpresa de Modón, juntamente con el vivo anhelo 
de continuar viviendo en mares griegos, determináronse los 
Caballeros á presentar al Emperador algunas observaciones: 
mas pronto se convencieron de que la recuperación de Rodas 
era un sueño, que la sorpresa de Modón se había convertido 
en un fracaso, y de que la donación ofrecida era harto gra- 
ciosa para que impusiera condiciones el cesionario. 

La donación hecha á la Orden de San Juan por D. Carlos 
y D.* Juana, como Reyes de Sicilia en 24 de marzo de 1 530, y 
confirmada por el Sumo Pontífice el 25 de abril inmediato (i), 
cedía perpetuamente como feudo noble, libre y franco, al 
Gran Maestre y á la Religión, los castillos, plazas é islas 
de Malta, Gozo y Trípoli, con todos sus territorios, dere- 
chos y jurisdicciones, con la obligación de dar anualmente, 
el día de Todos los Santos, un halcón al Virrey de Sicilia; 
que en las elecciones de Gran Maestre se reservsise al Rey 
de España el derecho de investidura, y que en las vacantes 
que ocurriesen del obispado de Malta, el Gran Maestre y el 
convento presentasen tres personas de virtud y suficiencia, 
para elegir entre ellas. 

En virtud de esta donación, tomaron posesión de las tres 
islas los seis Caballeros comisionados por la Orden, y poco 
después se trasladaron á Malta el Gran Maestre, el Consejo y 
los Caballeros: los habitantes de Rodas que habían seguido á 
la Religión, se embarcaron en cinco galeras, dos grandes ca- 



( I ) Véase el apéndice núiii. i . 
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rracas y algunos barcos de trasporte, y en los demás los efec- 
tos, títulos y archivo de la Orden, víveres y municiones de 
guerra. 

Desde aquella fecha hasta nuestros mismos días, los que 
antes fueron llamados Jiervianos hospitalarios^ Caballeros de San 
Juan de Jerusalény Caballeros de Rodas ^ son conocidos en 
todo el mundo con el nombre de Caballeros de Malta. 

No quisieron establecerse en la que venía siendo capital 
de la isla, y que se llamaba Ciudad Notable^ y desde entonces 
Ciudad Vieja^ porque estaba situada en el centro de la isla. 

Presenta Malta la forma de una elipse prolongada, cuyo 
diámetro mayor tiene la dirección de Noroeste á Sudeste. La 
costa occidental es escarpada, y no tiene una sola bahía; 
mientras que la oriental tiene muchas, á más del magnífico 
puerto natural en que se establecieron los Caballeros. 

Tiene este puerto una entrada larga y cómoda, entre dos 
puntas pedregosas; y una bahía interior profunda, cortada en 
dos por una larga península, verdadero promontorio, con 
punta como una lengua en frente de la entrada. El puerto del 
Noroeste, Marsa Muscietto^ forma otras dos bahías, la mayor 
de las cuales tiene un islote pedregoso; el del Sudeste, ó Gran 
Puerto^ forma cinco ensenadas, una en el fondo, pequeña y 
poco importante, llamada la Marsa^ y otras cuatro en la costa 
oriental, estrechas y profundas, entre las que hay tres penín- 
sulas alargadas, la bahía de /a Sangle^ el puerto de las Gale- 
ras^ el puerto de los higleses y el de la Renelle. 

Los Caballeros se establecieron en las dos penínsulas que 
cierran el puerto de las Galeras : había en la de la derecha un 
pueblo, el BurgOy que aumentaron, fortificándole por la parte 
de tierra, donde estaba el bastión de Castilla, y construyendo 
en su extremo el célebre castillo del Sa?ito ^Ingel; en la de la 
izquierda levantaron un gran recinto fortificado, que contenía 
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depósitos, almacenes y arsenales, y le llamaron fuerte San 
Miguel^ en memoria de Rodas: el foso que cortaba esta úl- 
tima península, yendo desde el puerto de la Sangle al de las 
Galeras, la convertía en una verdadera isla, que con el tiempo 
se llamó isla de la Sangle. Y un arrabal que se edificó fuera 
del Burgo, se llamó la Bormula. 

Entre la Marsa y el puerto de la Sangle estaba el reducto 
de Conradino; al Sudeste de San Miguel y de la Bormula, y, 
por tanto, del Burgo, el ribazo de Santa Margarita; desde allí 
hasta el mar, los altos de Santa Catalina, que, al llegar al gran 
Puerto, formaban la punta del Salvador y la de las Horcas (i), 
llamada después de Ricasoli^ y que separaba del mar libre la 
ensenada de la Arenella. 

Las ensenadas del puerto Aluset ó Muscietto, estaban ocu- 
padas por pescadores. La fuerte península que existe entre 
los dos puertos, que tiene como espina dorsal el monte Esce- 
berras^ sirvió en su punto extremo para que un general de las 
galeras de Malta, Strozzi, levantase un fuerte, no muy grande, 
pero muy sólido y bien fortificado, que se llamó San TelmOy 
también en recuerdo de Rodas. 



II 

El Gran Maestre Felipe Villiers de TIsle-Adam murió en 2 1 
de agosto de 1534, y le sucedieron Pedro' de Ponte ^ piamon- 
tés, bailío de Santa Eufemia, en Calabria, en cuyo tiempo 
fué tomada la Goleta á los turcos por Carlos V con auxilio 
de la Orden de San Juan , que aportó cuatro grandes galeras, 
18 bergantines y la célebre Carraca y^Xz, cual, dice Vertot, 



(i) Se le dio este nombre, porque en ella se ahorcaba á los criminales. 
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«prestó ella sola más servicios que una escuadra entera»; 
en 1535, Desiderio de Tolón de Saint Jaille^ Gran Prior de 
Tolosa, que murió en Montpellier el 26 de septiembre del 
año siguiente, y en 1 536, el aragonés Juan de Homedes , bai- 
lío de Caspe. 

Habían recibido con repugnancia el Gran Maestre y el Con- 
sejo la isla de Trípoli, por su situación peligrosa; y á la sazón 
crecía el peligro, porque el Rey de Túnez, Muley Hassem, 
había sido expulsado por Barbarroja , repuesto por Carlos V 
y vuelto á destronar por su hijo; con lo que se despertó la 
ambición del pirata berberisco Dragut , el marino más temi- 
ble, á quien la cristiandad miraba con espanto. Aunque la Re- 
ligión contaba con dos insignes generales de galeras, el Prior 
de Pisa, Aurelio Botigella, y el de Capua, León Strozzi, de 
cuyas correrías y rebatos sacaba Malta presas abundantes y 
recursos preciosos, sólo el comendador La Valette, ganoso 
de pelear con los infieles, aseguró la isla de Trípoli de un 
golpe de mano. 

Entonces se apoderó por sorpresa Dragut de la ciudad de 
África, la antigua Adrumet, hoy Mehedia, situada entre Tú- 
nez y Trípoli, y muy bien fortificada. Carlos V, que veía la 
excelencia de esta posición, dio orden á D. García de Tole- 
do , virrey de Ñapóles , y á D. Juan de Vega, virrey de Sicilia, 
que reuniesen sus galeras con las de Malta, mandadas por el 
Gran Hospitalario Claudio de la Sangle, y todas juntas, bajo 
el mando supremo del gran almirante Doria , llevaron á cabo 
la expedición que dio por resultado la conquista de la plaza 
de África. 

III 

No sólo Dragut, sino también Solimán, consideraron esta 
conquista como rudo golpe asestado á su poder, y para ven- 
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garle prepararon una expedición contra las más débiles po- 
siones de la Orden, enviando una escuadra de 112 galeras 
imperiales, dos grandes galeones y 50 fustas y naves de 
transporte, con 12.000 soldados escogidos, 5.000 zapadores, 
600 espahis y enorme cantidad de víveres y municiones, 
mandada, al parecer, por Sinán Pacha, y en realidad por 
Dragut. Apareció la escuadra en aguas de Malta , y aun for- 
malizó el sitio; pero en vista de que la resistencia de la plaza 
era mayor de lo supuesto, y habiendo interceptado en una 
barca una carta del tesorero de la Orden, delegado en Me- 
sina, al Gran Maestre, anunciándole el pronto socorro de 
Doria con naves, tropas y provisiones (hábil y afortunada 
maniobra para intimidar al enemigo), decidió Sinán-Pachá 
devastar la tierra de Gozo , casi indefensa , y dirigirse á Trí- 
poli, principal objetivo de la expedición. 

Poco tiempo y no mucho trabajo necesitaron emplear los 
turcos para apoderarse de TrípoH , porque los habitantes de 
la isla , poseídos de terror pánico á la vista de la escuadra, 
dificultaron y aun imposibilitaron la defensa. 

Sin duda para acallar murmuraciones, el Gran Maestre 
proyectó apoderarse de la plaza de Zoara, la antigua Possi- 
donia, de la provincia de Trípoli, situada algunas leguas al 
Oeste de la capital. 

Apoderáronse los cristianos por sorpresa de Zoara, pero 
cuando estaban más descuidados viéronse acometidos por un 
fuerte cuerpo de caballería turca que los obligó á embarcarse, 
después de haber perecido multitud de Caballeros, entre ellos 
muchos españoles, y de haber sido gravemente herido Strozzi, 
que se salvó por haberle sacado en brazos de entre los ene- 
migos un caballero mallorquín de estatura y fuerzcis gigantes- 
cas , Hernández de Torrellas. 

El 6 de septiembre de 1553 falleció el Gran Maestre Juan 
de Homedes, y le sucedió Claudio de la Sangle Montchauvely 
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Gran Hospitalario , que á la sazón era Embajador de la Orden 
cerca de la Santa Sede. 

Dedicóse á mejorar y consolidar las fortificaciones de Malta, 
á hacer nuevas plantaciones y á embellecer y fortificar el te- 
rreno de la isla; fortificando especialmente la isla de San Mi- 
guel , que desde entonces lleva su nombre , isla de la Sangle, 

En su tiempo, 1556, un capellán griego sustrajo una joya, 
de Nuestra Señora de Filermo, imagen llevada de Rodas; y 
es tradición que le quedó paralizado el brazo derecho. 



IV 

Habiendo muerto en 18 de agosto de 1557 La Sangle, fué 
elegido yuan de la Valette^ llamado Parisot^ de la provincia 
de Quercy, Gran Prior de San Gil. Nacido de una antigua 
familia del Mediodía de Francia, de la cual servían á la vez 
en la Religión otros seis miembros, entró en la Orden siendo 
aún adolescente y profesó á los veintiún años — tenía enton- 
ces sesenta y ocho, — de suerte que había pasado la vida en 
servicio del Hospital. Como religioso , era irreprochable en la 
fiel y severa observancia de los votos; como guerrero, había 
aprendido el arte militar con d'Aubusson, Martinenghi y 
risle-Adam; la navegación con Carreto, Botigella y Pregent 
de Bidoulx; como administrador, había tenido cinco enco- 
miendas y el gobierno de Trípoli. 

El Rey de Francia, Enrique II, decía: «Mr. de Parisot es 
capaz de convertir á un protestante y de gobernar un reino.» 
Miguel del Hospital le llamaba «el gran hombre de bien». 
Dragut declaró que no temía en el mundo más que la galera 
del caballero de La Valette : Brantóme le proclamó «hombre 
perfecto y gran capitán». El decano de los generales euro- 
peos, el Condestable de Montmorency, comparando un día á 
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La Valette con los más ilustres guerreros, y el sitio de Malta 
con los dos de Rodas, no vaciló en colocar á La Valette so- 
bre sus dos famosos predecesores, Aubusson y TIsle-Adam. 
Reunía La Valette todas las cualidades exteriores más apete- 
cibles: sangre noble y generosa, semblante atractivo y sim- 
pático , mirada llena de fuerza y de bondad, estatura elevada, 
cuerpo robusto, valor indomable, inteligencia cultivada: ha- 
blaba el francés, el latín, el italiano, el griego, el turco y el 
árabe. Se había encontrado en Aiazzo , en Lango y en la de- 
fensa de Rodas, en África y en Zoara, y había apresado á 
muchos personajes turcos y grandes cargamentos , que enri- 
quecían á la Orden. Fué nombrado Gran Prior de San Gil, y 
en 1 552 , por voto unánime, general de las galeras. 

Bien se necesitaba hombre de tales y tan excepcionales 
dotes en las críticas circunstancias que se acercaban. Solimán, 
que se jactaba de «haber cortado en Rodas la raíz de un ár- 
bol muy frondoso», preparó una formidable expedición, la 
mayor que habían visto las aguas del Mediterráneo. 

Muchas son las causas á que cabe atribuir el nuevo ataque. 
Solimán veía que el árbol del Hospital , que él pensaba haber 
desarraigado en Rodas, había nuevamente florecido en Malta; 
que el Virrey de Sicilia, D. García de Toledo, con el concurso 
de la Orden, tomaba rápidamente el inexpugnable Peñón de 
los Vélez; que el bravo Romegas se apoderaba del Gran Ga- 
león , propiedad personal del Sultán , considerado como inata- 
cable, defendido por 200 jenízaros y 20 cañones, y cargado 
de riquezas fabulosas y de pasajeros de calidad; que el co- 
mendador Martínez de Calzada echa á pique el galeón de 
Roustem-Pachá, yerno del Sultán, y se apodera de otros siete 
navios; que Strozzi, apenas curado de la grave herida de 
Zoara, echa á pique junto á Chipre un gran navio turco y 
toma al abordaje el Schiraz; que las galeras de Malta ataca- 
ban sin duelo á las embarcaciones turcas y perseguían sin 
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tregua á sus aliados los piratas berberiscos, rebosando Malta 
de botín y prisioneros. Y se resolvió á atacar de frente este 
poder formidable y este enemigo irreductible. 

La escuadra se componía de 131 galereis reales de com- 
bate y seis galeones , cuatro galeras y un galeón de Rodas; 
dos galeras reales, un galeón y un bergantín de Metelín; 24 
galeones y fustas corsarios, y 19 naves de transporte. La ar- 
tillería de sitio contaba con 73 cañones, de tal calibre, que 
el más pequeño arrojaba proyectiles de 56 libras, y algunos 
basiliscos, que arrojaban balas de piedra de 112 libras de 
peso. Iban á bordo 30.000 turcos, de ellos 6.000 jenízaros, 
sin contar la innumerable chusma que podía, en caso, tomar 
las armas , lo cual justifica que los escritores de la época hagan 
subir á 200.000 la cifra exacta del ejército sitiador. Mandaba 
la escuadra Piali-Pachá, el vencedor de los Gelves, marino 
de gran fama, y el ejército de tierra el veterano Mustafá, de 
setenta años de edad; pero habían de contar uno y otro con 
el Bajá de Trípoli, Dragut, que ofreció cooperar á la empresa 
con 13 galeras moriscas. 

Aun después de solicitar auxilios del virrey español de 
Sicilia, de mandar á los Caballeros ausentes que regresasen á 
Malta , de ofrecer libertad á los galeotes que tomasen las ar- 
mas , toda la fuerza que logró reunir el Gran Maestre contra 
invasión tan amenazadora fueron 9.000 hombres, de los cua- 
les 1. 000 eran españoles, franceses y toscanos; 300 napoli- 
tanos, 1. 000 marinos de las galeras, gente elegida; 500 sa- 
cados del Burgo, 400 de la Ciudad Notable, otros 5.000 ó 
6.000 malteses y unos 450 Caballeros, y se esperaban unos 
cien Caballeros que^ estaban en el camino y después llegaron. 

El 18 de mayo de 1565, á las nueve de la mañana, el vi- 
gía del castillo del Santo Ángel dio señal de que aparecía á 
la vista de Malta la escuadra turca, la cual fué desembarcando 
en Marsa Siroco, á pocas millas de la ciudad. Salió á su en- 
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cuentro el mariscal Courpier, pilier de Auvernia, con 200 
Caballeros y 600 arcabuceros, y fué hecho prisionero el ca- 
ballero de la Rivera. Cuentan que, llevado ante Piali, le ase- 
guró que no tomaría á Malta ; atormentado , despedazada la 
espalda á latigazos, le desafió á que se apoderase de la ciu- 
dad; y al escuchar el sonido de la campana, recitó con fervor 
entre sus verdugos el oficio caballero^ con que luego acabaron 
de rematarle. Habían muerto en aquella salida dos Caballeros 
y varios soldados ; y como no produjese resultado, ordenó el 
Gran Maestre que nadie saliese de la población. 

Dos reconocimientos practicados sobre el Burgo por el 
enemigo, que le costaron cerca de 900 bajas, resolvieron á 
los jefes turcos á comenzar las operaciones por el sitio del 
castillo de San Telmo, situado al Norte de la plaza, entre los 
dos puertos, y que constituía una buena base para su con- 
quista. El 24 de mayo colocaron sus baterías, después de ha- 
ber levantado unos parapetos de madera y sacos de tierra, 
porque la dureza del terreno impedía abrir trincheras. Pidie- 
ron los defensores de San Telmo algún refuerzo; y aunque 
el Gran Maestre no lo creyó justificado, porque todavía no 
habían sufrido bajas, les envió 50 Caballeros y dos compañías 
de soldados, á las órdenes del capitán Medrano, hombre pe- 
ritísimo y resuelto que, apenas llegado al fuerte, hizo una sa- 
lida, llegando hasta las trincheras enemigas. 

El 2 de junio fué recibido con gran pompa Dragut, que 
llegó con 30 buques de combate y 3.000 soldados veteranos 
de desembarco. Pronto pudieron advertir los sitiados su pre- 
sencia, porque se rectificaron las baterías, se establecieron 
otras nuevas, Dragut colocó á sus tropas y tomó para sí los 
puestos más peligrosos y los turcos se lanzaron al primer 
asalto del fuerte. Medrano y el caballero Miranda, reparando 
á toda prisa los daños de las fortificaciones; La Cerda, al 
frente de 60 Caballeros y 1 20 arcabuceros, rechazando, como 
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muralla viviente, los batallones turcos, obligaron á Mustafá á 
retirarse con 2.500 bajas, mientras las de los sitiados eran 
1 20, de ellos 20 Caballeros. 

Al día siguiente renovaron el ataque. De improviso se apo- 
deraron del rebellín, emplazaron en él una fuerte batería, 
sostenida por 1.5 00 hombres, y con entenas muy sujetas y 
recubiertas de tierra, establecieron un puente volante sobre 
el foso, que luego les prestó buenos servicios. 

Los Caballeros del fuerte recurrieron nuevamente al Gran 
Maestre para persuadirle de que, no pudiendo sostenerse allí 
más tiempo, era preferible evacuar San Telmo y llevar sus 
fuerzas al Burgo; La Valette, que consideraba el caso, no de 
vida, sino de honra, dijo indignado que él mismo iría á de- 
fender San Telmo, les contestó irónicamente que volviesen, 
pues lo deseaban, al Burgo, donde estarían menos expuestos, 
y aun hizo llamamiento á Caballeros y soldados para relevar 
la guarnición del fuerte; pero antes de que se reunieran, los 
defensores de éste, que no querían ver denigrado su nombre, 
juraron sepultarse entre sus ruinas y luchar como en campo 
raso. 

Al amanecer del 16 de junio, inició el tercer asalto una 
formidable columna de 4.000 jenízaros. Sesenta y dos Caba- 
lleros y 1 00 soldados lanzan profusamente piedras, granadas, 
disparos de mosquete y bombas de mano, que abren brecha 
en las filas enemigas, y cuando llega el momento del combate 
cuerpo á cuerpo, no queda espacio para las espadas y se 
hieren con las dagas ó se despedazan con los dientes. Allí 
murió Medrano. El cuarto asalto fué un combate homérico. 
Los 62 Caballeros realizaron, cada uno de por sí, hazañas y 
heroísmos dignos de los antiguos poemas: perdieron 40 hom- 
bres y mataron 600 turcos. El asalto del día 6 fué dirigido 
por el mismo Mustafá: tuvo que retirarse, perdiendo más de 
800 hombres en dos horas; pero los defensores del fuerte no 
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podían tenerse en pie, y las murallas, casi del todo desplo- 
madas, no eran más que masa informe de piedras amonto- 
nadas. 

Un llamamiento del Gran Maestre á la Ciudad Vieja pro- 
porcionó un refuerzo de 300 voluntarios, con víveres, muni- 
ciones y utensilios, que durante una noche rehicieron con 
labor increíble las fortificaciones. Cuando al día siguiente 
quiso Alí Portuck asaltar la brecha, vio asombrado que es- 
taba reparada; y Mustafá ordenó que aquella noche, mientras 
se cañoneaba vivamente la plaza, se llenase el foso de fagi- 
nas. No había contado con Chenaut que, secundando órdenes 
de La Valette, había sembrado el foso de artificios que in- 
cendiaron todas las faginas de una vez. Sin moverse de las 
trincheras la columna de ataque, los albaneses llenaron el 
foso con sacos de lana y estopa empapados en agua de mar; 
pero cuando la columna se lanzó al puente de vergas y ocupó 
el foso relleno, cada centinela, sacando una chispa del esla- 
bón, la comunicaba por hilos impregnados de pólvora á unos 
grandes braseros de resina y brea, que envolvían á los sitia- 
dores entre llamas. Duró toda la noche el encarnizado com- 
bate: al amanecer se retiraron los turcos, dejando 1.300 
muertos y llevando mayor número de heridos, en tanto que 
las bajas en el fuerte eran 300 hombres. 

Quiso Mustafá, siguiendo el consejo de Dragut, incomimi- 
car á San Telmo para que no recibiese auxilios del Burgo: 
comenzó la operación de emplazar nuevas baterías, y en ella 
recibió Dragut un golpe producido por un pedazo de roca 
que había arrancado una bala de cañón y murió á los pocos 
días. El 20, fiesta del Corpus Christi^ se dio el hermoso es- 
pectáculo de recorrer la procesión del Santísimo Sacramento 
las calles menos expuestas á los fuegos enemigos y de pros- 
ternarse devotamente ante la Majestad Divina, vestidos en 
traje de ceremonia y seguidos de todo el pueblo, aquellos 
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bravos Caballeros, rayos de la guerra, pidiendo al cielo por 
las almas de sus insignes compañeros de San Telmo, ya sa- 
crificados por la fe. 

Pero la toma del fuerte era ya cuestión de pocos días. Ba- 
tido sin cesar por 36 grandes cañones, por el fuego de 24 
navios y de 400 falconetes y arcabuces, no podía sostenerse. 
Quiso el Gran Maestre recoger á los heridos é impotentes, 
que eran el mayor número, y ni uno sólo quiso abandonar el 
fuerte. Resistió aún tres días; pero el 23, vigilia de San Juan 
Bautista, convencidos de que el primer nuevo ataque sería la 
señal de su fin, y resueltos, como escribió Guaras al Gran 
Maestre, «d celebrar la fiesta del Patrono en el otro mundov^y 
confesaron y comulgaron tan solemnemente como el trance 
requería, renovaron sus votos y se abrazaron tiernamente, des- 
pidiéndose para la eternidad. Y enibestidos muy poco después, 
con mayor furia, murieron todos sobre la brecha, á excepción 
de nueve soldados de caballería que apresaron los corsarios, 
codiciosos del rescate. Treinta días, Dragut y 9.000 hombres 
costó á Mustafá la conquista de las ruinas del memorable 
castillo de San Telmo. La Religión había perdido 1 20 Caba- 
lleros y 1.300 soldados. 



V 

Era preciso recuperar el tiempo perdido, porque «¿qué no 
será capaz de hacer el padre — decía Mustafá — cuando el 
hijo, siendo tan pequeño, ha costado tanto?» Y era natural 
pensar que había de ser más rudo el choque en las verdade- 
ras líneas de defensa, con puntos mucho más fuertes y con 
jefes animados del heroico ejemplo de San Telmo. 

Llegó en aquellos días un pequeño refuerzo de Sicilia, 
como para reemplazar á los sacrificados en San Telmo, 700 
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hombres, 40 Caballeros de la Orden y 20 artilleros, mandados 
por el español Melchor de Robles. Este refuerzo sirvió para 
reanimar á los bravos defensores y para preocupar á los tur- 
cos, que advertían cómo la Cristiandad se acordaba de Malta. 

Mustafá apretó el cerco con cinco nuevas baterías, diri- 
giendo sus fuegos sobre el baluarte de Castilla y sobre el 
fuerte de San Miguel. Antes quiso cumplir las formalidades 
de costumbre y envió un parlamentario — un esclavo griego, 
según unos, un general turco, Arifat-Pachá, según otros — 
para intimarle la entrega de la isla bajo honrosa capitula- 
ción. La Valette, por toda respuesta, mandó que ahorcasen 
al emisario, y poco faltó para ello. Dispusiéronse á entrar de 
noche en el fuerte de San Miguel, y para esto pasaron por 
una gran trinchera 100 barcas desde el puerto de la Sangle 
al de las Galeras. 

Aquel mismo día, el caballero Antonio de Zanoguera, de 
la lengua de Aragón, que mandaba la batería de la puntlst del 
fuerte de San Miguel, advirtió que desde la otra orilla hacía 
señales con el turbante un turco lujosamente vestido: enviaba 
ya á buscarle, cuando 1 2 jenízaros le acometían, obligándole 
á lanzarse al agua. Como nadaba mal, tres mal teses acudie- 
ron á socorrerle y le rescataron. Conducido ante el Gran 
Maestre, resultó ser el joven Lascaris, arrebatado de Patras 
á los trece años, que, á pesar de haber llegado á oficial de 
Estado Mayor y secretario del Consejo del Ejército, respon- 
día al grito de la sangre y á los recuerdos de la infancia, y 
pedía, en tan solemne momento, ser nuevamente recibido en 
el seno de la Iglesia. Reconciliado por el Obispo ante los Ca- 
balleros, fué colmado de cuidados. 

Con arreglo á sus indicaciones, se estableció inmediata- 
mente en el fondo del puerto de las Galeras una sólida em- 
palizada, que convertía la ensenada en un callejón sin salida. 
Pronto quisieron atacar, aunque sin éxito, la empalizada y la 
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cadena de hierro que cerraba el paso entre las dos islas: Piali 
envió seis escogidos herreros de ribera, que, llegando en una 
lancha, montaron súbitamente sobre la gran cadena férrea, y 
se pusieron tranquilamente á trabajar para romperla. Al pronto 
los cristianos, sorprendidos por la audacia, los miraban; pero 
advertidos por Lascar is, los arcabuceros y cuatro malteses, 
que salieron á buscarlos nadando y con el puñal entre los 
dientes, les hicieron apresurar su retirada. 

Siguió á esto un duro ataque, al que contestó con certero 
fuego el baluarte, dejando fuera de combate en las primeras 
descargas 1 50 turcos; con lo que éstos se arrojaron al agua 
y embistieron con escalas la muralla, trabándose la lucha 
cuerpo á cuerpo entre los 60 defensores del baluarte y los 
3.000 asaltantes: el gallardo español Antonio de Zanoguera, 
que mandaba la posición, cayó herido, su tío muerto, y tomó 
el mando el caballero Adorno. Cuando avanzaba el enemigo, 
recibieron los cristianos un refuerzo del Burgo, y casi en se- 
guida los turcos otro de i.ooo jenízaros, que llegaba en 10 
botes: al verlos el caballero Guiral, desde el castillo del Santo 
Ángel, les soltó una andanada que sumergió nueve de los 
10 lanchones. Oportuno fué el golpe; que los del baluarte, 
casi vencidos ya, pasaron á casi todos los turcos á cuchillo. 
En seis horas habían muerto 3.500 hombres, consiguiendo 
sólo 500 replegarse: los cristianos perdieron cerca de 250 
soldados y 100 Caballeros; entre ellos el hijo de D. García, 
el virrey de Sicilia. 

Cada vez más obcecado Mustafá, repitió los ataques con- 
tra San Miguel y el Burgo , lanzando en todos ellos grandes 
masas. Y aunque los Caballeros quedaron en todos ellos triun- 
fadores, las defensas del Burgo y de la Sangle estaban casi 
arruinadas, y la situación iba siendo crítica, porque eran mu- 
chos los muertos así de Caballeros como de soldados y mal- 
teses, y los hospitales rebosaban. 
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En tan solemnes momentos, la figura de La Valette crecía 
y se agigantaba. Era el alma de la defensa; pedía socorro al 
Virrey de Sicilia, é instalado en el castillo del Santo Ángel, 
previsor, infatigable é impávido, encontraba salidas para todas 
las dificultades y recursos para todos los casos. Y cuando al- 
guien hacía ver que la situación empeoraba, respondía: «Toda 
mi esperanza está en el éxito de la resistencia; pero si contra 
lo que es de esperar se apodera el enemigo del Burgo, yo me 
haré matar bajo la capa de un soldado, para no dar á los 
turcos el placer de llevar á Constantinopla un Gran Maestre 
prisionero. Moriré aquí — decía, extendiendo la mano al Cru- 
cifijo, — con mis hijos, los bravos malteses, y con mis herma- 
nos en Religión. » 

Un conato de sorpresa al baluarte de Castilla fracasó por 
la vigilancia y la bravura de Melchor de Robles y de Muña- 
tones, costando la vida á 1.200 turcos. Tres galerías practi- 
cadas bajo el fuerte de San Miguel explotaron, y las colum- 
nas que se lanzaron al asalto encontraron detrás de los muros 
destruidos otros nuevos. El 7 de agosto dieron un ataque ge- 
neral, y cuando habían asaltado el baluarte de Castilla, el 
heroísmo de los Caballeros españoles y del Gran Maestre y la 
llegada de un refuerzo de la Ciudad Notable, convirtieron el 
asalto en espantosa derrota. Se repitieron ataques incesantes, 
y al lado del Gran Maestre peleaban, con ardor y con fe. Ca- 
balleros, soldados, campesinos, sacerdotes y mujeres. 

Pero antes se cansaron los turcos de luchar que los Caba- 
lleros de defender aquel sagrado pedazo de tierra. 

El día 6 de septiembre la gran escuadra real , mandada por 
D. Juan de Cardona, atracó en la rada de Friul, al Norte de 
Malta; y los 14.000 españoles, á quienes había conducido el 
mismo Virrey de Sicilia, llegaban el día 8, fiesta de la Nativi- 
dad de María Santísima, á las murallas de la ciudad, ya libre 
de enemigos. Imposible describir el cuadro conmovedor que se 
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desarrolló en la ciudad: en medio de entusiasta júbilo, todos 
se abrazaban, bendecían y aclamaban al Gran Maestre, ento- 
naban con santo fervor los versículos del solemnísimo Te 
Deum cantado en la iglesia de San Lorenzo, mientras el Gran 
Maestre, con la misma serena dignidad que le animó en los 
días de prueba, reunía los datos de las pérdidas sufridas por 
ambas partes. 

Cerca de 300 Caballeros (y no llegaban á 450) habían pe- 
recido, y más de 8.500 soldados y malteses, de ellos 300 
mujeres y 170 jóvenes menores de quince años que habían 
sido combatientes voluntarios. Los turcos habían perdido 
más de 35.000 hombres. 

Antes de alejarse Mustafá, avergonzado y maltrecho, quiso 
por última vez probar fortuna. Desembarcó y salió al encuen- 
tro de los españoles; pero éstos, auxiliados por los Caballeros 
que aún podían empuñar las armas, que el previsor La Va- 
lette les envió, arremetieron contra los turcos, arrollándolos, 
vengando á los de Malta, y obligándoles á ganar sus naves 
con la precipitación de la derrota. 

Y muy poco después llegó el virrey D. García con el resto 
de la expedición, siendo recibido con cariñoso afecto por el 
Gran Maestre y los Caballeros. 

En aquella epopeya cuasi legendaria, descollaba un héroe. 
La Valette, cuyo nombre repetía con admiración toda Eu- 
ropa. Los reyes le felicitaban y le honraban; San Pío V le 
envió el capelo de cardenal , que él rehusó por modestia; Fe- 
lipe II le regaló una espada y un puñal con empuñaduras de 
oro incrustadas de diamantes , y con su admirable sagacidad, 
estableció en la isla una guarnición de 15.000 hombres. 

El infatigable La Valette se propuso reedificar la ciudad y 
reparar, aumentando sus fortificaciones, hasta hacerla inexpug- 
nable. Á este fin proyectó y construyó una nueva ciudad 
sobre el monte Sceberras, entre los dos puertos, en posi- 
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ción inmejorable, para trasladar á ella el convento desde el 
Burgo. 

El 28 de marzo de 1566, vestido de ceremonia y acompa- 
ñado de todos los Caballeros y de muchos habitantes, puso 
la primera piedra de su nueva capital, que llevaba el escudo 
de sus armas, y que se llamó Ciudad Valette. Todavía se 
conserva su regia catedral, en cuya cripta se conservan los 
restos de La Valette y de los heroicos Caballeros que comba- 
tieron á su lado. 



VI 

Murió La Valette el 21 de agosto de 1568, y dos días 
después era elegido él toscano Pedro del Monte ^ Prior de 
Capua. 

Fué el primero que residió en la nueva ciudad llamada La 
Valette^ fundada por su inmediato antecesor, y trasladó á ella 
el convento el domingo 18 de marzo de 1571. 

Evidentemente se acercaban tiempos contrarios al espíritu 
de la Orden, que siguió viviendo de sus recuerdos. Continuó 
tomando parte en todas las empresas que tendían á combatir 
el poder de los turcos, y tuvo brillante representación en el 
gran combate de Lepanto, ganado el domingo 7 de octubre 
de 1 571, en el que murieron cerca de cien Caballeros; siguió 
ejerciendo con admirable espíritu la caridad que le dio vida, 
y recorriendo los mares para librar á la sociedad cristiana de 
las depredaciones de turcos y berberiscos. Quiso del Monte 
renunciar y retirarse á Monte Casino, pero el sumo pontífice 
San Pío V le disuadió; murió el 27 de enero de 1572. 

Para suceder á del Monte fué elegido , en 30 del mismo 
mes, Juan VEveque de la Cassiére^ Gran Prior de Auvernia y 
Mariscal de la Orden , que tuvo la desgracia de que varios re- 



Digitized by 



Google 



04 LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN. 

yes, y aun el Sumo Pontífice , vulnerasen de hecho su facul- 
tad de nombrar los Priores de los respectivos Estados, y el 
sentimiento de que contra él se declarasen en abierta rebe- 
lión los Caballeros, que eligieron como lugarteniente al famoso 
Romegas, general de las galeras de Malta, caudillo valeroso, 
pero de condición sobrado áspera. Ambos murieron con 
poca diferencia de tiempo en Roma, muy considerados allí, 
pero no bienquistos en Malta, donde todos se lamentaban de 
tan perturbadoras sediciones. 

Sucedióle, en 1 2 de enero de 1582, Hugo Loubens de Ver- 
dalle ^ del Languedoc, Gran Comendador de la Orden, que 
fué creado cardenal por Sixto V en 1583, y murió el 4 de 
mayo de 1 595 , durante cuyo Maestrazgo prosiguieron las re- 
beliones y revueltas. Á reprimirlas vino, en 1 595, el aragonés 
Martin Garcés^ Gran Castellán de Amposta, que restituyó la 
tranquilidad á la Orden; y en 10 de febrero de 1601, Alo- 
fio de Vignancourt^ Gran Hospitalario, el cual rechazó una es- 
cuadra turca que pretendió desembarcar en Malta, y dotó á 
la isla de útiles y bellas construcciones; en su tiempo, el em- 
perador Rodolfo II, por diploma de 20 de marzo de 1607, y 
Fernando II, en 16 de julio de 1620, confirieron á este Gran 
Maestre y á sus sucesores el rango y título de Principes del 
Imperio; murió el 14 de septiembre de 1622. A su muerte 
eligió el Consejo, en 1622, al portugués Luis Méndez de Vas- 
co7icellos^ que dirigió la Orden tan sólo cinco meses. 

En 10 de marzo de 1623 fué elegido Gran Maestre el pro- 
venzal Antonio de Paula^ Gran Prior de San Gil, que vivió en 
pugna declarada con gran número de rebeldes Caballeros, y 
en continuos rozamientos con el Sumo Pontífice, que mer- 
maba sus derechos. 

Fué el primer Gran Maestre que recibió el título de Emi- 
nencia^ conferido, en virtud del decreto consistorial de 10 de 
junio de 1630, por el sumo pontífice Urbano VIII á los Gran- 
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des Maestres de la Orden de Malta, al igual que los cardena- 
les de la Santa Iglesia romana, y los tres electores eclesiásti- 
cos del Imperio. Y en 12 de junio de 1636, el piamontés 
Juan Pablo de Lascaris Castellar^ de la lengua de Provenza, 
bailío de Monosca, en cuyo tiempo ocurrió la famosa presa 
de la gran caravana turca que conducía á la Meca gran can- 
tidad de preciosidades y á un hijo del sultán Ibrahim I, que 
luego se hizo cristiano y profesó en la Orden de Santo Do- 
mingo; además de otras fundaciones, instituyó en Malta una 
biblioteca pública. 

El aragonés Martin de Redin fué nombrado en 1657. 

Anneto de Clermoftt^ bailío de Lyon, ascendió al Maestrazgo 
y murió en 1 660, gobernando cuatro meses. Y le sucedieron 
dos hermanos mallorquines: en 1660, Rafael Cotoner^ y en 
1663, Nicolás Cotoner^ que murió en 1680. Su sucesor, Gre- 
gorio Carrafa^ napolitano, Prior de la Rochela, llevó el estan- 
darte de la Orden siempre victorioso por las costas de Ber- 
bería y por el mar Adriático. Adriano de Vignacourt^ Gran 
Tesorero de la Orden y sobrino de Alofio, gobernó desde 
1690 hasta 4 de febrero de 1697, ^^ q^^ murió, y en este 
tiempo atendió con solicitud á las viudas y huérfanos de sus 
subditos, construyó fortificaciones y un arsenal y se apoderó 
de la ciudad de Chío. 

Raimundo Per ellos de Rocafull^ aumentó la marina de la 
Orden. Marco Antonio Zondadari^ de Venecia, desde 1720 
hasta 16 de junio de 1722, luchó sin tregua durante estos 
dos años contra los berberiscos y los turcos. Antonio Manuel 
de Villenay de Lisboa, de la lengua de Castilla, que murió 
en 1736. Raimundo Despuig de Montenegro^ natural y bailío 
de Mallorca. Manuel Pinto de Fonseca, portugués, dirigió la 
Orden desde 1741 hasta 1773, en cuyo tiempo se sublevaron 
los prisioneros turcos que existían en la isla, siendo ejecuta- 
dos. Y el aragonés Francisco Jiynénez de Tejada^ Gran Prior 
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de Navarra. Habiendo muerto en 1775, fué elegido en el 
mismo año, por renuncia de Gilberto de Montagnac de Chau- 
vanee de Bord, Gran Cruz, Gran Mariscal y Gran Prior de 
Auvernia, el h^Aio Francisco Mariedes Nieves Manuel de Roluin 
Polduc^ general de las galeras de la Orden, el cual presidió 
en 1 736 el primer Capítulo general de la Orden que se reunía 
desde 1621, y continuando los trabajos de Manuel de Vi- 
llena, reformó las leyes por que se regían los habitantes de la 
isla; fundó el Gran Priorato de Polonia; instituyó la lengua 
de Baviera, después de haber recuperado los bienes que per- 
tenecían á la Orden en el Electorado, lengua que después se 
unió á la de Inglaterra con el nombre de anglo-bávara. 

Vio estallar la revolución francesa de 1789, cuya primera 
consecuencia fué la pérdida de todos los bienes de la Orden 
situados en territorio francés. Y cuenta que las rentas de la 
Orden en Francia ascendían en esta época á ocho millones de 
libras, de los cuales sólo la cuarta parte pasaba, bajo el nombre - 
de responsiones^ al Común Tesoro de Malta, para las necesida- 
des generales y para los gastos de su guerra permanente con 
los berberiscos; las otras tres cuartas partes quedaban, en 
Francia, ya con el nombre de don gratuito y ofrecido anual- 
mente al Rey para las necesidades del Estado y equivalente á 
la contribución territorial , ya como pensión á los miembros 
franceses de la Orden, recompensados así de sus servicios 
militares en Malta, por el disfrute y administración de las 
encomiendas de su país. Después de haber vendido el Estado 
francés, gran número de estas propiedades, todavía goza hoy 
de un millón de rentas de inmuebles procedentes de la Or- 
den de Malta. La persecución que en Francia se desenca- 
denó contra los Caballeros, le llevaron á entrar en secretas 
relaciones con Luis XVI, á ofrecerle su tesoro; y cuando se 
consumó la catástrofe, á celebrar solemnes exequias por el 
Rey mártir, á protestar contra las violencias revolucionarias y 
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á acoger á los emigrados. Vióse obligado á pedir protección 
á la emperatriz Catalina de Rusia, que se mostró bien dis- 
puesta, y por su muerte, á su sucesor Pablo I, que desde el 
primer momento se declaró protector de la Orden, fundó el 
Gran Priorato de Rusia, firmó un tratado en 15 de enero 
de 1797, y recibió, juntamente con los grandes duques, el 
conde Besdorodsko, Gian Canciller del Imperio, y el príncipe 
Kourakín, la gran Cruz de la Orden. Murió Rohan Polduc el 
1 3 de julio de 1 797. 

Reunidos los electores, nombraron al caballero alemán 
José Antonio Hermán Luis Fernando de Hompesch^ antiguo 
Embajador de la Orden en Viena, y á la sazón Gran Bailío de 
Brandeburgo. Mientras la revolución francesa se consumía en 
los delirios de la guillotina, confirmó el tratado celebrado 
entre su predecesor y Pablo I de Rusia, el cual aumentó las 
posesiones de la Orden por un valor de tres millones de 
francos. 

No puede negarse que venía produciéndose una lamenta- 
ble relajación en el espíritu y en las reglas de la Orden. Algo 
hay en la atmósfera malsana del siglo xvm, bastante eficaz 
para desorganizar la vida social; algo que todo lo descom- 
pone y lo disuelve: los poderes públicos sienten gastados y 
como enmohecidos los resortes de gobierno, y se produce la 
revolución; las corporaciones gremiales de artes y oficios se 
extinguen por consunción; la literatura cae en el más exage- 
rado y artificioso conceptismo; las comunidades religiosas, 
olvidando la severa rigidez de sus constituciones, degeneran 
y autorizan múltiples abusos. ¿Qué extraño ha de ser que la 
Orden de San Juan se resienta de tal estado y responda á tan 
general disolución? 

Es triste, pero necesario, consignar que en 1785 el conde 
de Kolowrat, originario de Bohemia, fundó en Malta una lo- 
gia masónica en la villa Floriana ; logia en la que ingresaron 
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algunos Caballeros, y aun se cuenta que el mismo Gran Maes- 
tre Rohan-Polduc (i). Ya en los primeros días de la revolu- 
ción, varios franceses, como los bailíos d'Hannonville y de 
Foresta, los comendadores de Bosredón y de Tousard, y los 
caballeros Dolomieu, Miari y de Picot profesaban pública- 
mente los peligrosos principios políticos y aplaudían los pri- 
meros actos de aquel movimiento que había de producir la 
guillotina y la impiedad. Se dice que el Directorio francés, 
que preparaba la expedición á Egipto, envió emisarios que 
dispusieran los ánimos y atizasen el fuego de la discordia entre 
las lenguas francesa y española, para que nadie pensase en 
preparar los medios de resistencia. 

Según los datos que facilita un testigo presencial (2), ya en 
1 797 produjo alguna alarma la presencia, en aguas de Malta, 
de la escuadra francesa que había contribuido á la conquista 
de la República de Venecia; pero no se detuvo. Á pesar de lo 
cual, el ingeniero de la Orden hizo reparar y aumentar la ar- 
tillería de la plaza, y presentó al Gran Maestre un plan com- 
pleto de defensa en caso de ataque, que consistía en abando- 



(i) L. DE LA Briére. LOrdre de Malte,— Le passé. — Le présent, 
(2) Un pobre hombre, llamado Doublet, hijo de un jardinero de Orleans, 
soldado primero, y después sargento en el regimiento de Malta, obtuvo un 
empleo en las oficinas de la Secretaría Magistral, y más tarde la cruz de 
donado. Después de la toma de Malta vagó por diversos lugares, hasta que 
en 1 820 le recogió generosamente en su casa de Marsella el marqués de 
Panisse, antiguo caballero de la Orden; al morir dejó á su protector sus 
Memorias, que, después de setenta años, ha publicado el Marqués actual. 

Son las Memorias de Doublet fuente muy sospechosa, por el carácter des- 
considerado, superficial y altanero del autor ; por sus aficiones revoluciona- 
rias y por su pueril deseo de exhibición, que le lleva á atribuirse en los 
hechos una participación inverosímil, dada su modesta posición. Pero la cir- 
cunstancia de haber visto las cosas de cerca da valor á su testimonio, cuando 
trata de hechos, no de apreciaciones ; sirviendo, acaso á su pesar, este re- 
lato para esclarecer las nieblas con que se ha querido obscurecer la triste 
historia de los últimos días de Malta. 
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nar el territorio de la isla al invasor, después de hacer entrar 
en la plaza todos, los habitantes y sus cosechas, concentrando 
así todo el esfuerzo en las murallas. El i .° de junio de 1 798 
aparecieron á la vista 22 trasportes franceses, escoltados por 
una fragata y una corbeta: y habiendo obtenido entrada en 
el puerto para hacer aguada dos de ellos, como extrañase á 
los marinos malteses que llevaban largas escalas fijas exterior- 
mente en los barcos, contestaron que estaban destinadas al 
asalto de Alejandría, y que habían de esperar la llegada de 
una gran escuadra que venía de Tolón. 

En efecto: el sábado 9 de junio se presentó en aguas de la 
isla, cubriendo el mar, una enorme flota de 400 barcos de 
trasporte, que llevaba 40.C)CX) hombres, mandados por el ge- 
neral Bonaparte. Mandaba la escuadra el almirante Brueys. 
Aquella misma tarde, el mayor general Berthier — que después 
fué Mariscal del Imperio, y que ya entonces había adquirido 
triste celebridad en Europa por haber quitado, tres meses 
antes, el gobierno del Pontífice, organizando la República ro- 
mana — escribió al cónsul de Francia, Mr. Caruson, pidiendo 
que el Gran Maestre concediese la entrada en el puerto de 
«toda la escuadra, la cual tenía de ello gran necesidad, por- 
que llevaba en el mar veintidós días». El Gran Maestre, cum- 
pliendo el acuerdo del Consejo, contestó verbalmente negán- 
dose, porque desde que el puerto de Malta había sido declarado 
neutral por el artículo 1 3 del Tratado de Utrecht, se había es- 
tablecido que no pudiesen entrar 'en él á la vez, en caso de 
guerra entre estados cristianos, más de cuatro buques de 
guerra de cada nación beligerante. 

Al recibir esta respuesta dio una orden del día á sus tro- 
pas, disponiendo que al amanecer del día siguiente se verifi- 
case un desembarco general en toda la costa abordable de la 
isla, para tomar el agua que el Gran Maestre le negaba. Lo 
cual no pasaba de ser un pretexto, porque consta que desde 
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tres días antes, el 6 de junio, estando en marcha, y á bordo 
del navio almirante el Orienty había preparado Bonaparte las 
órdenes de desembarco. 

Realizóse éste en la mañana del domingo lO de junio, y tal 
desconcierto se había apoderado de todos, que al mediodía 
se habían apoderado de toda la isla, y sólo flotaba el estan- 
darte de la Orden en los fuertes de la capital. En el interior 
de la plaza se amotinó la población, creyendo advertir claros 
indicios de que los habían vendido los franceses; los Caballe- 
ros de esta nación se negaron á batirse; reunido el Consejo 
en sesión permanente, recibió á una comisión que proponía 
la entrega, y aunque los miembros del Consejo mostraron su 
indignación, el Gran Maestre cedió. Á propuesta suya, se 
acordó el día 1 1 una suspensión de armas, y al siguiente se 
firmó por ambas partes la vergonzosa capitulación (i), por 
virtud de la cual los Caballeros entregaban al ejército francés 
la ciudad y los fuertes de Malta, renunciando á la soberanía 
de ésta y de las islas adyacentes, y la República francesa 
ofrecía su intervención para que en el Congreso de Radstad 
se concediese al Gran Maestre un principado en Alemania, 
asegurándole entretanto una renta vitalicia anual de 300.000 
francos, y dándole al contado una indemnización de 600.000 
francos. 

Al llegar á este punto, todos los autores, desde hace un 
siglo, se plantean el problema de si en la rápida é inesperada 
entrega de Malta hubo traición, y de la responsabilidad per- 
sonal del Gran Maestre. Unánimes son las censuras que á éste 
se dirigen, fundándolas unos en su debilidad y aturdimiento, 
otros en su absoluta impotencia, algunos en su complicidad 
positiva. Éstos últimos recuerdan las circunstancias que pre- 



(i) Véase el apéndice núm. 2. 
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cedieron á la elección de Hompesch; la pérdida total de su 
fortuna, que amenazaba un menoscabo de su honra; las pro- 
posiciones que se le hicieron de elevarle al Maestrazgo, siem- 
pre que entregase á Malta, y, sobre todo, las condiciones de 
ventaja que para él se pactaron, y que eran ciertamente mu- 
chas mercedes para concedidas á un vencido. Añaden que, si 
no se previno para la defensa, no fué por falta de adverten- 
cias, porque el bailío de Schaenau, Embajador de la Orden en 
el Congreso de Radstad, le advirtió el peligro, anunciándole 
que la expedición que se preparaba en Tolón atacaría segu- 
ramente á Malta, cosa que él sabía por el Secretario mismo 
de Mr. Treilhard, uno de los ministros de la República fran- 
cesa en el Congreso, y que sabían también los ministros de 
todas las potencias amigas de la Orden, aunque estaban tran- 
quilos por ser la plaza de Malta inexpugnable. Y, por último, 
tienen en cuenta que la conducta de Hompesch ha sido ofi- 
cialmente censurada por la Asamblea general de Caballeros, 
reunida el 26 de agosto de 1798 en San Petersburgo, la cual 
le declaró «culpable de la más estúpida negligencia, ó cóm- 
plice de la traición que había perdido á la Orden», y desti- 
tuido, por este hecho, de su dignidad. 

Resístese el espíritu, á pesar de todo lo consignado, á creer 
que el Gran Maestre traicionase á la Orden, aunque son inne- 
gables su incapacidad imperdonable, por haber capitulado tan 
vergonzosamente, y su censurable debilidad, que le llevó — si 
hemos de creer á Doublet, su defensor y secretario — á supri- 
mir el birrete magistral, para presentarse á Bonaparte, reem- 
plazándole por un sombrero con la escarapela revolucionaria. 
Pero no puede desconocerse, ni negarse, que, dentro de la 
plaza y de la Orden, contaban Bonaparte y la República con 
amigos y cómplices. 

Los franceses encontraron en la isla trigo para tres años, 
1 .500 cañones, 35.000 fusiles, i .200 barriles de pólvora, pro- 
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visiones de toda especie y más de tres millones en oro y 
plata. Además, recorriendo las fortificaciones Bonaparte, 
acompañado del general de ingenieros Cafarelli de Falga, ad- 
mirado de aquellas fortificaciones formidables, preguntaba á 
éste su opinión sobre la plaza, á lo que Cafarelli contestó: 
«Suerte ha sido que haya habido en la plaza quien os abra 
sus puertas: si no hubierais tenido á nadie dentro, hubiese 
sido necesario mucho tiempo para entrar en ella.» Por otra 
parte, debe recordarse las opiniones avanzadas de algunos Ca- 
balleros franceses, desde algunos años reveladas; la circuns- 
tancia de que acompañase á Bonaparte, entre otros, Dolomieu, 
antiguo caballero de la Orden, que fué cariñosamente recibido 
por algunos de sus compatriotas, y el hecho, por todo extremo 
singular y asaz significativo, de que mientras Bonaparte ex- 
pulsaba indignamente de su isla á los Caballeros fieles, que se 
refugiaban en su patria, ó eran brutalmente maltratados por 
\os patriotas de Lyon, 52 Caballeros franceses ¡á los tres días 
de la capitulación! (i) se unieron al general revolucionario, 
formando la Legión Maltesa^ que peleó en Egipto al lado de 
Napoleón. 

Grande y saludable enseñanza de la justicia de Dios es que 
esta traición á nadie rindió provecho. No se le concedió á 
Hompesch el principado prometido, ni se le dio la pensión, 
ni recibió más que 1 00.000 francos de la indemnización pac- 
tada: miserable y despreciado, murió en Montpellier el 12 de 
mayo de 1805. Y los franceses pudieron advertir que era 
aquélla la más rápida y menos costosa, pero también la me- 



(i) Una orden del día, dada por Bonaparte el 15 de junio, dispuso la 
incorporación de ciertos ciudadanos de la Orden de Jerusalén al ejército 
francés. Fué nombrado coronel de la nueva legión Mr. Tousard. En LOr- 
dre de Malte y de Mr. de la Briére, pueden verse los nombres de los 53 Ca- 
balleros. 
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nos duradera y más inútil de las conquistas napoleónicas; por- 
que no tardaron en ver cómo el primer puerto del Medite- 
rráneo, y una de las plazas más fuertes del mundo, caía 
definitivamente bajo el poder de Inglaterra. 
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CAPÍTULO IV 



LA ORDEN EN EL SIGLO XIX 



L Nuevas peregrinaciones de la Orden, — Pablo I de Rusia. 
II. El Gran Maestre Tommasi. — Los lugartenientes del Maestrazgo. — 
Suardoy Centelles, 

III. Antonio Busca y Carlos Cándida, — Primeros proyectos, 

IV. Felipe de Colloredo, — Reorganización de la Orden, — La defensa de 

Roma, 
V. Reinstalación de la Orden en Jerusalén, — Dificultades surgidas, 
VI. Alejandro Borgia y Juan Bautista Ceschi d Santa Croce, — Resta- 

blecimiento del Gran Maestrazgo, — El porvenir de la Orden. 



I 




RSPOSEíDA de su secular soberanía; debilitada por 
la forzosa dispersión de sus Caballeros; privada 
de su jefe, justamente condenado por el fallo 
inexorable de la pública opinión; empobrecida 
por el inicuo despojo de sus bienes en Francia y en casi todos 
los demás países; menospreciada por el predominio de los 
nuevos, radicales principios de la revolución francesa, la 
Orden de San Juan se encontraba otra vez errante á través 
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de Europa, y era muy de temer que no sobreviviese á este 
último golpe, más rudo y más terrible que los anteriormente 
sufridos. 

Al salir de Malta Fernando de Hompesch, se retiró á 
Trieste, donde abdicó el Maestrazgo en el emperador Pablo 1 
de Rusia; y casi al mismo tiempo, reunidos los Bailíos, Gran- 
des Cruces, Comendadores y Caballeros del Gran Priorato de 
Rusia, con otros miembros de la Orden entonces presentes 
en San Petersburgo, formalizaron, en su nombre y en el de 
las otras lenguas y prioratos, la elección del Zar, confirmada 
por el Romano Pontífice y aceptada por Pablo I, que se apre- 
suró á declararse Gran Maestre en una proclama dirigida á 
las naciones extranjeras, en 13 de noviembre de 1798; acep- 
tación ratificada en 2 1 de diciembre siguiente en una espe- 
cie de profesión de fe, dirigida á los altos dignatarios y Ca- 
balleros de Malta, en la que declara que establece en la 
capital de su Imperio la residencia de la Orden y su propó- 
sito de fomentar y restaurar el prestigio de ésta, marchitado 
por la injuria de los tiempos (i). Y ciertamente demostró, 
con su posterior conducta, el celo é interés que le inspiraba. 

Con el desembarco de Bonaparte y el tratado subsiguiente 
no había quedado definitivamente fijada la suerte de Malta- 
Aunque Pablo I codiciaba la isla, que le hubiera asegurado la 
supremacía en el Mediterráneo, los habitantes, descontentos 
de los franceses, se sublevaron, y puestos de acuerdo con las 
escuadras de Inglaterra y Portugal, obligaron á capitular á 
aquéllos en 7 de septiembre de 1800, quedando al principio 
bajo la protección, y más tarde bajo el dominio de la Gran 
Bretaña. Cierto que en los preliminares de la paz, firmados 
en Londres en 1 801, se consignó la devolución de Malta á 



(1) Véanse los apéndices números 3 y 4. 
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la Orden; que en la paz de Amiens, firmada en 25 de marzo 
de 1802, se ratificó esto mismo, y en el Congreso de Vienar 
de 1 8 1 5 se reclamó el cumplimiento de lo estipulado; pero 
quedó sin efecto, y Malta de hecho en poder de los ingleses. 



II 

Poco tiempo ocupó el Maestrazgo Pablo I. Asesinado por 
sus propios subditos en 28 de marzo de 1801, el sumo pon- 
tífice Pío VII, que se había declarado protector de la Orden, 
nombró Gran Maestre al bailío Bartolomé Rúspoli, príncipe 
romano, general de las galeras de la Religión, el cual — como 
dice Thiers (i) — recordando la suerte de su predecesor 
Hompesch, considerando que la Orden no tenía ya que com- 
batir á los infieles, sino vivir en constante equilibrio entre 
dos naciones marítimas, con la seguridad de ser luego presa 
de una ó de otra, no quiso aceptar tan onerosa dignidad, 
y resistió á las instancias de Roma y á las solicitaciones 
del primer Cónsul. Y en vista de esta negativa, el Romano 
Pontífice, á quien los bailíos habían deferido el nombramiento 
de Gran Maestre, nombró primero Lugarteniente del Maes- 
trazgo al bailío Caracciolo de San Erano; después al comen- 
dador Romaftoso; y no habiendo entrado ninguno de ellos 
en funciones, designó como Gran Maestre, en 9 de febrero 
de 1802, á Juan de Tommasiy de Crotona, que había ocupado 
las más altas dignidades de la Orden. El Breve pontificio de 
nombramiento se leyó en la iglesia prioral de Mesina ante la 
Asamblea general de Caballeros. 

Tommasi trasladó la capitalidad de la Orden á Catania, en 



(i) Hístoire du Consulat et de VEmpire, Tomo iv. 
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Sicilia, donde se reunieron muchos Caballeros y donde se 
instalaron la cancillería y los archivos. Después envió' al ca- 
ballero Buzé á Malta, como Embajador extraordinario, para 
tomar posesión de la isla, en virtud de las cláusulas del Tra- 
tado de Amiens: habiéndose negado á ello el Gobernador in- 
glés por no tener instrucciones de su Gobierno, Buzé consi- 
guió que el ministro residente de Francia en Malta dirigiese 
á su colega inglés una nota muy apremiante; pero no dio re- 
sultado alguno. 

Al morir en 13 de junio de 1805 J"^^ de Tommasi, el 
sumo pontífice Pío VII no creyó conveniente seguir nombrando 
Grandes Maestres, por haberse reducido mucho el número de 
Caballeros, é invistió al Consejo de la Orden del derecho de 
elegir un lugarteniente del Maestrazgo, que había de ser 
aprobado por la Santa Sede. En 1 5 del mismo mes de junio 
el Consejo eligió al bailío Iñigo María Guevara Suardo^ na- 
politano, siendo ratificada la elección por el Pontífice. 

Trabajó Guevara Suardo cuanto pudo para mantener la 
unión entre los Caballeros, para impedir la expoliación de los 
pocos bienes que no habían sido arrebatados, y para que se 
pusiera en ejecución el Tratado de Amiens; pero sus esfuer- 
zos y protestas en este último punto quedaron sin efecto. Du- 
rante su gobierno, decretó el Rey de Prusia la disolución del 
Bailiaje de Brandeburgo y fundó, en 23 de enero de 181 1, la 
Orden de San Juan de Prusia. 

Murió Guevara Suardo el 25 de abril de 1 814, y el Con- 
sejo nombró Lugarteniente á Andrés Juan Centelles^ nom- 
bramiento que fué confirmado por Bula pontificia de 25 de 
junio de 1814. El Tratado de París de 30 de mayo del 
mismo año acababa de reconocer que la isla de Malta perte- 
necía, «en plena propiedad y soberanía», á Su Majestad Bri- 
tánica; con lo que desaparecieron hasta las últimas esperan- 
zas de restaurar en aquella isla el poder de la Religión. Las 
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cuatro potencias contratantes, que habían repetidamente de- 
clarado que la isla de Malta debía ser devuelta á la Orden 
para que ésta fuese independiente, venían á dársela ahora á 
Inglaterra, injusta detentadora de ella, con desprecio de los 
Tratados, sin consultar á la Orden, ni ofrecerla compensación 
alguna. • 

. Tuvo Centelles grande empeño en mantener, relaciones 
con las diversas naciones europeas; nombró un cuerpo diplo- 
mático, encargado de representarle en el exterior; envió re- 
presentantes al Congreso de Viena de 1 8 1 5 y al de Aix-la- 
Chapelle de 1 8 1 8; pero fueron ineficaces todos sus esfuerzos. 
Murió el 10 de junio de 182 1. 



III 

Su sucesor fué el bailío de Armenia, Antonio Busca^ de 
Milán, cuya elección fué inmediataimente aprobada por la 
Santa Sede. También envió representantes al Congreso de 
Verona, donde expusieron los justos agravios de la Religión 
de San Juan. El romano pontífice León XII, por cartas apos- 
tólicas de 12 de mayo de 1827, concedió á los Caballeros un 
convento y una iglesia en Ferrara : en esta ciudad quedaron 
desde entonces instalados la cancillería y los archivos, hasta 
1834, en que el Maestrazgo estableció su residencia en 
Roma. 

Muerto Antonio Busca en 19 de mayo de 1834, un Breve 
de Gregorio XVI, de 23 del mismo mes y año, designó para 
sucederle en el cargo de Lugarteniente del Maestrazgo al 
bailío Carlos Cándida^ que había sido recibido de mayoridad 
en 1 787, y antiguo capitán de la galera Capitana^ en Malta. 
Bajo ,su gobierno parecía que comenzaba una nueva era para 
la gloriosa milicia del Hospital, y que, después de tantos y 
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tan perseverantes esfuerzos iba, por fin, á reconquistar en 
Europa la situación que había perdido en las tremendas tur- 
baciones de la tormenta revolucionaria. 

En primer término brillaba, como siempre, el paternal 
afecto del Pontificado hacia esta institución histórica. La so- 
licitud de Gregorio XVI había obtenido ya la constitución de 
muchas encomiendas en los Estados romanos; y por virtud 
del Real decreto de 27 de diciembre de 1839, pudo resta- 
blecerse en 1 840 el Gran Priorato de las Dos Sicilias, al cual 
estaban asignadas algunas encomiendas de las que aún no 
habían dispuesto los reyes de Ñapóles: y aunque en realidad 
no constituían más que una pequeña parte de las antiguas 
posesiones de la Orden en este país, no por eso dejaba de 
tener el hecho grande y positiva importancia. 

Á su vez se mostró la misma favorable disposición en 
Austria, donde la Orden contaba con la poderosa y cons- 
tante protección de su hijo agradecido, el sabio príncipe de 
Metternich. Sin duda por su influencia, así como por la in- 
equívoca simpatía del Gobierno imperial, pudo crearse en 1 839 
un Priorato lombardo-veneciano, que comprendía las pose- 
siones italianas de Austria, los ducados de Parma y de Mó- 
dena y el reino de Cerdeña. La nueva fundación — cuyas 
rentas no eran muy considerables — fué muy favorablemente 
acogida por la nobleza de los diversos Estados, que se apre- 
suró á solicitar la cruz de honor de la Orden. 

Como se ve, se producía un movimiento general é indu- 
dable en favor de los antiguos Hospitalarios, levantándose 
por todas partes pruebas y testimonios de interés por su 
existencia. Al fin se comprendía cuan triste había de ser que 
se extinguiese esta antigua é ilustre institución, que había 
prestado tan importantes servicios al mundo cristiano, y cuya 
generosa y caballeresca actividad podía aún aplicarse con se- 
guridad de éxito á la defensa de una gran causa. 
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Aprovechando estas buenas disposiciones que por todos 
se manifestaban á favor de la Orden , el Maestrazgo entabló 
una negociación con la corte de Ñapóles, á fin de obtener la 
cesión de la isla de Pouza, donde se hubiera establecido un 
vasto hospital marítimo, servido por los Caballeros y abierto 
á todas las naciones que navegan en el Mediterráneo. 

Además de este oportunísimo proyecto, y casi en la misma 
época, el duque de Broglie propuso, á propósito de la trata 
de negros, confiar exclusivamente á los Caballeros de Malta 
el derecho de visita: y ciertamente hubiera sido natural y edi- 
ficante que los que habían luchado durante muchos siglos 
contra la barbarie anticristiana, luchasen ahora contra la bar- 
barie esclavista, en nombre de los santos principios de Jesu- 
cristo. Se trataba de una Orden cosmopolita, por consecuencia 
neutral , y parecía que esta combinación debía ser aceptada 
por todos; pero desgraciadamente, la oposición de Inglaterra 
vino á paralizar y hacer ineficaz la buena voluntad de Ñapó- 
les y Francia; y estos dos proyectos fueron necesariamente 
abandonados. 

Hubo por este tiempo un tercero que, aunque calurosa- 
mente patrocinado por el poderoso príncipe de Metternich, 
sufrió la misma suerte. Se trataba de conceder á la Orden 
una de las islas del Adriático, pertenecientes al Imperio 
austro-húngaro; pero surgieron las dificultades en el seno mis- 
mo del Imperio austríaco, aprisionado en las mallas de una 
burocracia suspicaz, lenta y poco ilustrada. Y por entonces, 
el 12 de julio de 1845, ocurrió la muerte de Carlos Cándida, 
cuya gestión, tan sabia como gloriosa, había mejorado sensi- 
blemente la situación de la Orden. 
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IV 

Convocóse en Roma un Capítulo general — Consejo com- 
pleto — para la elección de Lugarteniente del Maestrazgo; for- 
malidad que desde hacía muchos años no había podido ser 
observada; y el Consejo eligió, en 15 de septiembre de 1845, 
á Felipe de Colloredo ^ que aparecía indicado para reunir el 
mayor número de sufragios por su nombre, por su reputa- 
ción y por la posición de su familia, mitad italiana, mitad 
alemana. 

Con motivo de esta reunión, se determinó de una manera 
precisa la organización del Consejo permanente de la Orden, 
y se revisaron y modificaron las bases del gobierno en con- 
formidad con las exigencias de la nueva situación. Este tra- 
bajo obtuvo la sanción del Romano Pontífice, siempre nece- 
saria cuando se trataba de una modificación de los estatutos, 
pero más indispensable aún en aquellas circunstancias, cuando, 
no siendo posible la elección de un Gran Maestre, se encon- 
traba la Orden regida por un Lugarteniente, bajo la protec- 
ción del Soberano Pontífice, considerado en realidad como su 
jefe supremo. 

Un Breve de su santidad Gregorio XVI, de 30 de septiem- 
bre de 1845 (0) confirma y ratifica la reforma, disponiendo 
que el Consejo ordinario, compuesto de Caballeros enviados 
por los Prioratos, tenga poder consultivo en todos los asuntos 
de administración, y deliberativo en los negocios importantes, 
como compras, ventas, modificación de estatutos, etc.; que 
el Lugarteniente pueda convocar el Consejo general, que 
pueda conceder cruces y pensiones, y conferir cargos á los 



(i) Véase el apéndice núm. 5. 
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Caballeros profesos y á las personas extrañas que le estén 
sometidas. 

Proseguía Colloredo con celo inteligente los trabajos de su 
predecesor, cuando los sucesos revolucionarios de 1848 
y 1 849 obligaron á la Orden á no pensar más que en su pro- 
pia seguridad y en la defensa de sus intereses. Perdió así gran 
parte del terreno tan penosamente conquistado desde hacía 
algunos años, y en 1850 se encontraba poco más ó menos en 
la misma situación que en 1793. 

Cuando se restableció la calma. Colloredo puso manos á la 
obra y estudió nuevamente todos los proyectos que podían 
convenir á la Orden , dirigiéndola á un fin útil y conserván- 
dola fiel al espíritu de su institución. Entonces se trató de 
confiar la guarda y custodia de los Estados Pontificios y del 
Padre Santo á los Caballeros de San Juan de Jerusalén , que 
hubieran reemplazado con ventaja extraordinaria á la ocupa- 
ción francesa, no exenta de inconvenientes, y hubiera sido fir- 
mísimo antemural contra las intrigas y las violencias revolu- 
cionarias, que han arrebatado inicuamente el patrimonio de 
San Pedro. Empresa, en verdad, seductora y atractiva, para 
Caballeros defensores natos del Cristianismo, presentarse como 
protectores del Pontificado. 

Pero los pesimistas, eternos enemigos de todo pensamiento 
generoso, comenzaron á acumular razones y pretextos contra 
este proyecto. Si se creaba un ejército reclutado como todos 
los demás, cuyos oficiales únicamente perteneciesen á la Or- 
den, sería una solución pueril y no llenaría ningún fin. Si 
todo el ejército se constituía, oficiales y soldados, con Caba- 
lleros de San Juan, ó habían de ser no profesos, esto es, jó- 
venes condecorados con la cruz de la Orden, comprometidos 
solamente por un tiempo limitado y no sometidos á otra regla 
que á la militar, en cuyo caso sería muy difícil de disciplinar 
y constituiría una especie de guardia noble en la que se corría 
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el peligro de encontrar más jefes que soldados , ó habría de 
estar todo constituido por Caballeros profesos, y entonces se- 
ría muy poco numeroso, y, para cumplir su fin, hubiera sido 
necesario que todos los gobiernos católicos reconociesen á los 
Caballeros de Malta la misión de defender los grandes intere- 
ses católicos en Roma, y declarasen que la Orden, formada 
de n)iembros pertenecientes á todas las naciones , estaba co- 
locada bajo la protección de cada una de ellas. 

Fácilmente se advierte que, en el fondo de estos argumen- 
tos, late un sofisma. No necesitaba el ejército pontificio for- 
marse de aluvión, siendo sus jefes y oficiales Caballeros de 
San Juan; ni constituirse con jóvenes no profesos, ni exigir 
para el ingreso la pronunciación de votos. Bastaba con recor- 
dar las gloriosas tradiciones del Hospital, para ensayar una 
organización que, sin presentar ninguno de los inconvenientes 
apuntados, hubiera asegurado y garantido, como ningima 
otra, la soberanía é independencia del Pontífice romano. Bas- 
taba con reproducir — adaptándola á las necesidades presen- 
tes — aquella especial organización que luchó con Solimán en 
Rodas y que le venció en Malta. Hubiera sido suficiente que 
se entregase la defensa de Roma á los Caballeros de San Juan, 
colocados bajo la salvaguardia y protección de todas las na- 
ciones de Europa ; que ellos fortificasen y artillasen la Ciudad 
Eterna con arreglo á los modernos adelantos, con lo que 
pronto la habrían hecho inexpugnable; que formasen sus cuer- 
pos y secciones por lenguas y prioratos, como en los anti- 
guos tiempos, y como entonces , que reclutasen los cuerpos 
auxiliares de soldados que estimasen necesarios. ¡Ah! Si en 
1850 se hubiera realizado este hermosísimo proyecto, no se 
hubiera abierto en 1 870 la brecha de la Puerta Pía, y el Pon- 
tífice reinaría en Roma. 

Acaso esta última consideración fuera parte , más que nin- 
guna otra, á crear obstáculos y dificultades insuperables á 
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este generoso intento, que hubiera bastado, en la hora de 
prueba, para oponer dique eficaz á las violencias de la impie- 
dad revolucionaria. 



V 

Abandonado este proyecto, comenzó á acariciarse otro, 
cuyo éxito podía parecer asegurado , por responder á las ver- 
daderas necesidades de la Iglesia, de la cristiandad y de la 
civilización, y por estar en perfecta armonía con el fin primi- 
tivo y las tradiciones constantes de la Orden. El proyecto 
consistía en la reinstalación de la Orden en Jerusalén , donde 
los Caballeros habrían ftindado un vasto establecimiento , se 
extenderían pronto por toda la Palestina, y ocurrirían, como 
en otros tiempos, en auxilio de los peregrinos, y para la pro- 
tección de los cristianos contra la feroz intolerancia musul- 
mana. 

Los últimos sucesos que acababan de ensangrentar el 
Oriente demostraban con harta elocuencia de cuánta utilidad 
sería una ocupación permanente; y los resultados obtenidos 
por Abd-el-Kader, á la cabeza de algunos hombres decidi- 
dos, revelaban claramente cuántos servicios podía prestar, 
en aquellas comarcas desgraciadas, una aristocracia caballe- 
resca, religiosa, instruida, organizada en corporación polí- 
ticamente neutral, é interesada en reavivar, en el suelo mismo 
que le había servido de cuna, las nobles tradiciones y glorio- 
sos recuerdos que allí había dejado. 

Para obtener tal combinación, la Orden ofrecía sacrificar 
lo que había recobrado de su antigua inmensa fortuna; prac- 
ticó cuidadosamente todos los estudios necesarios,. y los so- 
metió al Soberano Pontífice, que encargó de su examen á 
una comisión de cardenales. De este exameri resultó una 



Digitized by 



Google 



86 LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN. 

aprobación completa; y el Padre Santo manifestó al Maes- 
trazgo su augusta satisfacción, animándole á perseguir tan 
noble fin y prometiéndole todo su apoyo. 

Con tal sanción, la Orden envió á un caballero inteligente 
y celoso á estudiar sobre el terreno la ejecución del proyecto, 
y á reunir todos los datos, observaciones y noticias que se 
estimaban indispensables para proseguir las negociaciones 
con entero conocimiento de causa: presentada una larga é 
interesante información á la misma comisión de cardenales, 
ésta insistió en prodigar á la Orden palabras de estímulo. 
Pero desgraciadamente pronto pudo advertirse que el egoísmo 
político de los gobiernos tendía á contrariar el pensamiento, 
ó á someter su ejecución á trabas y condiciones que no podía 
admitir la Orden, sin renunciar á su independencia y á su 
carácter universal y católico. 

El Gobierno francés declaró que no permitiría el estableci- 
miento de la Orden en Jerusalén y en Palestina , sino en tanto 
en cuanto él fuese reconocido como su único y exclusivo pro- 
tector; pero si aquel Gobierno perseguía así con miras nada 
desinteresadas su papel de protector de los intereses cristia- 
nos en Oriente, la Orden invocaba con insistente y legítimo 
empeño la protección colectiva de las potencias católicas, 
única compatible con la naturaleza de su institución y los res- 
petos debidos á los Caballeros de todos los países. Inútiles 
fueron los esfuerzos del Maestrazgo y los de la Santa Sede 
para conseguir que el Gobierno de Napoleón III apreciase con 
más justicia la situación. 

Para salir de ella y conciliar las rivalidades de las poten- 
cias imaginó la Cancillería romana un medio, el de ponerse 
de acuerdo con la Sublime Puerta para crear en Jerusalén un 
consulado pontificio que hubiera estado encargado de repre- 
sentar la protección oficial de la Orden, y al que hubieran 
podido prestar, por su parte, la fuerza material y moral ne- 
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cesaría las potencias católicas , por requerimiento del Romano 
Pontífice. Mas por entonces estalló la guerra de Italia, y fra- 
casó éste, como habían fracasado los proyectos anteriores. 

Su santidad Pío IX dio, en 28 de julio de 1854, el Breve 
Militar em ordinem equitum (i), por el cual dispuso que no 
sean admitidos los Caballeros á pronunciar votos hasta los 
diez y seis años; que pronunciasen, en primer término, votos 
simples, y que transcurran, por lo menos, diez años hasta que 
sean admitidos á los votos solemnes; que en este intervalo sean 
renovados los votos simples cada año, pudiendo volver al 
mundo antes de verificar cada renovación; que puedan pro- 
nunciarse los votos ante el Gran Prior respectivo, ó ante un 
caballero delegado del Lugarteniente y del Consejo, ó ante 
el Ordinario , ó ante un capellán , ó ante el párroco. En el 
mismo Breve se modifica la fórmula para la pronunciación de 
los votos simples. 

El Maestrazgo no permaneció inactivo. En 1859 se fundó 
en el Priorato de Ñapóles un hospital que prueba su celo ca- 
ritativo; y, gracias á una perseverancia infatigable y á gran- 
des sacrificios, se inició la Asociación de Caballeros británi- 
cos y el restablecimiento de la Orden en la Prusia católica. 



VI 

Felipe de Colloredo murió en 9 de octubre de 1 864, sien- 
do designado para sucederle, en 26 de febrero de 1865, Ale- 
jandro Borgia^ de Velletri, que procuró continuar la obra res- 
tauradora de su antecesor; y habiendo muerto, en 13 de 
enero de 1872, le sucedió como Lugarteniente del Maes- 



(i) Véase el apéndice núm. 6. 
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trazgo, en 14 del mismo mes y año, Juan Bautista Ceschi a 
Santa Croce^ de una de las más nobles y más antiguas fami- 
lias de Trento. 

Los esfuerzos de todos durante el siglo que termina para 
remover obstáculos y facilitar la restauración de esta ínclita 
Orden militar, y el singular acierto con que, desde los co- 
mienzos de su gobierno, supo responder á las necesidades de 
la Religión el nuevo Lugarteniente, movieron á nuestro san- 
tísimo padre el papa León XIII, que desde el primer mo- 
mento demostró especialísimo interés por los Caballeros de 
San Juan, á' dar el Breve de 28 de marzo de 1 879, por el que 
se restablecía la dignidad de Gran Maestre, y nombraba para 
desempeñar tan alto cargo al mismo Lugarteniente, confir- 
mándole en todos los derechos, facultades, títulos y hono- 
res que tuvieron sus antecesores; y ratificando el título de 
Eminencia que, desde el sumo pontífice Urbano VIII, venían 
teniendo los Grandes Maestres, por Breve de 12 de junio 
de 1888 (i). 

El estado relativamente próspero de la Orden religiosa y 
militar de San Juan de Jerusalén durante el gobierno y direc- 
ción del Emmo. Srmo. Sr. Juan Bautista Ceschi a Santa Cro- 
ce , se expone en la segunda parte de esta obra. 

Queda, sin embargo, en el pecho de todo caballero de San 
Juan un deseo no satisfecho y una aspiración inextinguible. 
Nuestra Orden es religiosa , y no tiene un pedazo de tierra 
donde establecer independientes el Hospital y el Convento; 
es militar, y no dispone de medios, elementos y recursos para 
levantar ejércitos y construir escuadras; es soberana, y por dos 
veces se le ha arrebatado el territorio que legítimamente poseía. 
No pensemos en recobrar nuestras antiguas posesiones; no 



(i) Véase el apéndice núm. 7. 
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89 



tratemos siquiera de adquirir otras nuevas; pero séanos per- 
mitido alimentar la esperanza de que los hombres de Estado, 
impulsados por los acontecimientos, y éstos secretamente di- 
rigidos por el dedo de Dios, resuciten en breve plazo el pro- 
yecto de confiar la guarda de Jerusalén á la Orden que tuvo 
allí su cuna, ó el de entregarle la custodia del Romano Pon- 
tífice y la defensa de Roma. ¡Quiera el cielo, para bien de la 
Orden, que se realicen y cumplan estas consoladoras espe- 
ranzas! 
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CAPÍTULO V 



RESEÑA HISTÓRICA DE LA ORDEN EN ESPAÑA 



I. Progresos de la Orden en España. — Testamento de Alfonso *el Bata- 
llador >. 
II. Religiosas hospitalarias. — Conquistas de Mallorca y de Valencia. — 
Los españoles en la Orden.— Los bienes de los Templarios, 

III. Los Grandes Maestres españoles. — Fernández de Heredia y sus suce- 

sores. — Pleito sobre el Priorato de Consuegra. 

IV. La donación de Malta. — El Emperador y la Orden. 

V. Participación de los españoles en el sitio de Malta ^ y de la Orden en 
la batalla de Lepanto.— Otros Grandes Maestres españoles. 

VI. Disposiciones civiles referentes d la Orden. — Incorporación del Maes- 
trazgo á la Corona. — Su restitución al Centro de la Orden. 



I 




|l fundarse la Orden de los Hospitalarios de San 
Juan, hallábase nuestro pueblo consagrado por 
entero, hacía más de trescientos años, á la gi- 
gantesca empresa de reconquistar el territorio, 
profanado por los moros. Parece que no debían quedar fuer- 
zas, ni tiempo, ni hombres que destinar á otras empresas, 
no más difíciles ni más convenientes á los grandes intereses 
de la cristiandad que la memorable epopeya de nuestra re- 
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conquista; y sin embargo, consta que la Religión de San Juan 
tuvo desde los tiempos de su fundación representantes en 
España. Porque en la Bula que expidió el pontífice Pascual II 
en 1 1 1 3 , entre otras mercedes que concedía á los Hospita- 
larios, les reconocía jurisdicción sobre las parroquias y hos- 
pitales fundados bajo la advocación de San Juan de Jerusalény 
y entre ellos, señalaba el del Burgo de San Egidio. 

Pronto se propagó entre nosotros la preclara milicia de 
San Juan, cruzándose en ella muchos Caballeros, y estable- 
ciendo no pocas encomiendas, sobre todo en Aragón, donde 
contribuyeron desde el primer momento , y siempre en pri- 
mera línea, á la lucha con los infieles. Y prueba plena encon- 
tramos en un hecho acaecido pocos años después de la fun- 
dación de la Orden. 

El 19 de julio de 1 134 moría en la batalla de Fraga el rey 
de Aragón y Navarra , Alfonso I el Batallador^ después de 
haber derrotado en catorce combates á los moros, sin dejar 
hijos varones ni herederos forzosos; y en su testamento, 
otorgado en octubre de 1 131 — al año siguiente de la funda- 
ción de los Templarios, — transmitía la soberanía de su reino 
á las tres Órdenes, de los Hospitalarios, de los Templarios 
y del Santo Sepulcro, con la condición .de no dejar las 
armas hasta haber expulsado completamente de la Península 
á los moros (i). Sabido de todos es, que inmediatamente 



(i) Declaraba en el testamento que las tres Órdenes le sucederían por 
partes iguales en todos sus derechos sobre sus subditos y vasallos, prelados 
y eclesiásticos, ricos-hombres y caballeros, abades, canónigos, monjes, 
militares y burgueses, hombres y mujeres, grandes y pequeños, ricos y po- 
bres , con la misma ley y condición que su padre , su hermano y él habían 
poseído el reino. «Doy también á la Milicia del Templo mi caballo y todas 
mis armas , y si Dios me diere á mí á Tortosa, sea para el hospital de Jeru- 
salén. De esta manera todo mi reino, toda mi tierra, cuanto poseo y he- 
redé de mis antecesores, y cuanto yo he adquirido y en lo sucesivo, con el 
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después de la muerte de Alfonso I fué proclamado rey de 
Navarra García Ramírez el Restaurador^ y de Aragón el her- 
mano del Batallador^ D. Ramiro, monje del monasterio de 
Saint Pons de Thomieres, cerca de Narbona; el cual, obte- 
nida del Pontífice la necesaria dispensa, contrajo matrimonio 
á los cuarenta años de hábito con D."" Inés, hija de los con- 
des de Poitiers y hermana del duque de Aquitania. 

Al tener noticia del regio testamento, pusiéronse de acuerdo 
las tres Órdenes; y es justo consignar que, aun siendo de re- 
cientísima fundación las otras dos, y aun por aquel entonces 
consideradas como imitación y verdadera emanación de la 
nuestra, la sabiduría y la prudencia del insigne Raimundo 
Dupuy le llevaron á tratar con los otros como iguales. Caso 
singular de elevación y serenidad de ánimo, porque, supo- 
niendo que se hubiera cumplido el testamento , hubiera fácil- 
mente podido constituirse en uno de los más poderosos reyes 
del mundo , apoyado por las inmensas posesiones esparcidas 
desde el Eufrates á Irlanda, y por la más brava caballería que 
existía entonces. 

Vino, pues, á España Raimundo Dupuy presidiendo una 
diputación de las tres Órdenes; gestionó discreta y pacífica- 
mente; entró en negociaciones con Ramón Berenguer IV, y 
éste se comprometió á dejar la corona al Gran Maestre de 
las citadas Órdenes, como disponía el testamento, si moría 
sin hijos ; le cedió gran número de tierras y castillos en sus 
Estados, así como el derecho de levantar huestes, y convino, 
por virtud de tratado , que las Órdenes militares recibirían 
anualmente el décimo de los impuestos del reino y el quinto 



auxilio de Dios , adquiriere , y cuanto al presente doy y pudiere dar en 
adelante, todo sea para el Sepulcro de Cristo y el hospital de los pobres y 
el templo del Señor, para que los tengan y posean por tres justas é iguales 
partes, con la facultad de dar y quitar » 
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de los repartimientos que se impusieran á las comarcas con- 
quistadas á los moros. Á lo que hizo añadir el prudente Rai- 
mundo Dupuy, fiel observador de las reglas y del fin de las 
Religiones que representaba, una cláusula especial, por vir- 
tud de la que, los reyes de Aragón no pactarían en lo suce- 
sivo paz alguna con los infieles sin el asentimiento previo de 
los dos Grandes Maestres del Hospital y del Temple, y del 
"Patriarca de Jerusalén, como jefe de la Orden del Santo Se- 
pulcro. Con esta cláusula, el Gran Maestre atendía á cumplir 
los deseos expuestos en el testamento del Rey, y satisfacía á 
la vez á su conciencia, que le mandaba obtener, ya que no 
otras ventajas, la seguridad de que se cumpliría el fin princi- 
pal del legado regio. 

De muy diverso modo han juzgado los historiadores el tes- 
tamento de Alfonso 1 de Aragón. Es frecuente censurarle con 
acritud extrema por esta disposición , que llaman impolítica é 
irrealizable, negarla precedentes, y hasta rechazar la posibi- 
lidad de que los pueblos prestasen obediencia á la autoridad 
colectiva. Adolecen todos los juicios en este sentido formula- 
dos de un grave defecto para la crítica histórica ; es erróneo 
y peligroso juzgar hechos de pasadas edades con el criterio 
hoy dominante; para apreciar justamente y en su legítimo 
valor los hombres y los sucesos, hay que considerarlos en su 
tiempo, rodeados é influidos por las ideas, los sentimientos 
y el ambiente de su época. 

Así considerado y juzgado el testamento de Alfonso de 
Aragón , que estuvo á punto de crear una vasta monarquía 
religiosa, no merece tan terminante execración. Debe tenerse 
en cuenta, en primer término, que imperaban entonces, sin 
contradicción , las doctrinas de la patrimonialidad de los rei- 
nos , que producía frecuentes uniones y separaciones por ma- 
trimonios y testamentos. Se explica, además, que D. Alfonso, 
dominado por la única preocupación de la reconquista, esti- 
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mase que nada podía facilitarla y abreviarla como entregar la 
empresa á aquellos guerreros indomables que, consagrados 
por vocación á la defensa de la fe, llevaban en pocos años 
conquistados inmarcesibles lauros. Hay, por último, un argu- 
mento a posterioriy que demuestra la posibilidad de que hu- 
biera tenido realización el generoso pensamiento de Alfonso 
e¿ Batallador: el ducado de Prusia, tan admirablemente trans- 
formado bajo el gobierno de los Caballeros teutónicos, prueba 
lo que hubiera llegado á ser Aragón bajo la dirección de una 
gran Orden religiosa y militar. 



n 

Se ha dicho, al comenzar este capítulo, que la Orden de 
San Juan arraigó y se extendió pronto por España; y nueva 
prueba de ello encontramos en el hecho de que sus naturales 
ocuparon pronto las más altas dignidades de la Religión. Han 
regido ésta 1 5 Grandes Maestres españoles, 11 de la lengua 
de Aragón y cuatro de la de Castilla; de ellos, uno en Acre, 
tres en Rodas y 11 en Malta. 

El primer español elegido en Acre Gran Maestre, fué el 
duodécimo de la Orden, en 1201, D. Alfonso de Portugal, 
hijo de Alfonso Henríquez. Con el noble propósito de perfec- 
cionar la Orden, á lo que parece necesitada de reforma, cuén- 
tase que llegó hasta prescribir los alimentos, el traje y el 
equipo que en adelante habían de usar los Caballeros, y aun 
afirman que, afectando aires de superioridad que no podían 
menos de ofender á éstos, los encontró tan poco dispuestos á 
obedecerle que renunció el Maestrazgo en 1 204 y se retiró á 
Portugal, donde murió. 

La fundación de Mujeres Hospitalarias ^ agregada á la 
Orden de San Juan, que coincide con el origen de ésta, debió 
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desaparecer de Oriente con la toma de Jerusalén por Saladi- 
no, ó por lo menos, no se la dedican en las historias recuer- 
dos posteriores. Parece, sin embargo, que la institución hubo 
de trasladarse á España, porque D.* Sancha, hija de Al- 
fonso X de Castilla, y esposa de Alfonso II de Aragón, mandó 
construir un monasterio de religiosas para las hijas de caba- 
lleros y señores principales de este reino en Sijena, pueblo 
situado en la demarcación de Huesca, aunque en la parte 
eclesiástica dependía de la jurisdicción de Lérida. Había en 
este punto un convento de la Orden de San Juan, Cuya regla 
debió tomar por esto la nueva comunidad; y con el natural 
deseo de complacer á la Reina , el Maestre de Amposta (des- 
pués Gran Castellán del mismo nombre) , y varios Caballeros 
de la Castellanía — con acuerdo y beneplácito del Gran Maes- 
tre y del Convento general, — cedieron el dominio que la 
Orden tenía sobre el monasterio y pueblo de Sijena y las vi- 
llas de Sena, Urgelet y Santa Cerina, dándoles en cambio 
D.* Sancha una gran heredad que poseía en el campo de Ta- 
rragona, con todos sus derechos y rentas, dependencias y 
anexos. 

Aprobada la fundación por Celestino III y otros pontífices, 
y habiéndosele concedido grandes privilegios, sin perjuicio de 
los que tenía, por pertenecer á la Orden de San Juan, tuvo 
desde sus comienzos el carácter y consideración de monaste- 
rio Real, porque la primera priora fué la infanta D." Dulce, 
hija de la augusta fundadora; quien, á su vez, habiendo que- 
dado viuda, se retiró á aquella santa casa, donde murió ejem- 
plarmente en 1 208, donando al mismo convento las tierras y 
villas de Lanaja, Bujaraloz, Candasnos, Paludes, Montornero, 
Ontiñena, Aguas y Villanueva. 

Es gloria legítimamente española y de la Orden, la jornada 
de las Navas de Tolosa, en el día de la Virgen del Carmen 
de 1 21 2. En ella, junto a los reyes y á los concejos de la 
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España cristiana y junto á gran número de caballeros que 
acudieron á la cruzada de todas las naciones, ocupó su puesto 
de honor la Orden de San Juan, yendo en la vanguardia, que 
mandaba D. Diego López de Haro, dirigida por su prior, 
D. Gutierre de Armíldez. 

Otro hecho en que tuvieron gran participación y sirvieron 
de poderoso auxilio los Caballeros Hospitalarios, mandados 
por su Maestre, Hugo de Folcarquer, fué la conquista de Ma- 
llorca, realizada por D. Jaime I el Conquistador^ de Aragón. 
Este monarca, agradecido á tan insigne servicio, dio á la Or- 
den las casas llamadas del Tarazanal, para que en ellas edifi- 
casen un convento donde cómoda y decorosamente pudieran 
subsistir 30 Caballeros con las rentas que también les donó, 
origen de las encomiendas y rentas de la Orden en la isla de 
Mallorca. 

De igual modo coadyuvaron poderosamente á la conquista 
de Valencia, por la que D. Jaime entregó á los Caballeros la 
villa de Torrente, con su jurisdicción, rentas y derechos. Al 
saber que el Rey se había apoderado de Peftíscola, los Hospi- 
talarios cayeron sobre Cervera y los Templarios sobre Chi- 
bert; se apoderaron de estas plazas, y las conservaron por 
donación de D. Alfonso de Aragón y de su hijo D. Pedro. 

Todavía hay que consignar un curioso incidente de la 
defensa de Margat, en 1282, que refieren los historiadores. 
Cuando los comendadores italianos y franceses se entregaban 
á la alegría, imaginando que el Soldán de Egipto levantaría el 
sitio de un momento á otro, un viejo caballero aragonés rehuse 
toda clase de festejos hasta que el enemigo levantase el campo. 
Como si hubiera sido profeta, al día siguiente se presentó, 
precedido de dos heraldos, un Emir, que recibido por el bai- 
lío de Caspe, Gran Prior de Aragón y comandante del castillo, 
después de alabar la bravura de los defensores, les intimó que 
se rindiesen dentro de aquel mismo día. Mal lo hubiera segu- 
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ramente pasado, si el caballero aragonés no se hubiera inter- 
puesto, defendiendo, en nombre de Dios, al enviado que se 
había confiado á la buena fe de San Juan. Invitóles el Emir á 
visitar la base de la roca en que se asentaba la fortaleza, y 
cuando llegaron, vieron sorprendidos que ésta se encontraba 
minada, y preparados grandes toneles de nafta para volarla. 
La sabia prudencia del aragonés había evitado un sacrificio 
estéril. 

No habían transcurrido más de cuatro años. Existía en el 
convento de San Juan, en Acre, im comendador de la lengua 
de Castilla, D. García Martínez, terrible un tiempo en los 
combates, venerado ahora por sus virtudes. Decíase que en su 
juventud había sido el prototipo de la arrogancia entre la alta 
nobleza castellana, juzgada como la más arrogante de la tierra; 
que, desde su profesión, se hizo admirar por su valor, estando 
dos veces prisionero, y sufriendo en ellas un verdadero mar- 
tirio, por no apostatar de la fe. Cuando quedó inválido, edifi- 
caba á todos con su humildad, practicando los más bajos 
oficios y los más penosos trabajos del Convento. Como mani- 
festara la víspera de su muerte que deseaba ser inhumado en 
el monasterio de la Orden en Leza, Portugal, y le pregunta- 
sen la causa, parece que contestó que no quería quedar pri- 
sionero de los infieles, « que le llevasen á Europa en término 
de cinco años, y, en todo caso, antes del 5 de abril » . Cinco 
años después, el 5 de abril de 1291, se presentaba ante los 
muros de la plaza el soldán Melek-Seraf, con el ejército que 
había de apoderarse de esta última defensa de los cristianos 
en Asia. 

Comenzaba el siglo xiv con una manifiesta hostilidad á los 
Caballeros Templarios, fomentada por el impío rey Felipe IV 
el Hermoso^ de Francia, y que dio por resultado la supresión 
de la Orden en el concilio de Viena, el 22 de mayo de 13 12. 
Por la adjudicación que se hizo de los bienes de la Orden del 
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Temple á la de San Juan, hubiera llegado ésta á constituir el 
más potente Estado de Europa, si hubiese entrado en el pleno 
disfrute de los derechos que le asignaba tal herencia. Dos ve- 
ces, en menos de un siglo, estuvo, pues, nuestra Orden á 
punto de organizar un extenso y fuerte poder europeo. Aca- 
temos los designios de Dios, que en ambos casos permitió que 
estos proyectos fracasasen. 

Una Bula pontificia eximió á los reinos de Aragón, Castilla 
y Portugal de la transmisión acordada por el concilio de Viena; 
pero el Pontífice ordenó á los Caballeros del Temple, so pena 
de excomunión, que entregasen todas sus encomiendas á los 
de Roma. No debió extenderse esta orden á todas las pose- 
siones de la corona de Aragón, ó ésta eludió su cumplimiento, 
puesto que después, por mediación de Juan XXII, sucesor de 
Clemente V, se firmó un tratado entre el procurador de nues- 
tra Orden y el ministro del rey de Aragón, por virtud del 
cual los Caballeros de Rodas desistían de sus pretensiones á 
los bienes de los Templarios, situados en el reino de Valen- 
cia; entregaban al Pontífice las encomiendas particulares de 
su Orden existentes en aquel reino, y se reservaban única- 
mente las que tenían en la ciudad de Valencia y en la villa de 
Torrente, pasando las demás á la Orden de Calatrava. Con- 
cediéronse entonces, como compensación y resarcimiento á 
nuestra Orden, los bienes que habían pertenecido á la del 
Temple en Cataluña y Aragón, excepto las 1 7 fortalezas que 
los Templarios tenían en las fronteras, las cuales fueron in- 
cluidas en los dominios del Rey : con lo que de tal modo cre- 
ció la extensión de las posesiones de la Orden de San Juan, 
que no bastó para administrarlas la Gran Castellanía de. 
Amposta, y hubo necesidad de crear un Gran Priorato. En 
Portugal se fundó la Orden de Cristo, que heredó los bienes 
de los Templarios. En Castilla, el concilio de Salamanca de- 
claró inocentes á los Caballeros del Temple; pero esto no fué 
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obstáculo para que Fernando IV se incautase de todas sus 
propiedades y aplicase al Tesoro todas las donaciones que en 
diversas épocas les había hecho la Santa Sede, y todas las 
que en fecha reciente se habían hecho á la Orden de San 
Juan. 

III 

Uno de los más insignes jefes de la Orden en el siglo xiv 
— de 1377 á 1396 — fué el 32.° Gran Maestre, segundo de 
los españoles que ocuparon tan alta dignidad, Juan Hernández 
DE Heredia, caballero aragonés, Gran Castellán de Amposta, 
nacido de una familia nobilísima y hermano del Justicia Mayor 
de Aragón. Los cronistas de la Orden relatan con gran exten- 
sión los hechos cumplidos en la larga y aprovechada vida de 
este Gran Maestre. Intervino, ya como arrojadísimo guerrero, 
ya como experto diplomático, en las más difíciles y graves 
complicaciones de la época; salvó la vida al rey Felipe VI 
de Francia, en la batalla de Crecy, contra Eduardo III de 
Inglaterra, dándole su propio caballo para que se salvase hu- 
yendo; conquistó á Patrás, yendo como auxiliar de los vene- 
cianos; continuó sus conquistas por la Morea, y cayó prisio- 
nero cerca de Corinto, obteniendo mucho tiempo después 
su rescate por la virtud de grandes cantidades de dinero, y 
fundó el convento de religiosas Hospitalarias en Caspe, donde 
reposa. 

Vida verdaderamente fecunda fué la de este Gran Maestre, 
y accidentada hasta en su terminación, que no correspondió 
á sus principios. En el cisma que afligía á la Iglesia, tomó 
partido por Clemente VII; por lo cual, su antagonista Ur- 
bano VI le depuso en 1383, y nombró para sucederle al na- 
politano Ricardo Caracciolo, Prior de Capua. No le sucedió 
éste, sin embargo, porque sólo le prestaron obediencia las 
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lenguas de Inglaterra é Italia, y no le reconoció el Convento 
de Rodas, que sólo eligió Gran Maestre al morir Heredia, 
en 1396. 

El tercer Gran Maestre español fué el 35.** de la Orden, 
Antonio Flaviano de la Rivera, natural de Cataluña, Gran 
Comendador de Chipre, que ocupó el cargo desde 1421 á 
1437. En su tiempo, los ciudadanos de Ancona donaron á la 
Orden la abadía de San Juan, que se unió á la encomienda 
de Osmo. 

Gobernaba la Orden Jacobo de Milly (el cual había pres- 
tado gruesas sumas al arzobispo de Tarragona, legado apos- 
tólico y general de la armada de Calixto III), cuando se sus- 
citaron diferencias sobre la provisión de las dignidades de la 
Orden, y los procuradores de las lenguas de España, Italia, 
Alemania é Inglaterra, aprovechando la ocasión de un Capí- 
tulo general, representaron sobre la parcialidad con que se 
concedían á los de las lenguas francesas. Agrias discusiones, 
protestas y apelaciones á la Santa Sede, prolongaron esta 
peligrosa situación, que duró hasta la muerte de Jacobo de 
Milly, en 1461, por lo que habiendo sido elegido para suce- 
derle el 38." Gran Maestre, cuarto de los españoles, Pedro 
Raimundo Z agosta, Gran Castellán de Amposta, se reunió 
Capítulo general para terminar aquellas disensiones, y en él 
se acordó la creación de la octava lengua^ la de Castilla^ se- 
parando Castilla y Portugal de Aragón y Navarra, y atribu- 
yendo al jefe ó püier de la nueva lengua la dignidad de Can- 
ciller^ que hasta entonces había sido de libre designación del 
Gran Maestre. 

Distinguióse el gobierno del español Zacosta, por la hábil 
prudencia con que supo librar á Rodas de las armas de sus 
tres más peligrosos y poderosos vecinos, el turco, el egipcio 
y los venecianos; sobre todo, estos últimos, que, dueños de 
una gran parte de Grecia, se aplicaban más á sus intereses 
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comerciales que al bien de la sociedad cristiana. Gracias á la 
rectitud y elocuencia del que había de sucederle un día, Pe- 
dro d*Aubusson, vio Zacosta desvanecidas las pérfidas y ca- 
lumniosas insinuaciones dirigidas contra él, en el gran Capí- 
tulo general celebrado en Roma ante el pontífice Paulo II, que 
intervino contrarios culpables. 

Todo lo que precede es signo revelador de la importancia 
que habían alcanzado los españoles en la Orden; pero toda- 
^ vía hay un dato que demuestra el poder que ésta había con- 
seguido en nuestros reinos. Una ley de los Reyes Católicos don 
Fernando y D.* Isabel, dada en Toledo en 1480, é inserta en 
'a Nueva y en la Novísima Recopilación (i), prohibía que 
los Caballeros de San Juan desempeñasen corregimientps, al- 
caldías, alguacilazgos, ni otros oficios de justicia; lo cual 
podía obedecer, así á la extensión que la Orden iba adqui- 
riendo en toda la Península, como á naturales celos de las 
Órdenes exclusivamente nacionales. 

Gran alboroto y no pequeña perturbación produjo en Cas- 
tilla, y aun en todo el reino, el famoso pleito entablado hacia 
13 17, sobre la posesión del Priorato de Consuegra, «^«^ en 
Castilla es de mucho interés y calidad»^ como dice Sandoval, 
el historiador de Carlos V, «beneficio^ no solamente ricOy pero 
de grande honor »^ según afirma Flechier, al referir la vida del 
cardenal Cisneros. 

Don Antonio de Zúftiga, hermano del duque de Béjar, tenía 
este Priorato por uno de sus tíos paternos, con el expreso 
beneplácito del archiduque D. Felipe, y confirmación del Ro- 
mano Pontífice; pero D. Fernando el Católico^ durante su re- 



(i) Véase el apéndice núm. 8. 
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gencia, queriendo dar adecuada recompensa á los servicios 
del duque de Alba, había interesado al Gran Maestre de la 
Orden en Rodas; y éste, resentido porque hubiera hecho tal 
provisión Su Santidad, desposeyó á Zúñiga. 

El cual, á la muerte del rey D. Fernando, acudió á Flan- 
des y pidió á D. Carlos que no abandonase á un servidor de 
su padre, despojado contra toda suerte de derecho. Restable- 
cido en su dignidad por Carlos I, dirigióse á Roma para pro- 
seguir y adelantar su pleito; y cuando obtuvo favorable sen- 
tencia definitiva, vino á España para presentar la ejecutoria 
al cardenal Ximénez de Cisneros, como Gobernador del 
Reino. 

Como el Cardenal consultase al rey Carlos, éste quiso pru- 
dentemente detener la resolución secular hasta su llegada á 
nuestra tierra, y le envió despacho con acuerdo del Consejo, 
dado en Bruselas, á 1 5 de enero de 1 5 1 7. Pensaba el Rey 
que era buen acuerdo tener en el intervalo como en depó- 
sito este Priorato con sus rentas, casas, castillos y dependen- 
cias; encargaba al Cardenal que viese sobre esto al duque 
de Alba y á su hijo D. Diego, para que se comprometiesen 
á remitir la solución al Rey, y le añadía que si rehusaban 
este compromiso, y pasado un plazo de quince días se obsti- 
naban en mantener su exclusivismo, pusiese en ejecución 
las letras de Roma y diese posesión á D. Antonio de Zú- 
ñiga. 

Luego que el prudentísimo y glorioso Cardenal convaleció 
de unas tercianas pertinaces, llamó, para cumplir el regio en- 
cargo, al duque de Alba; el cual, á pesar de las garantías que 
le ofreció Cisneros, se negó redondamente á aceptar aquellas 
proposiciones, permitiéndose hablar públicaunente en su mesa 
contra el Cardenal gobernador, á quien erróneamente juz- 
gaba enemigo de su casa. 

El duque de Alba, aconsejado por algunos señores, pare- 
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ció aceptar lo propuesto; pero nuevamente cambió, haciendo 
levantar secretamente gente de guerra para fortificarse en 
Consuegra. Antes quiso probar fortuna en la Corte; y por 
medio de la reina Germana de Foix, obtuvo cartas de 
Luis XII de Francia y de Enrique de Inglaterra para el Rey 
y para los principales señores flamencos; pero no obtuvo los 
resultados que se había propuesto. 

Resuelto á todo, el duque de Alba envió á su hijo D. Diego 
á Consuegra en son de resistencia; pero el Cardenal mandó 
á D. Fernando de Andrade, «que fué un gran caballero y 
primer conde de Andrade», con las milicias, compuestas de 
5.000 infantes y i.ooo caballos. Cortó éste y saqueó un con- 
voy que á D. Diego enviaba el Duque, su padre, y formalizó 
el sitio de Consuegra. Y como entretanto, el Duque, viendo 
su causa en peligro, acudió al Cardenal gobernador, llegaron 
á un acuerdo, y D. Diego rindió el Priorato, que fué entre- 
gado, como el Rey mandaba, ála representación de D. Anto- 
nio de Zúñiga. 

Una nueva representación y queja del duque de Alba al 
Rey, llevó á éste á transigir el pleito, declarándose que los dos 
fuesen priores y se dividiesen entre los dos las rentas. Pero 
debe consignarse que el Gran Maestre y el Consejo de la Or- 
den en Rodas no reconocían otro prior que á D. Diego; que 
á él y no á D. Antonio venían dirigidas todas las comunica- 
ciones y diplomas, y que sólo él era considerado como prior 
por los Caballeros de la Orden. Graves inconvenientes y aun 
escándalos se siguieron de esta situación verdaderamente 
anómala, que fué resuelta por la arrebatada muerte de don 
Diego, algunos años después, siendo Capitán general en la 
frontera de Perpignan. 

Quedó, pues, como Prior único de la Orden en Castilla, 
D. Antonio de Zúñiga, que en la guerra de las Comunidades 
se distinguió por su valor y sus servicios al Rey. 
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IV 

En esta rápida enumeración de las relaciones históricas 
entre nuestra patria y la Orden de San Juan, debe consig- 
narse el hecho de la donación de la isla de Malta por el em- 
perador Carlos V, de que con mayor espacio se ha hablado 
en el capítulo III; porque la donación fué hecha por el rey 
D. Carlos y por su madre D.* Juana, como reyes de Sicilia, y 
este reino le tenían como anexo de la corona de España; de 
tal suerte, que cuando Sicilia se separó de sus dominios, 
Malta continuó considerándose feudo noble de los reyes es- 
pañoles. 

Natural consecuencia de la donación de Malta y del ex- 
traordinario poder de Carlos V, fué la mayor preponderancia 
que desde su reinado y durante la dominación de la casa de 
Austria tuvieron en la Orden las lenguas de Aragón y de 
Castilla. El gran Andrea Doria, Almirante del Emperador, 
llevaba como auxiliares para muchas de sus excursiones las 
galeras de la Orden: contribuyeron éstas á los triunfos de 
Carlos V en las jornadas contra la Goleta y Túnez, y sufrieron 
las consecuencias de la arrebatada expedición á Argel. 

En la conquista de Túnez, en 1533, fueron tan grandes y 
tan visibles los servicios de los Caballeros que, al penetrar 
en la plaza y ver los miles de cautivos — á 20.000 los hacen 
subir algunos historiadores, — entre ellos algunos Caballeros, 
verdaderos confesores de la fe, enflaquecidos, descarnados, 
cubiertos de llagas, Carlos V y sus generales, los virreyes de 
Lombardía, Ñapóles y Sicilia, les dieron emocionados repe- 
tidos testimonios de su admiración. 

Antes de volver á España, Carlos V aceptó una brillante 
fiesta dada en su honor á bordo de la célebre Carraca de la 
Religión. Sesenta Caballeros, que llevaban los más ilustres 
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nombres de la cristiandad le sirvieron descubiertos, revesti- 
dos de sus armaduras milanesas con filetes dorados, espuelas 
de oro, espada al cinto y sobrevesta de terciopelo rojo con 
cruz de satén blanco sobre la coraza. Al fin del banquete, el 
Emperador, sorprendido de tantos agasajos, dijo, dirigiéndose 
al duque de Medinaceli: «¿Qué harán con Dios?» — «Señor — 
le contestó el vicealmirante Botigella, Gran Prior de Pisa, — 
nuestros Caballeros tributan al César los honores que le son 
debidos. Ante Dios, no se presentan armados, ni con grandes 
uniformes, sino con sandalias y una sencilla capa, con el cili- 
cio sobre la carne; no están de pie, sino prosternados y con el 
rostro en tierra. Si V. M. se encontrase entre ellos, le ofrece- 
rían una silla en el coro, un capuchón negro y un Avemaria,» 
Á lo que replicó el Emperador: «Si Dios no me hubiese im- 
puesto la carga del Imperio, eso es lo único que desearía sobre 
la tierra.» Veinte años más tarde justificó la sinceridad de 
aquella frase, encerrándose con los monjes del monasterio de 
Yuste, para aprender á morir. 

Como consecuencia de esto, colmó de favores á la Orden, 
y entre otros, desistió de la jurisdicción que se había reser- 
vado en los bienes de ella en toda la extensión del Imperio. 

Fué elegido en 1467, 47.° Gran Maestre de la Orden, y 
quinto de los españoles, el aragonés Juan de Homedes, bailío 
de Caspe. En su tiempo se reconquistó la plaza de África, de 
que se había apoderado por sorpresa Dragut; muriendo en la 
conquista D. Luis Pérez de Vargas, el Alcides africano, que 
tenía el cuerpo acribillado de balas; se perdió á Trípoli, y se 
llevó á cabo la desgraciada expedición de Zoara,* en la que 
murió gloriosamente, después de hazañas cuasi fabulosas, el 
primer vizconde de Sotomayor. Con este motivo, como otros 
muchos, algunos historiadores y cronistas de la Orden, prin- 
cipalmente franceses, lanzan terribles acusaciones contra 
Juan de Homedes. Impútanle la pérdida de Trípoli, por su 
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avaricia en retener los fondos, que dicen hubiera debido in- 
vertir en fortificar la isla; y no tienen en cuenta que nada de 
particular tenía que el Gran Maestre participase del conven- 
cimiento, general en la Orden, de los inconvenientes nacidos 
de la posición alejada de la isla, y de la inutilidad de cuantos 
esfuerzos se hicieran para conservarla. Se le acusa asimismo 
de que forjó la expedición de Zoara, para deshacerse del 
prior Strozzi, á quien anteriormente había demostrado des- 
afecto; pero hay exceso de suspicacia en tal sospecha; que 
no podía saber de antemano el Gran Maestre cuál había de 
ser el resultado de aquella tentativa. Más prudente parece 
creer que la mayor parte de las imputaciones que se le diri- 
gen nació de la acerba rivalidad con que venían disputando 
españoles y franceses. Como caballero de la Orden, conquistó 
justa fama de guerrero esforzado; y como Gran Maestre hizo 
en Malta obras importantes, la fortificación del castillo del 
Santo Ángel, y las fortificaciones de 'San Telmo y San Mi- 
guel, y las considerables cantidades empleadas en estas aten- 
ciones le obligarían acaso á mostrarse en otras menos des- 
prendido. 

Apenas había tomado posesión del Gran Maestrazgo el su- 
cesor de Homedes, Claudio de la Sangle, recibió un Emba- 
jador español que vino á ofrecer á la Orden, en nombre de 
Carlos V, la permuta de aquella plaza por la de África, ya 
como un equivalente de la pérdida de Trípoli, ya como resi- 
dencia superior en todos sentidos á Malta. Practicada una 
detenida información, declaró la Orden que recibía con gra- 
titud el ofrecimiento, pero que no le aceptaba, porque era 
poco conveniente establecerse en una plaza rodeada por todas 
partes de estados enemigos, separada de toda comunicación 
con Europa y con gran dificultad para recibir socorros en caso 
necesario. 

Felipe II continuó dispensando á la Orden de Malta la 
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misma protección que su glorioso padre, por los eminentes 
servicios que le prestaba. Resuelto el Rey católico á recupe- 
rar á Trípoli, armó una expedición en 1559, y dio el mando 
de ella al duque de Medinaceli, virrey de Sicilia. Éste, unido 
con Juan Andrea Doria, con otros estados italianos y con las 
galeras que facilitó la Religión, emprendió la navegación en 
época en que era peligrosa y expuesta por las continuas tor- 
mentas; y en vez de ir derechamente á Trípoli, guarida de 
Dragut y de todos los corsarios berberiscos , prefirió caer so- 
bre la isla de Jerbah ó de los Gelves, de la cual se apoderó 
á poca costa, aunque poco después sufrió grave derrota por 
la poderosa escuadra que Constantinopla envió en auxilio de 
Dragut. Allí entregó su armada á la furia de los turcos, po- 
niéndose él en salvo, y fué inútilmente perdida la heroica 
desesperación con que defendió la plaza D. Alvaro de Sande, 
más grande aún después como cautivo. 



V 

No se ha de consignar aquí con todo detalle — para no in- 
currir en repeticiones enojosas, — toda la participación que los 
españoles tuvieron en el sitio de Malta de 1565. Basta con 
citar los nombres de los españoles que destacan con más vivo 
relieve en aquel admirable concurso de abnegación y sa- 
crificio. 

El bailío de Negroponto, D. Jtum de Guaras^ se puso desde 
el primer momento al frente de un escuadrón de 300 Caba- 
lleros, y dirigió desde el primer día la defensa del fuerte de 
San Telmo, hasta la víspera de la rendición, que cayó muerto 
de un disparo, al mismo tiempo que el caballero Monserrat. 

El heroico capitán Medrana^ á la cabeza de 50 Caballeros 
y dos compañías de soldados , acudió á reforzar desde el prin- 
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cipio el fuerte de San Telmo, y verificó una salida contra 
los turcos; trabajaba sin descanso en las fortificaciones, y en 
el asalto del 1 6 de junio , como le rompiera su espada un 
vizcaíno, murió al tiempo que estrangulaba al abanderado 
del 4.° de jenízaros: la misma bala había atravesado á 
los dos. 

El caballero Miranda , muy entendido en el arte militar, 
trabajaba incesantemente en reparar los daños sufridos en el 
fuerte de San Telmo, y en los últimos días de su defensa 
cayó exánime, atravesado por ocho disparos, cuando valien- 
temente rechazaba uno de los ataques de los turcos. 

La Cerda , al frente de 60 Caballeros y una compañía de 
120 arcabuceros, detuvo, en el primer ataque de San Telmo, 
el empuje de 2.000 soldados turcos. Seis semanas más tarde 
se hacía matar sobre la brecha del fuerte de San Miguel. 

El caballero navarro Pérez Barragán^ capitán de los azabs 
de Malta, defendió él solo, con su espada de dos manos, la 
boca del puente que había establecido Dragut , contra los te- 
mibles marinos argelinos, hasta que cayó muerto de un dis- 
paro de arcabuz en la cabeza. 

Cuando el fuerte de San Telmo estaba ya á punto de ren- 
dirse, completamente desmantelado y sin recurso alguno de 
defensa, los Caballeros de la lengua de Castilla se ofrecieron 
á encargarse ellos solos de defender el fuerte y morir allí 
todos; ofrecimiento que no aceptó el Gran Maestre, diciendo 
que tenía necesidad de ellos en el Burgo. 

En el momento en que los turcos clavaban el estandarte 
rojo sobre las ruinas de San Telmo, el bravo Romegas dis- 
tinguió cinco ó seis formas humanas que, deslizándose de un 
talud, venían nadando. Eran seis Caballeros: cinco españoles, 
D, Juan de Aragón^ D, Francisco Vique^ D, Fernando de 
Mesa y D. B, Cardtu/io y D. H, luinfredncho^ y uno italiano, 
el comendador Guadagni, los cuales, al ver izada en el cas- 
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tillo del Santo Ángel, por orden del Gran Maestre, la señal 
de reunión, aunque acribillados de heridas y exhaustos de 
fuerzas, obedecían por última vez y trataban de llegar al 
Burgo. 

Apenas los vio Romegas se lanzó por una tronera, saltó 
desde una altura de 35 pies al mar, cogió una gran barca, y 
auxiliado por 12 marinos vigorosos, se dirigió hacia ellos; y 
llegando con toda velocidad dos fragatas de Piali , mataron 
á dos con los remos y reapresaron á los otro cuatro , que ya 
estaban á punto de librarse y que fueron degollados en San 
Telmo. 

Cuando ya apoderados de esta ventajosa posición se con- 
centraron los ataques de los turcos contra el castillo del Santo 
Ángel, y, sobre todo, contra el baluarte de Castilla, los es- 
pañoles que le defendían realizaron maravillas. 

Antonio de Zanoguera^ de la lengua de Aragón, qCie man- 
daba el baluarte de Castilla, resistió los repetidos ataques de 
Mustafá, rodeado de Federico de Toledo^ García de Mendoza^ 
Bernardo de Cabrera^ Juan de la Cerda ^ Fraga^ Juan de Suda 
y 40 soldados veteranos españoles, apoyados por 200 arca- 
buceros en la parte alta, hasta que murió de un mosquetazo. 

Melchor de Robles^ el Maestre de Campo conocido por su 
valor y experiencia, que trajo los primeros refuerzos de Sici- 
lia, luchó brillantemente en el baluarte de Castilla con su ca- 
pitán Juan de Miiñatones y los caballeros Vasco de Acunha^ 
Marco y Diego de Mendoza , Vargas^ Manrique ^ Diego Car- 
vajal y otros. 

El 2 de agosto, durante la siesta, Mustafá intentó una sor- 
presa al baluarte de Castilla; pero fracasó por el vigor de 
Robles que, con Muñatones y tres soldados , tendió á sus pies 
á los 10 primeros asaltantes, dando así tiempo á que se pre- 
parasen y le secundaran los demás defensores. 

En el último ataque al baluarte por 7.000 soldador enemi- 



Digitized by 



Google 



RESEÑA HISTÓRICA DE LA ORDEN EN ESPAÑA. III 

gos, murieron ó fueron heridos en combates cuerpo á cuerpo, 
Castriota^ Vargas^ Manrique^ Serralta^ Torrellas el gigante 
y Muñatones, Cuando el baluarte estaba á punto de caer en 
poder del enemigo, agotadas ya todas las fuerzas, el caba- 
llero español Mezquita^ gobernador de la Ciudad Notable, 
desasosegado por las grandes nubes de humo que desde el 
amanecer se levantaban sobre el fuerte de vSan Miguel y que 
le hacían presagiar que el Burgo estuviera ardiendo , envió la 
única fuerza con que contaba, 200 Caballeros; los cuales, aun- 
que sólo iban de reconocimiento y á la descubierta, al llegar 
al campamento turco no pudieron resistir al deseo y cargaron 
con las lanzas, al grito de «¡socorro!, ¡socorro!, ¡Victoria!» 
Con lo que imaginaron los turcos que habían llegado los re- 
fuerzos de Sicilia, y se produjo tan indescriptible pánico, que 
en un cuarto de hora todo el ejército asaltante §e replegó á 
sus líneas, con pérdida de 4.000 soldados. 

Al día siguiente, el valiente Melchor de Robles, al tiempo 
que se inclinaba sobre la muralla para examinar una embos- 
cada enemiga, recibió un arcabuzazo que le atravesó el casco 
y le rompió el cráneo, muriendo poco después. Su capitán, 
Muñatones, que estaba herido en la ambulancia, al conocer 
la noticia comenzó á delirar y murió también. Reemplazó á 
Robles en el mando del baluarte el bailío Águila Felices^ y 
á los tres días fué muerto. 

- En España, muchos nobles pedían ir á participar de los 
peligros de Malta, y se dice que el joven D. Juan de Austria, 
el futuro vencedor de Lepanto, desobedeciendo una orden 
del Rey, su hermano, salió de Madrid para embarcarse en 
Barcelona, donde fué detenido. 

Llegó, por fin, á Malta el deseado socorro, conducido por 
el Virrey de Sicilia, D, García de Toledo^ en una escuadra man- 
dada por el almirante D, Juan de Cardona^ lo cual bastó 
para que el enemigo levantase el sitio y se embarcase; por- 
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que — como dice un autor extranjero — «se reconoció unáni- 
memente que el ejército otomano no podía esperar en sus 
líneas el ataque de las vigorosas tropas españolas». Por cierto 
que, antes de desmontar las baterías, el último cañonazo 
mató en el baluarte de Castilla á un insigne y cumplido ca- 
ballero, religioso escrupuloso, sabio, austero y casto, á Ber- 
nardo de Cabrera; en el momento en que concluía con toda 
la guarnición el último versículo del Te Deu?n^ cayó gritando 
fuertemente: In te^ Domine^ speravi^ y expiró con sonrisa de 
alegría. Se supo después por uno de sus amigos que había 
pedido á la Virgen morir el día de su Natividad, si Malta era 
liberada. 

Aun después de levantar el campo, quiso, á pesar de todo, 
Mustafá probar fortuna contra los refuerzos españoles, cuando 
supo que la expedición no había llegado completa; pero no 
contaba con el empuje de aquellas tropas disciplinadas y 
aguerridas, mandadas por jefes tan experimentados y bravos 
como Ascanio de la Coma y que tanto había brillado en las 
guerras de Italia, y D. Alvaro de Sande^ el héroe de los Gel- 
ves, «á quien el corazón no le cabía en el pecho», al verse 
en ocasión de arrollar á los turcos. Así que éstos mordieron 
el polvo una vez más. 

Llegó poco después el virrey D. García de Toledo con el 
resto de la expedición. Se ha censurado agriamente su tar- 
danza; pero es justo hacer notar que, si bien pudo anticipar- 
se, no fué, como algunos han dicho, inútil su llegada, puesto 
que influyó en la retirada de Mustafá. Ni es noble regatear á 
España la gloria de haber contribuido en gran parte (y sólo 
ella) á uno de los más brillantes triunfos de la Europa cris- 
tiana sobre el Oriente musulmán. 

Seis años no más habían transcurrido desde el sitio de 
Malta, cuando se libró, en 1571, el célebre combate naval 
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de Lepante. Fué aquélla « la más alta ocasión que vieron los 
siglos » ; y merecería de nuestra parte un detenido examen 
de la participación de la Orden en tan hermosa victoria, si 
no fuese entre nosotros de todos conocida, por ser principal- 
mente una de las más puras glorias españolas. 

En ella las galeras de la Orden, unidas á las escuadras de 
España, Venecia y Roma, y bajo el mando supremo de Don 
Juan de Austria, contribuyeron muy en primer término al es- 
plendente triunfo. Allí, el bravo Romegas, que dirigía con 
Colonna las galeras pontificias, fué con frecuencia consultado 
por D. Juan de Austria; Marco Antonio Colonna le calificó, en 
carta escrita al Pontífice, de fnefnbro principale di qtiesta gran 
vittoria; y cuando Romegas fué á Roma, después de Lepanto, 
el Pontífice le instaló en el Quirinal y le dio múltiples mues- 
tras de consideración; hasta que fué tal la afluencia de la no- 
bleza romana por verle y tratarle, que él, enemigo de exhi- 
biciones, volvió apresuradamente al servicio de Malta. 

Reanudemos la serie de los Grandes Maestres españoles 
que desde 1595 á 1775, es decir, en un período de ciento 
ochenta años, ocuparon el Maestrazgo noventa y seis años, 
esto es, más de la mitad de este período. 

En efecto: el 8 de junio de 1595 fué elegido 53.'' Gran 
Maestre de la Orden, sexto de los españoles, Martín Gar- 
óes, de la lengua de Aragón y Gran Castellán de Amposta, 
que reprimió los excesos y desafueros á que venía entregán- 
dose la condición sediciosa de los Caballeros; y, aprovechando 
el sosiego que disfrutó la Orden durante su Maestrazgo , acudió 
en socorro de Hungría, que había sido invadida por un pode- 
roso ejército turco, y mejoró las fortificaciones de la isla de 
Gozo hasta su muerte, acaecida en los comienzos de 1601. 

Luis Méndez de Vascon cellos , portugués, de la lengua de 
Castilla y Bailío de Acre, fué el 55.° Gran Maestre de la Or- 
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den y el séptimo de los españoles. Elegido en septiembre 
de 1622, murió en marzo del año siguiente, reinando sola- 
mente cinco meses y ocho días. El 5 S.** Gran Maestre, octavo 
de los españoles, fué el noble aragonés Martín de Redín, 
Prior de Navarra, que fué elegido en 18 de agosto de 1657; 
aumentó considerablemente las fortificaciones de Malta, aña- 
diendo, según se dice, hasta setenta y tres torres, y alimentó 
la ilusión de hacer una nueva expedición á Palestina. 

Desde 1660 ejercieron la más alta dignidad de la Orden, 
durante veinte años, dos hermanos catalanes. Fué el 60.'' Gran 
Maestre, noveno de los españoles, Rafael Cotoner y Oleza, 
Bailío de Mallorca, que fué elegido en 6 de junio de 1660; 
contribuyó á muchas empresas guerreras y enriqueció la igle- 
sia prioral de San Juan con cuadros y pinturas de mérito; y 
en 1663, en que murió, le sucedió como 6i.° Gran Maestre, 
décimo español, su hermano Nicolás Cotoner y Oleza, que 
tenía el mismo bailiaje; se distinguió por su munificencia y 
por la fundación de útilísimos establecimientos y de una cá- 
tedra de medicina en el Hospital de Malta j ayudó, con las 
galeras de la Religión, á la empresa del duque de Beaufort 
para establecer una plaza fuerte y un puerto en las costas 
africanas, y murió de gota en 29 de abril de 1680. 

El valenciano Raimundo Perellós de Rocafull, Bailío de 
Negroponto, 64.° Gran Maestre y undécimo de los españo- 
les, fué elegido en 7 de febrero de 1697,; en su tiempo se 
resolvieron por el pontífice Inocencio XII las diferencias de 
jurisdicción que habían surgido entre los obispos de Malta 
y el Prior de la Iglesia, aimientó la poderosa marina de la 
Orden con tres navios que construyó á sus expensas, y murió 
en 1720. 

Antonio Manuel de Villena, portugués, de la lengua de 
Castilla, fué el 66.° Gran Maestre, y duodécimo español, ele- 
gido en junio de 1722; había ejercido antes todos los cargos 
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de la Religión, pues había sido Patrón de la Capitana , Capi- 
tán de navio, Mayor, Coronel de milicias, Gran Cruz de gra- 
cia, Comisario de armamentos. Comisario de guerras, Gran 
Canciller, Bailío de Acre, Elector y Procurador del Tesoro. 
Recibió en 1725 del pontífice Benedicto XIII la espada y el 
casco solemnemente benditos el día de Año Nuevo; defendió 
sabia y vigorosamente la isla contra los ataques siempre ame- 
nazadores de los turcos; reformó las leyes que la regían, y 
murió el 12 de diciembre de 1736, á los setenta y cuatro 
años de edad y catorce de Maestrazgo. 

Fué sucesor suyo y, por tanto, 67.° Gran Maestre, y deci- 
motercio de los españoles, Raimundo Despuig de Montenegro, 
Bailío y Senescal de Mallorca, que había ocupado varias ve- 
ces la Lugartenencia del Maestrazgo; fué elegido en 16 de 
diciembre de 1736 y murió en 15 de enero de 1741- Aun- 
que sólo reinó cuatro años, dio ejemplo de las virtudes con 
que debe brillar un soberano, consiguió restablecer la paz y 
dedicó todos sus cuidados á reorganizar la administración in- 
terior. 

El 68.° Gran Maestre, decimocuarto español, fué el portu- 
gués Manuel Pinto de Fonseca, Vicecanciller y Bailío de 
Acre, que fué elegido en 18 de enero de 1741 , y gozaba de 
universal reputación. Al declararse la isla de Córcega inde- 
pendiente de la República de Genova, le ofreció la corona, 
que no pudo aceptar por la oposición de Francia; Federico 
el Grande , deseando darle una prueba de su afecto , consin- 
tió, después de la conquista de Silesia, en dejar á la lengua 
de Alemania las encomiendas que poseían en este país. En 
1 748 se descubrió una vasta conjuración organizada por los 
prisioneros turcos, los cuales se proponían nada menos que 
apoderarse de la isla, después de haber asesinado al Gran 
Maestre y á los Caballeros: todos los conspiradores pagaron 
la traición con la vida. 
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Fué el primero de los Grandes Maestres que, dejando el 
título de Eminencia^ comenzó á usar el de Alteza Eminenií- 
sinia^ reconocido por los Caballeros y por los embajadores 
extranjeros; y adoptó una corona cerrada como la de los so- 
beranos. 

También consiguió que los embajadores de la Orden goza- 
sen en las Cortes extranjeras de los mismos derechos y ho- 
nores que los de las demás naciones. Se interesaba mucho 
por las ciencias, construyó en Malta muchos edificios y au- 
mentó considerablemente la biblioteca, á la que dispuso 
Luis XVI que se enviase un ejemplar de cada una de las 
obras que salieran de la Imprenta Real. Murió en 25 de enero 
d^ ^7 7 i) á los noventa y dos años de edad, y treinta y dos 
de Maestrazgo, uno de los más largos que registra la historia. 

El decimoquinto y último de los Grandes Maestres espa- 
ñoles, 69.° de la Orden, fué el aragonés Francisco Jiménez 
DE Tejada, Gran Prior de Navarra. Elegido en 28 de enero 
de 1773, se distinguió por su severidad, absolutamente nece- 
saria por el estado de relajación é indisciplina en que vivía 
la mayor parte de los Caballeros : esto le atrajo grandes ene- 
mistades, y en 1775, los descontentos, aprovechando la au- 
sencia de la escuadra, ocupada en el sitio de Argel, se apo- 
deraron del fuerte de San Telmo y trataron de caer sobre el 
palacio Magistral. Aunque los jefes de la conjuración fueron 
condenados á muerte, el Gran Maestre, afectadísimo, murió 
de disgusto el 1 1 de noviembre de 1775, á los setenta y 
dos años de edad. 

VI 

Antes de dar por terminada esta rápida reseña de la his- 
toria de la Orden en España, es preciso tomar nota de algu- 
nas Reales disposiciones, que van señalando, por su letra y 
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por SU espíritu, las vicisitudes de la Religión de San Juan en 
nuestra patria. 

El rey D. Carlos lü, por Real cédula de 26 de marzo de 
1785 (i), mandó cumplir y ejecutar el Breve pontificio de 17 
de agosto de 1784, por virtud del cual se concedió á su hijo 
el infante D. Gabriel y á sus sucesores la administración per- • 
petua del Gran Priorato de Castilla y León en la Orden del 
Hospital de San Juan de Jerusalén; el cual Priorato reunía 
grandes rentas y muchas encomiendas, por lo que los reyes 
venían teniendo la costumbre — según hace constar el mismo 
Breve — de designar para este cargo á un infante de la Real 
familia. 

Otra Real cédula de D. Carlos IV, de 1° de febrero de 
1 796, declaró libres y exentos de incorporación á la Corona 
las rentas, oficios, fincas y demás bienes concedidos por los 
reyes á la Religión de San Juan, «por la legitimidad y justo 
título con que los posee, y por los distinguidos servicios que 
en todos tiempos ha hecho en favor de la Cristiandad, espe- 
cialmente en estos reinos» (2). Triste es consignar que tales 
títulos y merecimientos para conservar sus propiedades fueron 
completamente olvidados por el Estado medio siglo después. 

El ejemplo dado en el siglo xv por los Reyes Católicos res- 
pecto alas Órdenes militares nacionales, y la tendencia que 
se observa en todos los monarcas del siglo xviii á intervenir 
con su autoridad en la Orden de San Juan, ya reservando á 
su hijos los Grandes Prioratos, ya concediendo á su arbitrio 
las principales encomiendas, llevó á D. Carlos IV á disponer, 
por Decreto dado en Aranjuez en 20 de enero de 1 802 , y 
Cédula del Consejo de 1 7 de abril del mismo año (3), que 



(i) Véase el apéndice núm. 9. 

(2) Véase el apéndice núm. 10. 

(3) Véase el apéndice núm. 11. 
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quedasen incorporadas á la Corona las lenguas y Asambleas 
de la Orden en España, y á declararse Gran Maestre de la 
misma en los dominios españoles, «/ara invigilar sobre su 
buen gobierno y dirección en la parte externa^ dejando lo con- 
cerniente al régimen espiritual y religioso á la autoridad de 
la Iglesia y del Sumo Pontífice romano » . Y al mismo tiempo 
acordó que , á medida que fuesen quedando vacantes las rentas 
de los «bien dotados Prioratos y encomiendas de España», 
se aplicasen á objetos de beneficencia, tales como la dotación 
de colegios militares, hospitales, hospicios, casas de expósi- 
tos y otros piadosos establecimientos. 

Bien se ve que estos decretos alteran tan profundamente 
la naturaleza de la Orden, que casi puede decirse la suprime 
y destierra de los dominios españoles, dejando en éstos tan 
sólo como una sombra y remedo de ella. Mas por si era poco, 
el Real decreto de 26 de julio de 1847, ^ tiempo que reor- 
ganizaba las Órdenes civiles, declaró española la de San Juan, 
que dejaba subsistente como recuerdo de pasadas glorias, y 
la destinó á recompensar servicios civiles: en conformidad 
con esto, declaraba que en adelante no se exigirían para el 
ingreso en la Orden pruebas de nobleza, ni 25.000 reales, 
como antes, sino tan sólo i .000 reales. 

En 1 85 1 se decretó que, hasta tanto que se llevase á cabo 
la reorganización de la Orden, los derechos de título serían 
los fijados por las comisiones ordinarias de las Órdenes de 
Carlos III y de Isabel la Católica, esto es, 1.500 reales. 

Además disponía que se fueran extinguiendo las diversas 
clases de Caballeros, á medida que muriesen los titulares, y 
que únicamente subsistiese la de simples Caballeros. 

Otro Real decreto de 28 de octubre de 185 1 fijó de nuevo 
las condiciones requeridas para ser nombrado Caballero. 

Por último, el art. i.° del Real decreto de i.° de mayo 
de 1848, declaraba en venta (como bienes nacionales, á con- 
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secuencia de la desamortización eclesiástica y civil), «todos 
los bienes raíces, censos, rentas, derechos y acciones de las 
encomiendas de la Orden de San Juan de Jerusalén». 

Por otra parte, el año 1850 se refundieron en la Asamblea 
de la Castellanía de Amposta todos los negocios concernien- 
tes al Gran Priorato de Cataluña y Mallorca, en los mismos 
términos en que ya lo estaban los de la Recibiduría de Na- 
varra y Valencia. Pero el art. 1 1 del Concordato, celebrado 
en 16 de marzo de 1851 entre la Santa Sede y Su Majestad 
Católica , dispuso que cesasen todas las jurisdicciones privi- 
legiadas y exentas, inclusa la de San Juan de Jerusalén^ 
reuniéndose sus territorios á las respectivas diócesis en la 
nueva demarcación que había de hacerse. 

Incorporado el Maestrazgo de la Orden á la Corona, incau- 
tados por el Estado todos los bienes de los Prioratos y enco- 
miendas y suprimida la jurisdicción exenta de la Orden, podía 
considerarse ésta como suprimida y disuelta en nuestra pa- 
tria; pero los restos que quedaban fueron suficientes para 
mantenerla hasta mejores tiempos. Poseía el Serenísimo señor 
infante D. Sebastián Gabriel el Gran Priorato de Castilla y 
de León, y el infante D. Francisco de Paula la Gran Castella- 
nía de Amposta en la lengua de Aragón : continuaban ambos 
presidiendo las Asambleas respectivas y ejerciendo la juris- 
dicción eclesiástica, por suspensión del art. 11 del Concor- 
dato. 

Habiendo consultado sobre esta situación á la Santa Sede, 
ésta declaró, en 5 de agosto de 1861, que, existiendo en 
Roma con el título de Lugarteniente del Gran Maestre un 
Jefe supremo de la Orden, reconocido como único legítimo 
por los Caballeros de las diferentes lenguas y por la misma 
Santa Sede, no podía admitir la existencia de otro Gran 
Maestre, y que no estando, por otra parte, conformes con los 
primitivos Estatutos las modificaciones que la Orden había 
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sufrido en España, había pasado á ser una Orden distinta, 
que sólo en este concepto podía ser considerada como regu- 
lar por Su Santidad. 

Desde que conoció esta situación anómala la reina D.* Isa- 
bel n, en 1862, se abstuvo de nombrar en adelante nuevos 
Caballeros de la Orden. Posteriormente , el actual pontífice 
León Xin, por Breve de 28 de mayo de 1879, restableció la 
dignidad de Gran Maestre, elevando á este cargo á su Lugar- 
teniente general. Y á consecuencia de esto, y de haber sido 
aceptado este nombramiento por casi todos los soberanos de 
Europa, hasta por Italia, el rey Alfonso XII, viendo que la 
Orden ha recobrado su carácter universal , deseando que en- 
tre las ramificaciones de la Religión de San Juan no dejen de 
aparecer las lenguas de Aragón y de Castilla, que tanto con- 
tribuyeron en otro tiempo á su esplendor y que le dieron 
grandes capitanes como D. Juan d^ Austria, y Grandes Maes- 
tres, como Juan Fernández de Heredia y los hermanos Coto- 
ner, publicó el Real decreto de 4 de septiembre de 1885 (i), 
por virtud del cual se reconocen las concesiones de Hábito 
hechas por el Gran Maestre de la Orden nombrado por Su 
Santidad; se refunden en una las Asambleas de las lenguas de 
Castilla y de Aragón; se conservan sus derechos y el uso de 
uniforme á los Caballeros á la sazón existentes, y se derogan 
todas las disposiciones dictadas durante el siglo actual. 

Este decreto de D. Alfonso XII, noble, reparador y justo, 
ha sido el despertar de la Orden en España. Á partir de él 
se ha constituido la Asamblea española, se ha formado el re- 
glamento por que se rige y se ha regularizado la admisión de 
Caballeros, exigiendo, como en los buenos tiempos, pruebas 
de nobleza; formalidad exigida en todos los demás países en 
que existe la Orden de Malta. 



(i) Véase el apéndice núm. 12. 
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En 26 de diciembre de 1885, fué nombrada Dama Gran 
Cniz de Honor y Devoción S. M. D."" María Cristina, Reina 
Regente de España; y muy recientemente, el 2 5 de mayo del 
pasado año, ha sido nombrado Bailío Gran Cruz de Honor y 
Devoción S. M. C. el rey D. Alfonso XIII (q. D. g.) (i). 

Confiemos en que estos nombramientos serán prenda y pre- 
sagio de una resurrección y nuevo florecimiento de nuestra 
Orden en España. 



(i) Véase el apéndice núm. 13. 
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I 



51 



I A Orden de San Juan de Jerusalén, que nació á 
mediados del siglo xi con un fin esencialmente 
caritativo, como lo revela el nombre de Hospita- 
larios que llevaban sus Caballeros, recibió una 
importante transformación en la primera mitad del siglo xii, 
con la dirección y jefatura de Raimundo Dupuy, inmediato 
sucesor, por elección, del venerable Gerardo de Tom; el cual, 
hacia 1 1 20, conservando los tres primitivos votos generales 
de pobreza, de castidad y de obediencia que hacían los Ca- 
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balleros, instituyó el cuarto voto de la Orden, el de combatir 
á los infieles, y dio la regla definitiva, que convirtió la primi- 
tiva confraternidad en una gran Orden militar. 

Todos eran monjes, sujetos á los tres votos: todos, excepto 
los capellanes, añadían el cuarto voto^ el de defender por las 
armas la causa de Jesucristo contra los infieles, de no llevar 
las armas contra una nación cristiana, y de no huir jamás en 
el combate^ so pena de ser arrojados de la Orden. Fuera de los 
combates, continuaban albergando y sirviendo á los pobres y 
á los enfermos con tanto celo, que fué necesario establecer un 
reglamento contra aquéllos que, en tiempos de epidemia, se 
sustraían á las reglas secundarias, para pasar días y noches á 
la cabecera de los apestados; y también recogían y educaban 
á los niños pobres, á los huérfanos y á los abandonados, hasta 
los ocho años. 

Tratándose de una Orden de tan larga y tan gloriosa his- 
toria, que ha prestado meritísimos servicios á la Religión y á 
la sociedad durante ocho siglos, claro es que ha venido aco- 
modándose en su vida interna á las necesidades de cada 
época. En la imposibilidad de seguirla paso á paso, daremos 
una idea de la organización de la Orden al finalizar el siglo xvi, 
cuando concluía su época de engrandecimiento y esplendor, 
y después expondremos la organización actual. 



II 

Á fines del siglo xvi, la Religión de San Juan de Jerusalén 
constaba de odio lenguas ó naciones: i.*, Provenza; 2.*, Auver- 
nia; 3.*, Francia; 4.*, Italia; 5.*, Aragón; 6.*, Inglaterra; 7.*, 
Alemania; 8.*, Castilla. Las lenguas de Provenza, Auverniay 
Francia comprendían territorios franceses; en esta última es- 
taban comprendidos los Caballeros nacidos en Bélgica; en las 
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de Aragón y Castilla figuraban gascones, subditos del Rey de 
Francia, y todo el territorio de Portugal; la lengua de Ale- 
mania se dividió para formar la Orden Teutónica, y la de 
Inglaterra quedó de hecho suprimida, cuando cayó este país 
en la herejía, y los herejes se apoderaron de los bienes de la 
Orden. 

Cada lengua tenía un jefe, que se llamaba Pilier^ y un Bai- 
lío conventual. El Pilier de la lengua de Provenga (en memo- 
ria de Raimundo Dupuy, provenzal), era Gran Comendador 
de la Orden; el de la lengua de Auvernia, Gran Mariscal; el 
de la lengua de Francia, Gran Hospitalario; el de la lengua 
de Italia, Gran Almirante; el de la lengua de Aragón, Dra- 
pier^ y después Gran Conservador; el de la lengua de Ingla- 
terra, Turcopolier ó General de la infantería (i); el de la 
lengua de Alemania, Gran Bailio^ y el de la lengua de Cas- 
tilla, Gran Canciller. 

Además, cada lengua tenía en Malta su hotel ó posada 
— aubergey — en que se reunían los de cada nación, bajo la 
presidencia de su Pilier ^ el cual estaba encargado de procurar 
á sus Caballeros lo que necesitasen. 



(i) Aunque se ha escrito mucho sobre el origen de la palabra Turcopo- 
lier^ apenas cabe decir otra cosa, sino que nada tiene de turca. En los si- 
glos XI y XII, se llamaba así en Europa á soldados de línea que llevaban 
armas pesadas, pica larga y cota de malla. Autores posteriores — aunque no 
ciertamente de la Orden —dicen que el Turcopolier era el jefe de la coba- 
eria de San Juan, Hubiera sido esto duplicar inútilmente los cargos; por- 
que el de Gran Mariscal, que correspondía á la lengua de Auvernia, tenía 
hasta el siglo xvi el carácter de jefe de caballería, y atribuía al que lo lle- 
vaba la autoridad general sobre todas las tropas. 

Más tarde, puede citarse el caso del último Turcopolier en Malta, sir 
Nicolás Upton, que mandaba juntamente caballeros é infantes, bien así 
como en nuestros días cualquier oficial general tiene bajo su mando fuerzas 
de infantería y de caballería. Pero en los principios eran cargos completa- 
mente distintos. 
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El gobierno de la Orden era á la vez monárquico y aristo- 
crático. El Gran Maestre era el jefe superior de la Orden; 
desde la conquista de Rodas, en 1 308, tuvo el rango de Prín- 
cipe soberano, reconocido por todos los Estados cristianos; 
obraba como soberano, hacía acuñar moneda y tenía la gra- 
cia de indulto. Pero el Gran Maestre debía ser elegido — entre 
los Caballeros — por el Consejo de los Diez y seis ^ y no admi- 
nistraba sino con el concurso de dos Consejos: el ordinario^ 
para los asuntos corrientes, y el completo^ para los negocios 
importantes. 

El Consejo ordinario se componía del Gran Maestre y de 
los Grandes Cruces de la Orden, que eran: el Arzobispo de 
Rodas, y luego el Obispo de Malta, los Bailíos conventuales, 
los Grandes Priores de las diversas lenguas y los Bailíos ca- 
pitulares. El Consejo completo se componía, además de los 
Grandes Cruces, de los dos Caballeros más antiguos de cada 
lengua. Para la elección de Gran Maestre se formaba el Con- 
sejo de los diez y seis^ del modo que se dirá más adelante en 
este mismo capítulo. 

La roca de Malta — ha dicho Mr. Meyer — era el baluarte 
de la Cristiandad. No pertenecía á ninguna potencia, pero á 
todas servía: su dominio era independiente, pero sacrificaba 
sus rentas en beneficio de todas: había prometido guerra á 
los infieles, y perpetuamente guerreaba contra ellos; hospita- 
lidad á todas las naciones cristianas, y á todas se la daba. 
Aun hizo más: practicando un singular sistema político, que 
hubiera honrado á los más insignes estadistas, no se conten- 
taba con ofrecerse á sus aliados, sino que les daba una garan- 
tía más segura: cada soberano tenía á sus propios subditos 
como garantía del pacto con la Orden, y cada miembro de 
ésta, al sumar sus esfuerzos personales con los colectivos, sa- 
bía que sus servicios beneficiaban siempre al país que le había 
visto nacer; resultando á la vez que cada nación tenía interés 
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propio en contribuir á la Orden con su contingente, porque 
sabía que una parte de los beneficios que la Orden obtuviese 
correspondería á sus antiguos subditos. 

Estaba, pues, constituido el gobierno de Malta por una ori- 
ginal combinación, de la que se derivaba la más perfecta 
neutralidad, obra maestra de sabiduría política. Dentro de 
estos elementos constitutivos, se fundieron los principios de 
fraternidad, de amistad y de patriotismo, por virtud de los 
cuales cada una de las naciones cristianas consideraba á la 
Orden como una parte del Estado de cada una, más bien que 
como Estado separado. 

Así se vio, no sin sorpresa, á catorce naciones divididas 
entre sí por intereses antitéticos y contrarias pretensiones, 
casi siempre rivales, muchas veces enemigas, frecuentemente 
interesadas en su mutua ruina, que en sus relaciones con la 
Orden de Malta sometían su particular interés al interés ge- 
neral. Así se vio también á la Orden, empeñada en la empresa 
de combatir al enemigo común de sus aliados hasta arran- 
carle la supremacía marítima, no reconocer á ninguno de 
ellos como aliado, ni como amigo ó enemigo en sus luchas 
intestinas, á las que siempre cuidadosamente se sustrajo. Su 
carácter distintivo fué una fiel y constante lealtad para servir 
á todas las naciones aliadas suyas, conforme á las relaciones 
que á ellas le ligaban; y en tanto que no hay Estado alguno, 
antiguo ni moderno, que no haya cambiado una y otra vez de 
aliados en el espacio de seis siglos, la Orden de Malta es la 
sola excepción que la posteridad podrá presentar al ejemplo 
de los pueblos. 

III 

Cada lengua comprendía varios Grandes Prioratos^ y en cada 
Gran Priorato había muchas encotniendas. Tomaba este nom- 
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bre una cierta cantidad de bienes que pertenecían á la Orden, 
entre los cuales había una casa para el que era titular de la 
encomienda; á éste pertenecían las rentas de tales bienes, que 
él administraba, y que venían á ser como un beneficio^ dado 
ordinariamente á la antigüedad de servicio en la Religión. 
Eran universalmente reconocidas la sabiduría y la prudencia 
del gobierno caballeresco; y á este propósito, es curioso con- 
signar el hecho de que la Orden fué el primer soberano que, 
bajo el antiguo régimen, redactó y publicó un balance y un 
presupuesto general del Estado, formado con claridad y pre- 
cisión por Bosredon, en 1776. 

Las encomiendas eran de tres clases : f^iagistralesy de jus- 
ticia y de gracia. Eran encomiendas magistrales las que per- 
tenecían al Gran Maestre, y cuyas rentas formaban parte de 
su lista civil; había una en cada Gran Priorato. Las encomien- 
das ^^ justicia eran las que se daban á la antigüedad de re- 
cepción en la Orden. Las de gracia eran concedidas por el 
Gran Maestre, y aun por los Grandes Priores, á título de re- 
compensa. 

Las encomiendas magistrales eran: 

I. Priorato de Provenza Pesenas. 

Priorato de Tolosa Puysubran. 

II. Priorato de Auvernia Salins. 

III. Priorato de Francia Pieton (Hainault). 

Priorato de Aquitania La Rochela. 

Priorato de Champaña Metz. 

IV. Priorato de Roma Mugnano. 

Priorato de Barletta •. Maragio. 

Priorato de Cápua Cicciano. 

Priorato de Mesina Pulissi. 

Priorato de Pisa Prato. 

Priorato de Venecia Treviso. 

Priorato de Lombardía Invemi. 

Priorato de Milán Invernó. 

V. Priorato de Cataluña Masdeu. 
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Priorato de Navarra Calcetas. 

Castellanía de Amposta Aliaga. 

VIL Priorato de Alemania Bux. 

Priorato de Bohemia Corpus Christi. 

VIII. Priorato de Castilla Olmos. 

Priorato de Portugal Villasona. 

Las encomiendas de Inglaterra, Escocia é Irlanda fueron 
usurpadas por los herejes, al consumarse el cisma en el siglo xvi. 

Para ser Comendador de justicia, era necesario haber resi- 
dido cinco años en Malta y haber tomado parte personal- 
mente en cuatro caravanas. Se llamaba caravana — de la pa- 
labra árabe karaoüen^ reunión de hombres — á un viaje de 
mar en galeras, para el servicio de la Religión. 

Para dar una idea de la extensión del poder y de la re- 
presentación que alcanzó la Orden de San Juan, es necesario 
hacer constar que tenia cerca de ochocientas encomiendas^ dis- 
tribuidas por toda Europa en la siguiente forma : 

Encomiendas. 

I. Priorato de Provenza 54 j 

Priorato de Tolosa 20 ) '^ 

II. Priorato de Auvernia ^j 

III. Priorato de Francia 52 \ 

Priorato de Aquitania 6$ > 141 

Priorato de Champaña 24 J 

IV. Priorato de Roma 20 

Priorato de Barletta 15 

Priorato de Cápua 25 

Priorato de Mesina 12 

Priorato de Pisa 26 ^ ^^^ 

Priorato de Venecia 27 

Priorato de Lombardía 45 

Priorato de Milán 40 

V. Priorato de Cataluña 28 \ 

Priorato de Navarra 27 > 84 

Castellanía de Amposta 29 ) 

VI. Priorato de Inglaterra 32 
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VIL Priorato de la alta Alemania 27 \ 

Priorato de la baja Alemania 40 ' 96 

Priorato de Bohemia 29 í 

VIH. Priorato de Castilla 27 j 

Priorato de León 24 » 82. 

Priorato de Portugal 31) 



796 



Véase el apéndice núm. 16, en el cual hemos recogido y 
enumerado la mayor parte de las encomiendas que existían 
en cada uno de los Grandes Prioratos, distribuidos en len- 
guas. Así, mejor que con meras afirmaciones, se demuestra 
la inmensa autoridad que llegó á tener el Gran Maestre de 
la Orden de Malta, obedecido y respetado en toda la exten- 
sión de Europa. 

IV 

Desde los tiempos de Raimundo Dupuy, existían tres cla- 
ses de miembros en la Orden: caballeros^ freires ó capellanes, 
y hermanos sirvientes. Los caballeros eran aquellas personas 
que, por su ilustre nacimiento y por haberse distinguido en 
el ejercicio de las armas, eran útiles para hacer la guerra. Se 
dividían en dos clases, de justicia y de gracia. Los caballeros 
de justicia habían de ser necesariamente nobles y estaban 
obligados á presentar pruebas de nobleza: entre ellos eran 
elegidos el Gran Maestre y los altos dignatarios de la Orden. 
Los caballeros de gracia eran aquellos que, sin ser nobles, 
habían prestado á la Orden grandes servicios, ó realizado al- 
guna acción notable en la guerra, mereciendo por esto ser 
asimilados á los nobles. 

Los freires^ ó capellanes, además de los cargos que desem- 
peñaban en la iglesia y de la asistencia á los enfermos en el 
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hospital, servían también, saliendo á campaña, en su ministerio. 
Los hermanos sirvientes eran de dos clases, de armas y de 
iglesia. Los hermanos sirvientes de armas las llevaban como 
los Caballeros, y eran destinados ya á la asistencia de los en- 
fermos, ya á la de los Caballeros, ya hacían de soldados en el 
ejército. Los hermanos sirvientes de iglesia eran eclesiásticos 
que servían de limosneros en las galeras, ó que estaban al 
servicio, en calidad de capellanes, de las iglesias conventuales 
de Malta, ó de las que se encontraban en las encomiendas 
repartidas por toda la Cristiandad. No siempre ni en todas 
partes existió la clase de hermanos sirvientes: así, estuvo su- 
primida en la lengua de Italia durante largo tiempo, desde el 
siglo XVI al xvii. 

V 

Es muy curioso y digno de conocerse el método que se- 
guían para la elección de Gran Maestre. 

Cuando éste moría, el Consejo mandaba romper su sello, 
y entraba en funciones el Lugarteniente del Maestrazgo, ge- 
neralmente designado poco antes por el Gran Maestre di- 
funto: este Lugarteniente tenía en el interregno el gobierno 
interino de la Orden, aunque no podía otorgar gracias ni 
disponer de las rentas. Al segundo día del fallecimiento el 
cadáver quedaba expuesto en el gran salón del palacio ma- 
gistral, colocado sobre un catafalco, y teniendo á su derecha 
una armadura completa. Se le daba sepultura por la noche 
con la mayor solemnidad; y el mismo día se formaba la lista 
de todos los que tenían voto en la próxima elección, que 
eran los Caballeros de justicia que hubiesen cumplido diez y 
ocho años, que llevasen tres de residencia en el Convento, 
hubiesen hecho tres caravanas y no debiesen más de diez es- 
cudos al Común Tesoro de la Orden. 
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La elección se verificaba el tercer día. Después de la misa 
del Espíritu Santo, celebrada en la iglesia prioral de San 
Juan, se reunía allí todo el Convento, y cada una de las siete 
lenguas — faltaba ya la de Inglaterra — se retiraba á su capilla, 
excepto la lengua á que pertenecía el Lugarteniente, que 
quedaba en la nave central de la iglesia. Cada lengua nom- 
braba, entre sus Caballeros, tres electores, primero uno y 
luego los otros dos; para que estuviese representada la len- 
gua de Inglaterra, cada una de las otras nombraba otro ca- 
ballero, eligiéndose tres de estos siete, y resultando así vein- 
ticuatro compromisarios; todos los cuales prestaban, en 
manos del Lugarteniente , el juramento prescrito por los 
Estatutos, y se reunían en conclave. 

Los veinticuatro compromisarios designaban el que había 
de ser presidente de la elección, que .desde luego reempla- 
zaba al Lugarteniente, y nombraban el triunvirato^ es decir, 
un caballero, un capellán y un hermano sirviente, en quienes 
los veinticuatro renunciaban el derecho de elección. Después 
de prestar juramento, los triunviros votaban otro elector; 
estos cuatro, un quinto; y así seguían nombrando hasta trece, 
que, con los triunviros, componían el Consejo de los diez y 
seis^ dos por cada una de las ocho lenguas. Estos diez y seis, 
que eran los verdaderos electores, sacaban á la suerte uno ó 
varios nombres, y entre ellos se elegía el Gran Maestre, á 
pluralidad de votos, con voto decisivo, para caso de empate, 
del caballero triunviro. 

Después de hecha la elección, los triunviros se asomaban 
á la balaustrada de la tribima que existía sobre la puerta 
principal de la iglesia; se colocaba el caballero en medio, el 
capellán á su derecha y el hermano sirviente á la izquierda; 
preguntaba por tres veces á los Caballeros, que estaban en la 
plaza reunidos por lenguas, si se hallaban dispuestos á ratifi- 
car la elección de Gran Maestre que acababan de hacer; y 
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respondiendo todos afirmativamente, el mismo caballero pro- 
clamaba en alta voz el nombre del elegido. Este tomaba po- 
sesión del Maestrazgo, sentándose bajo el dosel que cubría 
su trono; prestaba juramento en manos del Prior de la igle- 
sia; se cantaba un solemne Te Deum\ recibía la obediencia de 
todos los religiosos, y era conducido en triunfo al palacio, 
entre las aclamaciones de la multitud. 

Este procedimiento singular y complicado podrá parecer 
en nuestros tiempos inadecuado y peligroso; pero justo es 
consignar que satisfacía por completo á todos; y que los re- 
sultados no pudieron ser más felices, puesto qué de esta 
suerte, fueron nombrados aquellos ilustrísimós varones, que 
llegaron á ser en tan alto cargo, gloria y ornamento de la 
Orden. 

VI 

Es principio esencial de vida en las Órdenes nobiliarias — 
y no podía dejar de serlo en la nuestra, la primera y más 
ilustre de todas — que no puedan ingresar en ellas los caballe- 
ros, sin practicar todas aquellas informaciones y pruebas que 
han de justificar sin contradicción plenamente su nobleza. 

Empleábanse, al efecto, en nuestra Orden, cuatro clases 
de pruebas: testimoniales^ literales^ locales y secretas. Las 
pruebas testimoniales consistían en la declaración que bajo ju- 
ramento hacían cuatro testigos nobles, caballeros de alcurnia 
y de armas ^ ante los comisarios encargados de la información, 
que generalmente eran Comendadores de la Orden, sobre la 
calidad de los ascendientes del candidato. Las literales eran 
las que resultaban de los instrumentos públicos, documentos 
de archivos, etc. Las locales eran las pruebas recogidas por 
los mismos comisarios en los lugares donde el aspirante y sus 
antecesores habían nacido ó residido. Y las secretas eran 
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aquellas que se practicaban en los casos necesarios sin cono- 
cimiento de las partes. Intentadas todas estas especies de 
pruebas, ó las que parecían pertinentes, y terminada la infor- 
mación, si ésta era favorable, se remitía á Malta, donde era 
aprobada y se acordaba conceder al candidato el hábito de 
la Orden. 

No se practicaban las mismas pruebas en todos los países. 
En Francia se exigían títulos escritos, por los que constase 
la legitimidad y descendencia del aspirante, las pruebas de 
nobleza de padre y madre , abuelo y abuela, bisabuelo y bis- 
abuela, con una antigüedad de cien años por lo menos, y los 
ocho cuarteles de armas conocidas; de suerte que el aspirante 
tenía que probar haber sido sus bisabuelos caballeros de al- 
curnia y armas, de casas antiguas y solariegas, no ennoble- 
cidos por sí mismos en virtud de servicios ó títulos persona- 
les, sino herederos de una nobleza de sangre, tanto más acre- 
ditada é ilustre cuanto más inmemorial fuese su origen. 

En Italia bastaba con presentar cuatro cuarteles, pero cada 
uno de ellos con nobleza probada de doscientos años; de modo 
que había de tener esta antigüedad la de los abuelos. Es de 
advertir, sin embargo, que en las repúblicas de Genova, Luca 
y Florencia, comprendidas en esta lengua, y aun acaso en la 
misma Roma, no perjudicaban las profesiones de mercader y 
de banquero. 

Con más escrupuloso rigor se verificaban en Alemania, 
donde no se admitía como caballero de justicia á ningún hijo 
natural, aunque fuese de soberano, ni á los hijos legítimos de 
los primeros magistrados , cuya nobleza era meramente civil. 
Para la recepción de un caballero se exigían pruebas de 1 6 
cuarteles , como en los colegios nobles alemanes ; los caballe- 
ros que declaraban como testigos habían de afirmar, bajo 
juramento, que los 16 cuarteles eran de nobleza intachable; 
que era exacta la genealogía presentada por el candidato, pro- 
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bada con títulos auténticos. Se procedía con tal severidad, 
que bastaba con que un solo cuartel resultara dudoso para 
que todos los demás se declarasen nulos ; por lo cual se decía 
que, si un hijo del sultán pretendiera, después de convertirse, 
ser recibido caballero en la lengua de Alemania, no le sería 
posible; tanto por la falta de legitimidad, como por la difi- 
cultad de llenar los 1 6 cuarteles en la línea femenina. 

Respecto á la edad , había caballeros de mayoría , esto es, 
que ingresaban á los diez y seis años , aunque no tenían obli- 
gación de trasladarse á Malta hasta los veinte, pagando al ser 
recibidos, ó en los dos años siguientes á la recepción, el lla- 
mado derecho de pasaje (i), unos 260 escudos de oro, que en- 
traban en el Tesoro de la Orden. También se podía ingresar 
como paje del Gran Maestre, de los doce á los quince años, 
satisfaciendo análogo derecho de pasaje. Y había, además, en 
tiempos posteriores , caballeros de minoría; he aquí su origen. 

El Capítulo celebrado en Malta en 1 63 1 resolvió construir 
un claustro como el Collachium que existía en Rodas, donde 
vivían los religiosos separados de los seglares; calculada la 
obra en 100.000 escudos, y no existiendo fondos bastantes 
en el Tesoro de la Orden , se acordó conceder cien dispensas 
en favor de los que quisieran ingresar en la Religión antes de 
la edad establecida , á condición de que cada uno pagase por 
derecho de pasaje i .000 escudos. Cubriéronse en poco tiempo 
las cien plazas; quedóse sin levantar el Collachium^ por haber 
reclamado la inversión de aquellos fondos otras más urgentes 
atenciones; pero, previa autorización pontificia, siguieron re- 
cibiéndose caballeros de minoría, mediante un derecho de 
pasaje de 333 pesos. 



(i) El derecho de pasaje traía su origen de la cantidad que pagaban los 
Caballeros que se embarcaban para Jerusalén ó Rodas al patrón del barco 
que los conducía. 
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Los capellanes, que se llamaban diacots^ podían ser reci- 
bidos de diez á quince años, pagando lOO escudos de oro 
por derecJio de pasaje; el cual se elevaba, si pasaban de los 
quince años, á i .250 libras, á no ser que tuviesen la investidura 
de doctores , lo que les dispensaba de todo pago. 

Para completar esta parte , conviene dejar consignado el 
interesante ceremonial con que se concedía la investidura de 
la Orden , esto es , con que era el aspirante armado caballe- 
ro; acto que todos habían de realizar, bien inmediatamente 
después de su llegada á Malta, bien durante el primer año, 
aunque desde luego entraba en el convento y recibía el há- 
bito de religioso. 

Preparábase á este solemne acto el candidato con ayunos, 
oraciones y penitencias, confesión y comunión; se ceñía una 
túnica blanca , para significar el estado de pureza á que se 
consagraba, y se bañaba, para purificar también el cuerpo; 
cubríase después el cuerpo con una sobrevesta de grana, que 
simbolizaba su anhelo de verter la sangre por defender la 
Religión; se cortaba el cabello, en señal de la servidumbre á 
que se sometía, y velaba sus armas, pasando toda la noche 
en oración, unas veces solo, otras acompañado de algunos 
sacerdotes y sus padrinos, en la capilla de San Juan , vistiendo 
por última vez su traje de caballero libre. 

Á la hora designada se acercaba al altar, rodeado de Ca- 
balleros y escuderos, llevando suspendida la espada de una 
banda que le cruzaba el pecho; con un cirio encendido en la 
mano oía misa y recibía la Sagrada Comunión. Antes de que 
el sacerdote abandonase el altar se aproximaba y, de rodi- 
llas, declaraba su nombre, sus cualidades y sus deseos de 
ingresar en la Orden de San Juan. El capellán le ordenaba 
que presentase la certificación de noviciado y la autorización 
dada por el Prior y refrendada por el Gran Maestre para 
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hacer profesión j seguidamente bendecía el mismo capellán la 
espada desnuda que el recipiendario le presentaba por el 
puño, y se la devolvía, diciéndole : «Recibe este arma purifi- 
cada en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; 
y no te sirvas de ella más que para tu defensa urgente, la de 
la Santa Iglesia de Dios y la confusión de los enemigos de 
la Cruz; cuida de no herir jamás á nadie injustamente, y así 
tendrás la gracia de Aquel que vive y reina, etc.» Ciftendo 
la espada al postulante, añadía: «En nombre de Jesucristo, 
ciñe tu espada , y acuérdate que los santos han conquistado 
las naciones más por su gran fe que por las armas.» Y le 
abrazaba como hermano. 

Entonces comenzaba ante los padrinos, de pie y con armas, 
el interrogatorio legal, precedido de una severa alocución 
sobre el carácter de los votos que el candidato iba á pronun- 
ciar. — Si estaba dispuesto á cumplir todas sus obligaciones. — 
Si había hecho voto en alguna otra Religión. — Si no estaba 
casado. — Si tenía deudas graves. — ^Si era de condición libre 
y noble, y si presentaba pruebas. Las afirmaciones del peti- 
cionario eran sancionadas por la declaración de los comisa- 
rios investigadores de la Orden, y era admitido á pronunciar 
sus votos, de rodillas, con las manos sobre el libro de los 
Evangelios , que le presentaba un caballero , y mediante esta 
fórmula: «Yo, N. de N. , caballero, juro y prometo á Dios, á 
Santa María siempre Virgen, y á San Juan Bautista, prestar 
humilde obediencia al Superior elegido por nuestra Religión, 
vivir sin bienes personales y guardar castidad.» 

El capellán receptor le repetía por última vez las obliga- 
ciones que contraía: vida severa y piadosa, renuncia de toda 
ambición, y uso de armas únicamente para el servicio de 
Dios y la protección de los débiles y del pueblo cristiano; 
«porque la fe y justificación del caballero — dice la Alocución 
ritual de recepciones — es ofrecer el alma á Dios y entregar 
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SU cuerpo á todos los males y peligros para el servicio de 
Dios». 

Iba luego á ponerse de rodillas delante del que había de 
armarle caballero , el cual le preguntaba con qué intención 
pretendía entrar en la Orden: si era para enriquecerse, si 
para vivir ocioso , si para procurarse honras sin honrar á la 
Caballería, y le mandaba retirarse, por no ser digno del ho- 
nor que pretendía. El aspirante respondía que era para con- 
sagrarse al servicio de Dios, de la Religión y de la Caballe- 
ría, lo cual juraba sobre la espada del caballero interpelante. 

Éste entonces accedía á su súplica, y el aspirante comen- 
zaba á ser armado por otros Caballeros , y aun por damas y 
doncellas, si había alguna presente, poniéndole la cota de 
malla, la coraza, los brazaletes y los guantes. El sacerdote 
que decía la misa bendecía la espada del aspirante , y un ca- 
ballero se la ponía al costado, diciéndole: «(9j ciño esta es- 
pada en nombre de Dios Todopoderoso y de la gloriosa Virgen 
Maria^ y del señor San Juan Bautista^ nuestro patrón^ y del 
glorioso San yosé.y> Después, enseñándole la cruz de ocho 
puntas, le decía: «Esta cruz os ha sido ordenada blanca^ en 
señal de pureza^ y debéis llevarla^ tanto en el corazón como en 
el manto ^ sin mancha ni tcLcha; las ocho puntas que en ella ad- 
vertís son signos de las ocho virtudes que siempre debéis tener; 
por lo que os mando llevarla visiblemente^ cosida al lado iz- 
quierdo^ y jamás abandonarla,y> 

Después de ceñida la espada y de calzadas las espuelas do- 
radas, signo distintivo de la dignidad ecuestre, levantábase 
el padrino de su asiento, le daba con la espada tres golpes 
en el hombro ó en la nuca, que era lo que se llamaba el es- 
paldarazo^ y además una pescozada ó bofetón sobre la mejilla, 
última injuria que había de recibir sin proferir queja alguna, 
ni tratar de tomar venganza. Después le presentaba el yelmo, 
el escudo y la lanza, y trayéndole su caballo, sobre el cual 
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montaba de un salto, sin servirse del estribo, daba algunas 
vueltas y blandía las armas, saliendo del templo entre las 
aclamaciones de la alegre y entusiasmada multitud. 

Desde aquel momento, el caballero no se pertenecía; se 
había convertido en « servidor de los pobres y de los enfer- 
mos, defensor de la Iglesia y del nombre cristiano», según la 
fórmula del Hospital, que á su vez le ofrecía «pan y agua sin 
delicadeza alguna, un traje modesto y barato, una parte sin 
reserva en las buenas obras de la Orden y de todos los her- 
manos, y el descanso del alma bajo el yugo del Señor, que es 
dulce y suave». 

De esta suerte y con tales solemnidades era recibido el 
nuevo caballero en aquella insigne confraternidad de guerre- 
ros, cuyos nombres ilustres y cuyos heroicos hechos había 
oído celebrar en su patria; y al encontrarse formando parte 
de tan gloriosa milicia, á la que profesaba verdadero culto, 
sentía vivo anhelo de participar de sus históricas acciones y 
aliento suficiente para renovar sus victorias y para perpetuar 
sus virtudes legendarias. 




Collar del Gran Maestre. 
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CAPÍTULO II 



ORGANIZACIÓN ACTUAL 



I. Causas de la transformación sufrida por la Orden en el presente siglo. 
11. Organización moderna, — Consejo^ lenguas y asociaciones, — Grados 
en la Orden,— Clasificación tradicional y moderna, — Distintivos, — 
Uniforme, 

III. El Gran Maestre, — Sus títulos^ honores y dignidades, 

IV. Miembros profesos,— B aillos^ ccdf alteros^ capellanes y donados. 

V. Miembros no profesos. — B aillos y caballeros de Honor y Devoción, — 
Las señoras en la Orden, — Caballeros de Gracia Magistral ^ cape- 
llanes y donados, 

VI. Pruebas de los Caballeros, — Cuadro expositivo del número y clases de 
miembros de la Orden en las diversc^ lenguas y asociaciones. 



I 




¡O puede desconocerse que los cambios sufridos por 
la Orden y las revoluciones operadas en el mundo 
han transformado las condiciones todas de la vida 
religiosa y social; y estas revoluciones y esos cam- 
bios han debido reflejarse en la organización de nuestra Or- 
den, totalmente distinta de la que mantuvo en la edad media 
y en gran parte de la edad moderna. 

La pérdida de la isla de Malta, territorio central de aque- 
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lia especial soberanía, más que política, social y religiosa; la 
extinción de aquellos grandes ideales de una sociedad cris- 
tiana, que opuso siempre la fuerza unida de la poderosa y 
civilizadora etnarquia de la Cristiandad á la bárbara invasión 
del poder turco ; la incautación, por parte de los Estados eu- 
ropeos, de las encomiendas, rentas y derechos de la Orden; 
la inmensa perturbación de las ideas y de los espíritus, de los 
hombres y de los pueblos producida por la Revolución fran- 
cesa, han determinado un cambio profundísimo, un nuevo es- 
tado y modo de ser en la organización de la Orden. 

No existe ya un territorio que ostente y lleve con la cruz 
blanca de ocho puntas la soberanía, reconocida por todos los 
príncipes y por todos los Estados; no existen aquellas ocho- 
cientas encomiendas que daban á la autoridad del Gran Maes- 
tre mayor extensión que la de cualquier otro soberano; ni las 
rentas periódicas que con toda normalidad y en grandes can- 
tidades ingresaban en el Común Tesoro de la Orden. No vive 
aquella hermosa aspiración europea de recobrar los Santos 
Lugares, ni los sanos propósitos, comunes á reyes y á pue- 
blos, de aislar y humillar la dominación turca. Pero, enfrente 
de lo que pudieran creer los enemigos de la Orden, que son 
los enemigos de toda la civilización cristiana, afirmamos que 
la Orden existe, que está plenamente reconocida, que todavía 
posee y que tiene actividad y vida, lo cual equivale á decir 
que tiene porvenir. 

Demuéstrase la existencia de la Orden con su actual orga- 
nización, que sumariamente exponemos en el presente capí- 
tulo; así como en el siguiente quedará probada su actividad, 
con las obras que sostiene. 

Además, la Orden es reconocida en calidad de soberano 
por las demás potencias. Refiriéndonos únicamente á los 
tiempos posteriores al despojo de Malta, estuvo representada 
diplomáticamente en el Congreso de Viena de 1 8 1 5 por dos 
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plenipotenciarios, el bailío Miari y el comendador Berlin- 
ghieri; en el Congreso de Aix-la-Chapelle de 1 8 1 8 , y en el 
Congreso de Verona, por el conde Jouffroy. El duque de 
Broglie la propuso en 1 844 para ejercer la policía interna- 
cional de los mares, encargada, en nombre de todos los 
pueblos civilizados, de reprimir la trata de negros. Y en la 
reciente conferencia de Ginebra, la Orden fué oficialmente 
convocada como las demás soberanías, y el nombre de su 
plenipotenciario figuró en los debates que precedieron á la 
célebre convención de la Cruz Roja. 

En nuestros mismos días , la Orden es públicamente reco- 
nocida por la Santa Sede, que constantemente ha venido pro- 
tegiéndola. Así existe el Embajador oficial de la Orden 
cerca de la sagrada persona del Pontífice , que figura en su 
lugar propio en todas las solemnes ceremonias del centro del 
Catolicismo. Y en el Concilio Vaticano, los Caballeros de 
Malta, juntamente con la Guardia Noble del Padre Santo, tu- 
vieron el honor de custodiar con la espada desnuda los um- 
brales de la santa Asamblea, perpetuando así las tradiciones 
de su origen, que les constituyen en centinelas de la Cris- 
tiandad. 

De igual suerte que la Santa Sede, Austria-Hungría reco- 
noce á la Orden como soberana, y ella acredita en la corte 
de Viena su Embajador oficial, que ocupa en el Cuerpo diplo- 
mático el lugar que le corresponde por su antigüedad, según 
la regla común. Ocurrió por ventura no hace mucho tiempo 
que el Embajador de la Orden fuese el decano del Cuerpo di- 
plomático en Viena, y en tal concepto presidía á los repre- 
sentantes de los más altos imperios. 

Todas las potencias católicas tienen en singular honor á 
nuestra Orden, y aun Rusia é Inglaterra : llevan las insignias 
de la Orden todos los soberanos de Europa; y para demos- 
trar el universal respeto con que es mirada la cruz de Malta, 

10 
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cita Mr. de la Briére el curioso hecho siguiente: «Durante la 
guerra franco-prusiana de 1870, un francés, miembro de la 
Orden, el conde Chandon de Briailles, que dirigía y costeaba 
en Epernay una ambulancia de seiscientas camas, fué casi 
despojado por los soldados alemanes de su propia ambulan- 
cia; mas, como se le ocurriese la oportuna idea de presen- 
tarse en medio de sus enfermos con las insignias de la Orden 
de Malta, los alemanes se apresuraron á honrarle, á dejarle 
que continuase practicando su caritativo oficio y á manifes- 
tarle el más señalado respeto.» 

Hemos dicho que también la Orden posee. Á pesar del 
huracán revolucionario, que la ha despojado de sus territorios 
en Malta, y de sus propiedades en muchos países , aún con- 
serva, principalmente en Bohemia, en el Tirol y en Italia, las 
rentas territoriales de unas cien encomiendas, atribuidas, como 
beneficios^ durante su vida, á algunos miembros de la Orden, 
que hacen dejación de sus bienes propios y cumplen deter- 
minadas cargas caritativas. Y en el más elegante barrio de 
Roma, en la vía Condotti, posee la Orden un vasto palacio, 
que ocupan el Príncipe Gran Maestre y su Cancillería; y en 
el Aventino , la iglesia y claustro de Santa María , con una 
villa y extensos jardines, donde están sepultados los Lugar- 
tenientes del Maestrazgo que han existido durante este 
siglo, excepto el último, Alejandro Borgia, cuyos restos mor- 
tales reposan en el cementerio de San Lorenzo, porque las 
nuevas disposiciones civiles que ya regían á su muerte prohi-* 
bían los enterramientos en dicha iglesia. 



II 

Desde que nuestro Santísimo Padre el papa León XIII res- 
tableció, en 1879, la dignidad de Gran Maestre, la Orden está 
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regida por un Gran Maestre, asistido de un Consejo com- 
puesto de cinco miembros, á saber: 

Un delegado del Gran Priorato de Roma. 

Un delegado del Gran Priorato de Bohemia. 

Un delegado del Gran Priorato de Lombardía-Venecia. 

Un delegado del Gran Priorato de las Dos Sicilias. 

Y un Canciller Secretario del Consejo. 

Existen además (i) diversos funcionarios de la Orden, cier- 
tamente mucho menos numerosos que lo fueron en tiempos 
antiguos, á saber : 

I .° El Lugarteniente del Gran Canciller. 

2.^ El Secretario del Común Tesoro. 

3.° El Secretario magistral. 

4.° El Conservador 

5.° El Maestro de ceremonias. 

6.** El Comisario de la iglesia. 

y!" El Maestro de ceremonias honorario de S. A. Eminen- 
tísima el Príncipe Gran Maestre. 

8.° El Párroco. 

La iglesia magistral tiene, además del Comisario de la 
iglesia, del Maestro de ceremonias honorario y del Párroco, 
tres capellanes conventuales. 

La Orden de San Juan de Jerusalén, ó de Malta, consta hoy 
de tres lenguas: la de Italia, la de Alemania y la de España 
y varias asociaciones. La lengua de Italia comprende los Gran- 
des Prioratos de Roma, de Lombardía-Venecia y de las Dos 
Sicilias; la lengua de Alemania comprende el Gran Priorato 
de Bohemia- Austria, y en la lengua de España están refun- 
didas las antiguas lenguas de Aragón y Castilla. Existen tam- 
bién cuatro asociaciones: la de los Caballeros rhenano-west- 



(i) Véase el apéndice núm. 17. 
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fálicos,la de los Caballeros silesianos, la de los Caballeros 
británicos y la de los Caballeros franceses. Por último, ade- 
más de las lenguas y asociaciones citadas, y fuera de ellas, 
existen muchos caballeros y algunas señoras que han recibido 
la Cruz de Malta y han sido admitidos in gremio religionis. 

La incautación que todos los Estados modernos han reali- 
zado de las propiedades y rentas de la Orden, y la consi- 
guiente desaparición de las antiguas encomiendas, ha modi- 
ficado radicalmente la organización de nuestra Orden. Con- 
serva, sin embargo, un gran prestigio moral, superior al de 
todas las otras Órdenes similares, como lo prueba el hecho 
de que es su uniforme el más estimado y considerado en 
Europa. 

Hoy, como hace siete siglos, rige el art. 2.**, tít. 11, de los 
antiguos Estatutos de la Orden, titulado: «De la división de los 
grados ó calidades de los hertrianos de nuestra Orden» ^ el cual 
dice: «Hay tres grados ó calidades en nuestros hermanos, 
porque los unos son caballeros ^ los otros sacerdotes^ y los últi- 
mos hermanos sirvientes. Además, la Orden de los sacerdotes 
y la de los sirvientes se dividen en dos , á saber : la de los 
sacerdotes ^ en conventuales y de obediencia^ y la de los sirvien- 
tes y en sirvientes de aranas ^ los que son recibidos en el Con- 
vento, y los que se llaman sirvientes de oficio, y> 

Esta clasificación tradicional que hoy se conserva, sirve 
de base á las diversas especies de miembros de la Orden que 
actualmente se conocen. 

Así, los Caballeros como los capellanes y los sirvientes de 
armas, se dividen en dos grandes grupos: profesos ^ los que 
pronuncian votos, y no profesos ^ los que no los hacen. 

Los primeros prestan los tres votos de obediencia, casti- 
dad y pobreza, y los no profesos tienen únicamente la obli- 
gación de contribuir y participar de las obras humanitarias y 
religiosas de la Orden en sus respectivos países. 
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En la categoría de miembros profesos de la Orden se com- 
prenden las siguientes clases: 

Bailíos Grandes Priores. 

Bailíos profesos. 

Comendadores profesos. 

Caballeros profesos. 

Caballeros de justicia. 

Capellanes conventuales. 

Capellanes de obediencia magistral. 

Capellanes de obediencia. 

Donados de justicia. 

La categoría de miembros no profesos comprende las clases 
siguientes : 

Bailíos Grandes Cruces de Honor y Devoción. 

Señoras condecoradas con la Gran Cruz de Honor y De- 
voción. 

Caballeros de Honor y Devoción. 

Señoras condecoradas con la Cruz de Honor y Devoción. 

Caballeros de Gracia Magistral. 

Eclesiásticos conderados con la Cruz de Oro pro piis me- 
ritis. 

Donados de primera clase. 

Donados de segunda clase. 

En cada una de estas categorías, y dentro de cada una de 
ellas, en cada grado, varían la forma de la cruz ó la manera 
de llevarla , los adornos del uniforme y el color de las sola- 
pas, de tal manera, que á primera vista, y sin esfuerzo al- 
guno, es tan fácil distinguir un Comendador de un Bailío, ó 
un Caballero de Honor y Devoción de un Caballero de Gracia 
Magistral, ó de un donado, como distinguir en el Ejército un 
general de un coronel ó de un teniente. 

Así, todos los Caballeros profesos llevan, además de la 
Cruz con trofeo, pendiente del cuello por una cinta de seda 
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negra, la Cruz de profesión ^ que es la cruz de ochó puntas de 
tela blanca en el pecho; mientras que los no profesos sólo 
llevan la cruz con trofeo al cuello. Los Bailíos Grandes Prio- 
res , Bailíos profesos y Bailíos Grandes Cruces de Honor y 
Devoción llevan además una banda de seda negra, cruzada 
desde el hombro derecho á la cadera izquierda , con la cruz 
suspendida de ella; distintivo que reemplazó á la antigua 
coraza, y que introdujeron los funcionarios y Grandes Cruces 
alemanes del Gran Priorato de Bohemia, al suprimirse las 
armaduras. Los donados de justicia sólo llevan la media cruZy 
es decir, sin el aspa superior, tanto al cuello, como la de tela, 
al lado izquierdo del pecho; los donados no profesos, si son 
de primera clase , llevan la media cruz pendiente de una cinta 
de seda negra al cuello, y si son de segunda clase, llevan una 
pequeña media cruz suspendida de la cinta negra de la Or- 
den, al lado izquierdo del pecho. Además, tanto los donados 
profesos como los no profesos, á distinción de los Caballeros, 
no llevan espuelas. 

El uniforme de reglamento del centro de la Orden , es de- 
cir, del Gran Maestrazgo en Italia, y por tanto, de la Orden 
en general, es el siguiente: 

Sombrero apuntado, de fieltro negro, bordado con un 
galón de seda negra y adornado todo alrededor de pequeñas 
plumas de avestruz , que son blancas para los Priores , Bailíos 
profesos y Bailíos Grandes Cruces de Honor y Devoción , y 
negras para los Caballeros profesos y de justicia y para los de 
Honor y Devoción : los donados llevan el sombrero sin plu- 
mas. Escarapela de seda blanca y roja — los colores de la Or- 
den — cubierta en suS dos tercios por cordones de canelones 
de canutillo de oro. 

Túnica ó levita de color grana con dos filas de botones 
dorados, con la Cruz de Malta, de plata mate, en el centro; 
cuello, bocamangas y solapas de casimir blanco para los 
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Caballeros profesos y de justicia, negro para los Caballeros 
de Honor y Devoción, y verde para los donados. Pantalón 
largo de casimir blanco con doble banda dorada, separada 
por un filete de color grana. 

Charreteras doradas con gruesos canelones de canutillo de 
oro mate, y sobre la concha la cruz de la Orden aplicada, de 
plata mate. Cinturón de terciopelo negro, bordado de oro, y 
en el centro un bordado figurando coronas de espinas, uni- 
das unas á otras. 

Espada de hoja chata, en forma de espada antigua; puño 
dorado mate , con la cruz de la Orden de esmalte blanco en 
el centro; en la parte superior del pomo un escudo para 
grabar en él las armas del caballero; vaina de terciopelo ne- 
gro con adornos dorados. Espuelas de oro. 

El uniforme del Gran Priorato de Bohemia-Austria difiere 
algo del anterior. 

El sombrero es de fieltro negro, duro, con grandes alas en 
forma de chambergo, adornado al lado izquierdo con dos 
grandes plumas de avestruz ; estas plumas son las dos blan- 
cas, para los Priores, Bailíos profesos. Comendadores, Caba- 
lleros profesos y Bailíos Grandes Cruces de Honor y Devo- 
ción; una blanca y otra negra, para los Caballeros de justicia, 
y las dos negras, para los Caballeros de Honor y Devoción y 
para los donados. 

El cuello, las solapas y las bocamangas son de terciopelo 
negro bordado de oro , tanto para los Caballeros profesos y 
de justicia como para los de Honor y Devoción. La cruz tiene 
entre las cuatro aspas, en vez de flores de lis, águilas con dos 
cabezas. 

Los Caballeros de este Gran Priorato usan dos espadas, 
una para diario y otra para gala de corte. Para uniforme de 
diario deben usar, en vez de pantalón blanco , grandes botas 
de montar, de charol, que suben más arriba de la rodilla, y 
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grandes guantes, y para uniforme de gala usan el pantalón 
largo de casimir blanco, con doble banda dorada, como en 
el centro de la Orden. 



III 



Su Alteza el Eminentísimo y Serenísimo Príncipe Sr. D. Juan 
Bautista Ceschi de Santa Cruz es el LXXIV Gran Maestre 
de la Orden hospitalaria de Caballeros de San Juan de Jeru- 
salén, llamados después de Rodas, y ahora de Malta, desde 
que nuestro Santísimo Padre el papa León XIII, por su Breve 
de 28 de marzo de 1879, restableció la dignidad del Gran 
Maestrazgo, elevó á este cargo al citado Príncipe, que era 
Lugarteniente del Maestrazgo, y restituyó para lo por venir á 
la Orden de Malta la facultad de elegir su jefe, como en los 
tiempos antiguos. 

El Gran Maestre de la Orden de San Juan 4e Jerusalén 
tiene la categoría y el rango de Principe soberano^ desde que 
Polco de Villaret conquistó para la Orden, en 1308, la isla 
de Rodas. Desde entonces todas las potencias, cualesquiera 
que fuesen sus creencias, reconocían el carácter soberano de 
la Orden, en la persona de su Gran Maestre, el cual gozaba 
de todas las prerrogativas inherentes á dicho cargo; y era 
derecho reconocido en todas las Cortes de Europa que el 
Gran Maestre de Malta tenía, después de los reyes, la prece- 
dencia de todos los príncipes. 

Así, el rey de Inglaterra — antes del cisma — acostumbraba 
á dirigirse al Gran Maestre llamándole « Eminentissinie Prin- 
ceps consanguine et amice noster carissime » , y el de Francia 
le llamaba « Tres cher et tres-aimé cousin». Los Embajadores 
de la Orden en Roma, Madrid, París y Viena gozaban de los 
mayores honores. Todos los pabellones saludaban al de la 
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Orden, pero éste no estaba obligado á saludo alguno. En el 
Concilio de Trento se trató en vano de disputar la preceden- 
cia al Embajador de la Orden. En nuestra patria ocurrió que, 
pretendiendo el ministro del Gran Duque de Toscana pasar 
delante del de Malta, el Rey reconoció á éste el derecho de 
precedencia. Y el mismo Luis XIV, tan rigorista en materias 
de etiqueta, decidió en contra suya y á favor de la Orden de 
Malta una cuestión que tuvo que dirimir, en 1673, entre los 
capitanes franceses y los Caballeros de la Orden. En virtud de 
un Breve del Sumo Pontífice Clemente VII, de 1 5 de enero 
de 1 524, el Gran Maestre de San Juan ocupaba el primer lu- 
gar á la derecha del trono pontificio cuando los soberanos 
pontífices reunían Capítulo; tenía el privilegio de dar guardia 
con sus Caballeros al conclave, y cuando entraba el Pontífice 
le precedía el Embajador de Malta, vestido con su armadura 
completa, llevando el gran estandarte rojo con la cruz blanca 
de la Orden. En consonancia con estas tradiciones, es fre- 
cuente en nuestros días, en las grandes solemnidades del 
Vaticano, ver aparecer al Príncipe Gran Maestre, separado 
del Cuerpo diplomático, en una tribuna especial. 

Es además Gran Maestre de la Orden del Santo Sepulcro. 
Por virtud de una , Convención celebrada, en 1479, entre el 
Gran Maestre Pedro d'Aubusson y la Orden del Santo Sepul- 
cro, y de una Bula de Su Santidad el pontífice Inocencio VIII, 
de 4 de abril de 1489, fué suprimida la Orden del Santo 
Sepulcro é incorporada á la de San Juan de Jerusalén (i). 



(i) Aunque jamás se ha revocado la incorporación á que aludimos en el 
texto, el Sumo Pontífice Alejandro VI y sus sucesores concedieron al padre 
Guardián de los Franciscanos de Tierra Santa y de Monte Sión la facultad 
de conferir la cruz de la Orden del Santo Sepulcro; facultad que el Sumo 
Pontífice Pío IX conservó al Patriarca de Jerusalén, al restablecer este pa- 
triarcado. 

Para evitar la confusión entre las dos Órdenes que de esta situación un 
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Desde esta época, los Grandes Maestres de la Orden de San 
Juan de Jerusalén añadieron á sus títulos el de «Maestre de la 
Orden del Santo Sepulcroy>, Uso que al presente se conserva 
en los documentos solemnes, como puede observarse en las 
Bulas de nominación (i), en las que el Gran Maestre se intitula: 

«Frater N.,. Dei gratia^ sacrae domus hospitalis Sancti 
Joannis Hierosoly7nitani\ et militaris Ordinis Sancti Sepulcri 
DoMiNici, Magister humilis, pauperumque Jesu-Christi cusios.» 

Tiene el Gran Maestre la dignidad y el rango de Príncipe 
del Imperio^ concedido por el emperador Rodolfo II, en virtud 
de diploma de 20 de marzo de 1607; confirmado por Fer- 
nando II, en virtud de un segundo diploma, en 1 6 de julio de 
1620, dirigido, como el anterior, al Gran Maestre Alofio de 
Wignacourt, para él y para sus sucesores, y ratificado por 
decisión de S. M. I. y R. Francisco José I, actual emperador 
de Austria-Hungría, de 27 de diciembre de 1880. 

También tiene el Gran Maestre de la Orden el título de 
Eminencia y Eminentísimo^ que corresponde á los cardenales 
de la Santa Romana Iglesia y á los tres electores eclesiásticos 
del Sacro Romano Imperio (los arzobispos de Maguncia, Tré- 
veris y Colonia), por virtud de Decreto consistorial dado por 
Su Santidad el papa Urbano VIII, en 10 de junio de 1630, 
al Gran Maestre Antonio de Paula. Y este título fué confir- 
mado por el Breve de Nuestro Santísimo Padre el papa 
León Xin, de 12 de junio de 1888. 

Su Majestad Apostólica el actual Emperador de Austria y 
Rey de Hungría, Francisco José I, ha fijado definitivamente, 
por decisión imperial de 25 de marzo de 1889, el rango y la 



tanto ambigua pudiera derivarse, el Gran Maestre de nuestra Orden no usa 
más que en muy contadas ocasiones el título de Maestre de la Orden del 
Santo Sepulcro. 
(i) Véase el apéndice núm. 20. 
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situación de los Príncipes Grandes Maestres en las diferentes 
Cortes. 

El traje del Gran Maestre se compone de una sotana ó tú- 
nica, ya de seda, ya de paño negro, abierta por delante y 
ceñida al cuerpo con un cinturón, del que lleva pendiente una 
bolsa ó limosnero, como signo de la liberalidad para con los 
pobres; encima un sobretodo, manteo ó manto de terciopelo 
negro, con la cruz de la Orden en la espalda y sobre el cos- 
tado izquierdo. El manto de cola que usa para prestar jura- 
mento, es negro también, y queda sujeto al cuello por medio 
de un cordón de seda negro y blanco, del cual penden los 1 5 
signos é instrumentos de la Pasión de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, y unas como cestitas que simbolizan la caridad, primera 
virtud de los Caballeros, banda que, según parece, fué adop- 
tada en 1663 por el Gran Maestre Nicolás Cotoner; las man- 
gas, anchas y terminadas en punta, bajan desde los hombros 
á las caderas. 



IV 



Después del Gran Maestre^ la primera categoría y dignidad 
en la Orden corresponde á los Bailios Grandes Priores^ que, 
como indica su nombre, están colocados á la cabeza de los 
diferentes Prioratos. Existen actualmente, como se indica en 
el apéndice núm. 1 5, cuatro Grandes Priores: el de Roma, el 
de Lombardía-Venecia, el de las Dos Sicilias y el de Bohemia- 
Austria. Existen también Bailios ad honorem^ que son aquellos 
cuya dignidad nace de una especial concesión y no del cargo 
que ejercen. 

Son caballeros profesos los que han pronunciado votos so- 
lemnes, en los términos fijados por los antiguos Estatutos; y 
reciben el título de Comendador cuando llegan á ser titulares 



Digitized by 



Google 



156 LA ORDEN DE SAN lUAN DE JERUSALÉN. 

de una encomienda, y en casos excepcionales, y por razones 
especiales, se concede el título de Comendador ad honarem. 
Hay encomiendas de justicia^ que pertenecen á la Orden y 
sólo pueden ser concedidas á caballeros profesos, y encomien- 
das de patroncUOy fundadas por familias nobles y concedidas 
por el Gran Maestre á los miembros de esas familias en el 
orden de sucesión determinado por la escritura de fundación; 
cuando las líneas sucesorias se extinguen, estas encomiendas 
revierten á la Orden y se transforman en encomiendas de 
justicia. 

Los caballeros de justicia son aquellos que se disponen á la 
profesión por un noviciado de diez años, durante los cuales 
deben renovar anualmente los votos simples, en la forma pres- 
crita por la Bula de nuestro Santísimo Padre el papa Pío IX 
« Militar em ordiftem equitumy>y de 28 de julio de 1854 (i). 
Los aspirantes á este grado pueden ser admitidos de minoridad 
(desde los seis años), pero deben presentar sus pruebas com- 
pletas al tiempo de su admisión, y pagar los derechos de pa- 
saje, dobles de los exigidos á los candidatos de mayor edad. 

El Gran Maestre tiene el derecho de nombrar, para su ser- 
vicio personal, ocho pajes de la nación que elija, siempre que 
no hayan cumplido doce años y vivan en el Convento: Su 
Alteza el actual Príncipe Gran Maestre no ha creído conve- 
niente hasta ahora hacer uso de esta prerrogativa. 

El examen de los expedientes y pruebas de los candidatos 
corresponde exclusivamente al Capítulo del Gran Priorato 
respectivo, y donde éste no existe, al Consejo del Gran 
Maestrazgo. Una vez admitidos, los caballeros de justicia 
pueden comenzar su noviciado cuando estimen conveniente, 
sin que haya plazo ni término fijado para esto: los que le han 



(i) Véase el apéndice núm. 6, 
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comenzado se llaman «Caballeros de justicia á votos simples»^ 
y llevan uniforme diferente del de los demás. 

Los capellanes pro/esos están obligados á pronunciar votos 
solemnes, con arreglo á la citada Bula de S. S. Pío IX, Mi- 
litarem ordinem equüum. Todos ellos, cualquiera que sea 
su título, deben presentar las pruebas de buen nacimiento 
prescritas por los Estatutos. Son capellanes conventuales los 
que están adscritos al servicio de las iglesias de la Orden y 
disfrutan encomiendas especialmente fundadas para su cate- 
goría; capellanes de obediencia son los sacerdotes nombrados 
para servir las iglesias de los encomiendas; y los capellanes 
de obediencia magistral no tienen función determinada, y ge- 
neralmente son recibidos por virtud de dispensas apostó- 
licas. 

Los donados de justicia^ que eran antes llamados sirvientes 
de armas^ cohermanos y otros títulos, debían descender de pa- 
dres dignos y personas de bien, ser hijos de sabios, médicos, 
grandes banqueros, comerciantes notables, etc.; después sólo 
se exigió que fuesen de origen noble, no necesitando probar 
más que la nobleza del padre y de la madre, no de los otros 
antepasados. Los donados prestan en manos del Gran Maes- 
tre, ó de su delegado al efecto, juramento de obediencia á 
sus superiores en la Orden. 



V 

Siguiendo el estudio de las diversas categorías de la Orden, 
y pasando á los no profesos, la más elevada de todas las dig- 
nidades á que pueden aspirar los miembros de la Orden que 
no pronuncian votos ni contraen compromisos, es la dignidad 
de Bailio de Honor y Dcvociófiy generalmente reservada á los 
soberanos y príncipes de la sangre, Presidentes de las Aso- 
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ciaciones de la Orden y personajes de alto relieve. Los Bailíos 
de Honor y Devoción son Grandes Cruces. 

Sigue á ésta la dignidad de Caballeros de Honor y Devoción^ 
los cuales, sin pronunciar votos, están obligados á tomar 
parte en las obras humanitarias de la Orden en su propio 
país, y no adquieren ningún otro compromiso. 

Tuvieron entrada las señoras en la Orden, desde que el 
Gran Maestre Fr. Hugo deRevel (i 259-1 278) permitió á los 
Grandes Priores y al Castellán de Amposta recibir en la pro- 
fesión de la Orden «á mujeres de vida honesta, de legítimo 
matrimonio y de padres nobles»; á lo que añadió el Gran 
Maestre Fr. Claudio de la Sangle (i 553-1 557) «con tal de 
que residan en monasterios». Desde la pérdida de Malta, no 
existen religiosas en la Orden: las únicas señoras que en ella 
figuran están condecoradas con la Gran Cruz, ó con la Cruz 
sencilla de Honor y Devoción. 

Las damas condecoradas con la Gran Cruz de Honor y 
Devoción son hoy las nueve siguientes: 
15 de agosto de 1857. — S. M. C. Eugenia María, empera- 
triz de los franceses. 
7 de enero de 1858. — S. M. Imperial Carlota, viuda de Ma- 
ximiliano, difunto emperador de Méjico. 

9 de junio de 1862. — S. A. Imperial María Carolina Luisa 
Cristina, archiduquesa de Austria. 

10 de junio de 1880. — S. A. Imperial Estefanía, archiduquesa 
de Austria. 

i.° de marzo de 1881. — S. M. Fidelísima D.* María Pía de 
Saboya, reina viuda de Portugal. 

22 de diciembre de 1885. — S. A. Imperial Alicia, archidu- 
quesa de Austria, gran duquesa de Toscana. 

26 de diciembre de 1885. — S. M. Católica D.* María Cris- 
tina de Haspsburgo, reina Regente de España. 
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22 de febrero de 1886.— S. M. Imperial María Teresa, ar- 
chiduquesa de Austria. 
15 de mayo de 1893. — S. M. Fidelísima D.* María Amelia 
de Orleans, reina de Portugal. 

Las señoras condecoradas con la cruz sencilla de Honor y 
Devoción son 1 1 1 en toda la Orden, de las cuales 24 corres- 
ponden al Priorato de Bohemia-Austria. 

Se explica bien que el número de señoras condecoradas 
sea relativamente reducido, porque no se concede más que á 
señoras casadas, que procedan de familias muy distinguidas 
y á condición de que el marido sea caballero de la Orden. 
Al contrario de lo que se halla establecido para los hombres, 
no se permite que las señoras puedan solicitar directamente 
su admisión: concede esta honrosa distinción el Gran Maes- 
tre, en Consejo reunido, á propuesta de los Grandes Priores, 
de los Presidentes de Asociaciones ó de algún personaje, por 
motivos especiales ó por servicios excepcionales prestados á 
la Orden por la señora misma ó por su marido. 

Están exceptuadas las señoras de pagar derecho de pasa- 
je^ por la consideración de ser su nombramiento un favor 
acordado por el Gran Maestre; pero el Consejo ha estableci- 
do, en principio, que deben entregar, en beneficio de las Aso- 
ciaciones caritativas de la Orden ó de sus obras humanitarias^ 
un donativo que no será inferior á 5.000 pesetas. 

Los caballeros de gracia magistral son , como en otro lugar 
decimos, aquellos que, aun siendo nobles, no pueden practi- 
car de un modo completo sus pruebas y necesitan dispensa 
del Gran Maestre. Como constituyen siempre una excepción, 
están reducidos á corto número. Y en algunos rarísimos ca- 
sos, puede el Gran Maestre conceder, ?notu proprio^ la cruz 
de gracia magistral á un personaje de gran mérito, aunque no 
pertenezca á la nobleza, siempre que haya prestado eminen- 
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tes servicios á la Orden: de este modo fueron caballeros de 
gracia magistral el ilustre abogado Berrier, el académico Mi- 
chaud, autor de la Historia de las Cruzadas^ y el insigne car- 
denal Lavigerie. 

Los capellanes ad honorem no prestan juramento ni llenan 
función alguna; su título es puramente honorífico. La llamada 
Cruz de Oro «pro piis fneritis»^ se confiere, por excepción, por 
el Gran Maestre, niotu proprio^ á muy reducido número de 
sacerdotes, por servicios señalados prestados á la Orden. En 
, España no existe ninguno, y en Francia solamente Mr. Go- 
non, párroco de San Juan de Malta, en Aix, como recom- 
pensa al celo con que ha sabido conservar intactos, en su 
hermosa iglesia, los recuerdos de la Orden. 

Los donados de primera clase^ como los donados de justi- 
cia, deben pertenecer á familias distinguidas, pero no adquie- 
ren otro compromiso que el de asociarse á las obras humani- 
tarias de la Orden. Deben presentar, al solicitar su ingreso, 
su partida de bautismo y las partidas de bautismo y matri- 
monio de sus padres y abuelos. 

Los donados de segunda clase corresponden aproximada- 
mente á los sirvientes de oficio de que hablan los antiguos Es- 
tatutos. Ni pertenecen á la nobleza, ni se les exige otra cosa 
que la prueba de su consideración personal y de la honradez 
de su familia. 



VI 

Para ingresar en la Orden de San Juan de Jerusalén se re- 
quieren determinadas condiciones. 

Es, en primer término, necesario profesar la Religión ca- 
tólica, como que á su propagación y defensa está la Orden 
consagrada. Conviene, sin embargo, saber que desde 1797 
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se han concedido dispensas especiales á la familia imperial 
rusa; lo cual se explica por los excepcionales servicios pres- 
tados por el zar Pablo I, que, al ver á los Caballeros de 
Malta odiosamente expulsados de su isla por la fuerza avasa- 
lladora de Napoleón, los recogió en sus Estados, creó un 
Gran Priorato de Rusia, aceptó el título de Protector y des- 
pués el de Gran Maestre, y no cesó durante su vida y hasta el 
fin de su reinado de dar á la Orden constantes pruebas de su 
benevolencia y simpatía. Á esto fué debido que todos los 
grandes duques recibieran entonces la Gran Cruz, por inter- 
medio del conde de Litta , ministro de la Orden en San Pe- 
tersburgo. 

Por motivos semejantes, y en virtud de análogas dispen- 
sas, son actualmente Bailíos Grandes Cruces S. M. el empe- 
rador Nicolás, SS. AA. II. el gran duque Sergio y el gran 
duque Pablo, y S. A. R. el príncipe de Gales. 

Además, todos los que aspiren á ser admitidos como Caba- 
lleros, ya profesos, ya de Honor y Devoción, ya de Gracia 
Magistral, han de presentar sus pruebas de nobleza en ambas 
líneas. 

Las pruebas pueden practicarse de distintas maneras. En 
Francia se exige la prueba de ocho cuarteles de nobleza ge- 
nerosa^ blasonados por las dos ramas, con las armas en colo- 
res. En Italia se presentan cuatro cuarteles blasonados de 
nobleza generosa, de doscientos años cada uno. Y en el Gran 
Priorato de Bohemia-Austria se exige la prueba de diez y 
seis cuarteles, con las armas en colores. 

Cuando los candidatos pertenecientes á familias de antigua 
nobleza, y que pueden prestar á la Orden servicios impor- 
tantes, encuentran algunas dificultades para hacer sus prue- 
bas completas, la autoridad del Gran Maestre puede, como 
medida excepcional , suplir las lagunas existentes y crear Ca- 
balleros llamados de Gracia Magistral^ cuyo uniforme é in- 

11 



Digitized by 



Google 



1 62 LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN. 

signias difieren de los que usan los Caballeros de Honor y 
Devoción. A pesar de lo cual han de presentar sus pruebas 
de nobleza y han de ser también apadrinados por cuatro Ca- 
balleros. 

Los donados de Justicia y los de Devoción de primera clase 
están obligados á presentar su partida de bautismo, las de 
bautismo y matrimonio de su padre, de su madre y de sus 
dos abuelos. Cuanto á los donados de segunda clase , sin lle- 
nar las anteriores condiciones, bástales con acreditar honra- 
dez de vida y de conducta para que se les conceda la Cruz, 
generalmente por servicios prestados á la Orden. 

Nadie (excepto las señoras) puede ser admitido en la Or- 
den sin previa petición formal dirigida por escrito al Gran 
Maestre. No existe para esta petición fóimula determinada; 
basta con que el candidato solicite la admisión por virtud de 
título que estime justo , y se comprometa á prestar , si es ad- 
mitido, su concurso á las obras caritativas de la Orden y á 
pagar los derechos reglamentarios de pasaje y de canci- 
llería. 

De igual suerte, nadie puede creerse autorizado para lle- 
var la Cruz de Malta por virtud de un derecho hereditario. 
Únicamente cinco ó seis familias, en parte ya extinguidas, re- 
cibieron la facultad de transmitir la Cruz á su descendencia, 
pero mediante la expresa condición de hacer valer este de- 
recho y obtener la autorización correspondiente cada vez que 
hubieren de ejercitarle. 

Nada demuestra la importancia que aún conserva nuestra 
Orden como el siguiente cuadro, en el que aparecen los Ca- 
balleros, capellanes y donados actualmente existentes, clasi- 
ficados, según sus grados, por Prioratos y Asociaciones: 
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Para terminar este punto, y para dejar plenamente justifi- 
cada la anterior afirmación de que la Orden de Malta es la 
más estimada de Europa, hemos formado, con arreglo á los 
datos del último Ruólo genérale ^ publicado oficialmente en 
Roma por el Gran Maestrazgo (i), la adjunta nota; que, al 
determinar las diversas jerarquías sociales á que pertenecen 
los miembros de la Orden, patentiza y demuestra que forman 
parte de ella los principales elementos de la aristocracia 
europea: 



6 Reyes. 
5 Reinas, 
lio Príncipes. 
36 Princesas. 
10 Cardenales. 
2 Grandes Duques. 
5 Archiduques. 
4 Archiduquesas. 
35 Duques. 
12 Duquesas. 
105 Marqueses. 
8 Marquesas. 



409 Condes. 
49 Condesas. 
17 Vizcondes. 

2 Vizcondesas. 
130 Barones. 

3 Baronesas. 



948 Titulados. 
558 Caballeros sin título. 
4 Señoras sin título. 



1 . 5 10 Miembros de la Orden. 



(i) No se ha introducido otra modificación en los datos del Ruólo que 
añadir entre los reyes á S. M. C. el rey de España D. Alfonso XIII, recien- 
temente nombrado Bailío Gran Cruz de Honor y Devoción, y suprimir 
á S. M, Apostólica la Emperatriz de Austria, que há pocos meses fué ino- 
cente víctima del puñal de un anarquista. 




Escudo del Príncipe Gran Maestre. 
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CAPÍTULO III 



LAS OBRAS DE LA ORDEN 



L El Hospital de Jerusalén. — La caridad de los Caballeros. 
IL La Orden como potencia marítima. — Apresamiento de la <Mogrebina>. 

III. Los marinos de la Orden. — Simeoni^ Botigella y Romegas, 

IV. Las galeras de San Juan. — Su lugar en la Armada Real. 

V. Fundaciones modernas de la Orden. — El Hospital de Tantur. — Obras 

del Gran Priorato de Bohemia. 

VI. Otras fundaciones modernas de la Orden. 



I 




-— EMOS de estudiar separadamente también en esta 
^ífl piarte las obras realizadas por la Orden en los 
tiempos antiguos y las que puede realizar ahora; 
porque la diversidad de tiempos y circunstancias 
ha determinado naturales é inevitables cambios en su activi- 
dad y en sus funciones. 

Creada la Orden á impulsos de la caridad, comenzó por 
fundar al lado, y como á la sombra del Santo Sepulcro, el 
Hospital de Santa María de la Latina. El segundo Maestre, 
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Raimundo Dupuy, que tanto se distinguió en otros conceptos, 
dictó las reglas por que había de regirse el Hospital; y de 
esas reglas tomamos las siguientes , que exhalan suave y con- 
soladora caridad: 

«Cómo deben ser recibidos y servidos los señores enfermos. 
Cuando llegue un enfermo será recibido así : se le llevará á 
la cama, y en ella, tratándole como un señor ^ diariamente, se- 
gún los recursos de la casa , antes de la cojnida de los herma- 
nos , se le servirá caritativamente de comer. Siempre habrá 
enfermeros dispuestos para su servicio, para lavarle buena- 
mente los pies, enjugárselos con un lienzo, hacer su cama y 
administrar á los desfallecidos carnes necesarias y saluda- 
bles. Entre cada dos enfermos habrá un ropón , forrado con 
pieles de oveja, para cubrirse cuando tengan necesidad de 
salir de la cama, y habrá también un par de botas... .» 

Encuéntrase además en el ceremonial de San Juan esta 
expresiva fórmula, repetida como plegaria todas las noches 
en los dormitorios del Hospital: «Señores enfermos, rogad 
por la paz. ¡Que Dios nos la envíe del cielo á la tierra! Se- 
ñores enfermos , rogad por los frutos de la tierra. ¡ Que Dios 
los multiplique de tal modo, que Él sea mejor servido y la 
cristiandad sostenida!» 

En las «Instrucciones magistrales» se lee: 

«^/ cuicumque advenae^ aegrotanti ac peregrino cor tuum to- 
tum aperieSy sicut apertum est tibi Cor sacratissifnum transfixi 
Domini nostri, » 

Y las « Constituciones de San Juan » disponen : « El her- 
mano de San Juan no puede comer del mismo pan, ni beber 
del mismo vino que los pobres, los enfermos y los huéspedes, 
porque éstos están sobre él, y han de ser más delicadamente 
tratados. » 

La amorosa ternura de los Hospitalarios para los pobres 
enfermos era tan universalmente reconocida, que se ha per- 
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petuado en una leyenda musulmana. Cuenta la leyenda, que 
el sultán Saladino, molestado de escuchar por todas partes 
cuánto se alababa la inagotable caridad de estos servidores 
de los pobres, quiso ponerla á prueba; para lo cual, disfra- 
zado de mendigo cristiano, se dirigió al Hospital. Acogido 
con cariño, se le ofreció todo lo que había; pero él, desde- 
ñando cuantos alimentos le presentaron , mostró empeño de 
comer una pata del caballo favorito del Gran Maestre. Éste, 
apenas enterado, dio orden de que se complaciera al nuevo 
enfermo; y así se habría hecho, si Saladino, estupefacto, no 
se hubiera descubierto, ensalzando la admirable hospitalidad 
de aquellos hombres. Se non é vero 

Desde los primeros momentos, al constituirse los Hospita- 
larios en comunidad bajo Gerardo de Tom, adoptaron la re- 
gla de San Agustín , el hábito negro de esta Orden y, como 
distintivo , una cruz de paño blanco con ocho puntas, en me- 
moria de las ocho bienaventuranzas. El pontífice Pascual II 
instituyó canónicamente la Orden , enviándoles desde Roma, 
en 1 130, su estandarte de batalla, cruz blanca de ocho pun- 
tas sobre campo de gules, que después de la pérdida de Ro- 
das, en señal de duelo permanente, fué cambiado por un 
fondo de raso negro. 

Los hermanos de San Juan no tonsurados , es decir. Caba- 
lleros y sirvientes, están obligados á recitar diariamente , ya 
el oficio completo de la Virgen, ya el de difuntos. Una dis- 
pensa especial para casos de guerra, de campaña lejana, de 
pérdida total de los bagajes, etc., les autoriza para sustituir 
ambos oficios con el rezo de 150 Pa¿er noster^ aunque fuese 
á caballo ; por esto se llamó oficio caballero. 

Tenían ayunos y abstinencias durante toda la Cuaresma, 
en Septuagésima, San Marcos, tres días de rogativas. Tém- 
poras , y en las vigilias de Pentecostés, San Juan Bautista, San 
Pedro y San Pablo, los demás Apóstoles, San Lorenzo, Asun- 
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ción, Concepción, Natividad, Anunciación, Purificación, To- 
dos los Santos y Circuncisión. 

Además, los novicios, mezclados con los criados, se dedi- 
caban á los oficios más humildes; y eran, por disposición de 
la regla, rudamente tratados por los demás hermanos. 

Este espíritu de humildad cristiana y de caridad ferviente, 
que constituye la característica de la Orden, encuéntrase sin- 
tetizado en el título que con más legítimo empeño ostentan 
en las Bulas y documentos solemnes los Grandes Maestres: 
«Magister humilis, pauperumque Jesu-Ciiristi . gustos.» — 
<< Maestre hufuilde^ y guardián de los pobres de yesucrtsto.y> 



II 

Así como la caridad fué causa y origen de la obra cons- 
tante de los Hospitalarios en el amoroso cuidado de enfer- 
mos y peregrinos, el espíritu caballeresco, constituyéndolos 
en brillante y selectísima milicia, dio lugar á aquella cruzada 
permanente de seis siglos, en que se resumen su vida y su his- 
toria. Las defensas de Tiro, de Margat y de Acre, y los gran- 
des sitios de Rodas y de Malta, son páginas admirables de 
historia militar, nunca igualadas por ejército alguno. Las for- 
tificaciones de Rodas y de Malta se citarán siempre como 
perpetuo modelo; y es que, mientras los demás Estados 
se levantaban con soberanos valerosos y sabios, y decaían 
con monarcas negligentes y débiles , los Caballeros de Malta 
— como decía Solimán el Mag?¿z^co — tcnísin el secreto de 
rejuvenecerse, porque les animaba siempre el mismo espíritu, 
vivían todos del mismo pensamiento y guardaban cuidadosa- 
mente, á través de los siglos, el rigor de los votos y la pu- 
reza de la regla. 

Cuando se estableció en Rodas, y, sobre todo, cuando se 
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fijó definitivamemte en Malta, la Orden se hizo una verda-> 
dera potencia marítima; porque comprendió pronto que su 
misión era limpiar el Mediterráneo de la terrible amenaza de 
los turcos y de las constantes depredaciones de los piratas 
berberiscos. Y tan bien supo cimiplirla, que construyendo 
galeras y navios, y adiestrando sin cesar á los Caballeros por 
medio de las continuas caravanas^ en las luchas del mar, con- 
siguió que se generalizase la frase de que ninguna escuadra 
cristiana, salvo la del Hospital^ estaba en condiciones de lu- 
char, en igualdad de fuerzas, con una escuadra musulmana, 
cuyos jefes eran consvimados y habilísimos marinos ; mientras 
que las galeras de Malta , aun peleando, como peleaban casi 
siempre, con manifiesta inferioridad de fuerzas, obtenían so- 
bre turcos y berberiscos triunfos asombrosos. 

Refiramos sumariamente algunos de ellos : 

Durante el Maestrazgo de Emerico d'Ambois, en 1506, 
había un navio, célebre en todo el mundo, la Mogrebina^ 6 
séase la Occidental^ llamado así porque había sido construido 
en los astilleros tunecinos. Esta inmensa nave, construida con 
maderas de encina y de cedro, unidas con planchas de cobre, 
llevaba 1.200 hombres de tripulación y podía recibir además 
1 .000 hombres de desembarco ; tenía cuatro grandes palos, á 
más del bauprés y el trinquete, siete puentes, dos de ellos 
más abajo de la línea de flotación, y tres capitanes, además 
del jefe superior, que eran el agha de las tropas, el capitán 
de maniobras y el comandante de la artillería, que mandaba 
1 20 piezas de grueso calibre. Expresamente construida para 
las mercancías de la India, las recibía en Alejandría, adonde 
llegaban desde Suez por medio de caravanas , y las transpor- 
taba á Túnez , Constantinopla y Venecia. Había conseguido 
que se la declarase neutral, aun en tiempo de guerra, por 
decreto del Senado veneciano. Sus dimensiones eran tales, 
que la capitana de Rodas, la mayor galera conocida, apenas 
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alcanzaba con el extremo de su palo mayor á la altura del 
castillo de proa de este inmenso navio. 

Dos veces habia formado planes para apoderarse de él el 
ilustre d'Aubusson, y las dos veces había fracasado. El nuevo 
Maestre, d'Amboise, pudo compensar los cuatro ataques que 
en menos de tres años se habían dirigido contra la Orden; 
porque, sabiendo que la Mogrebina se había hecho á la vela 
saliendo del puerto de Alejandría, Santiago de Gastineau, 
Comendador de Limoges, en el Priorato de Aquitania, ma- 
rino experimentado y capitán de uno de los navios de la Or- 
den, con permiso del Gran Maestre salió en tres horas con 
su navio al encuentro de la inmensa nave, la abordó, y á los 
dos días regresaba al puerto de Rodas con la Mogrebina^ que 
llevaba el pabellón del Soldán roto y recogido, y debajo el de 
San Juan desplegado, 2.200 prisioneros y el precioso carga- 
mento, valorado en millones. Desde entonces cambió el nom- 
bre por el de la Gran Carraca (i), se modificó su construc- 
ción, adaptándola á las necesidades de la guerra, y prestó á 
la Religión valiosísimos servicios en las expediciones suce- 
sivas. 

Otra brillante victoria de las galeras de la Religión fué la 
ya referida, que obtuvieron en 15 10 en el golfo de Aiazzo, 
mandadas por el valeroso portugués Andrea, marqués de 
Amaral y por el Comendador de Molins, Felipe Villiers de 
risle-Adam, futuro Gran Maestre, contra una escuadra del 
Soldán de Egipto. 



(i) Se llamaba carracas á los navios de alto bordo y de las mayores di- 
mensiones. 
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III 

Cuando la Orden se estableció definitivamente en Malta, 
sus marinos realizaron hazañas asombrosas. Citaremos única- 
mente á Símeoni, Botigellá y Romegas. 

El comendador italiano Pablo Simeoni, cuyo valor era por 
todos reconocido desde la edad de diez y ocho años, prestó 
durante diez y nueve grandes servicios en el mar, llegó á ser 
general de las galeras de San Juan, defendió brillantemente 
la isla de Lero contra Curtogli, y en un encuentro con Sinán- 
Bajá, fué herido, hecho prisionero y reducido á la cauti- 
vidad en Túnez, con otros 20.000 cristianos. Todos ellos 
estaban condenados á perecer por orden de Barbarroja (des- 
pechado y furioso al saber la toma de la Goleta por los españo- 
les), cuando Simeoni, proporcionándose limas y martillos, 
consiguió romper las cadenas de sus compañeros, y cayendo 
sobre su guardia, la pasaron á cuchillo. Simeoni recibió á 
Carlos V rodeado de sus compañeros, que por él acababan 
de recibir la libertad. 

El vicealmirante Botigellá, Gran Prior de Pisa, que se dis- 
tinguió como experto marino, dio á Carlos V, en el banquete 
de la Gran Carraca^ después de la toma de Túnez, la famosa 
contestación de que se hace mérito en el capítulo v de esta 
obra; la cual contestación demuestra que, á pesar de los vi- 
cios inherentes á la rudeza de los tiempos y á la accidentada 
vida de continuas guerras, aquellos aventureros y batallado- 
res Caballeros tenían una fe viva y vigorosa, reanimada al 
contacto de la barbarie musulmana. 

El comendador d'Aulx-Lescout, de la casa de Armagnac, 
conocido con el sobrenombre de el bravo Romegas^ por el tí- 
tulo de un territorio que tenía en feudo, nombrado capitán 
de una de las galeras de la Religión, no cesó en sus correrías 
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para librar cautivos cristianos ó para apresar hombres y mer- 
cancías que cambiaba por los infelices que gemían en las 
mazmorras berberiscas, prefiriendo siempre á los niños, los 
enfermos, los ancianos y las mujeres jóvenes, «porque — decía 
él — están más expuestos á sucumbir por el temor, el halago 
ó la ilusión y á perder el tesoro de la verdadera fe». Había 
recorrido todas las ensenadas, bahías y calas, cabos y estre- 
chos del Mediterráneo, y con frecuencia servía de piloto á sus 
pilotos. 

En cierta ocasión arrebató á Barbarroja dos galeones en 
plena rada de Argel, bajo el fuego de los fuertes y los bu- 
ques, y libraba 400 cristianos. En otra, penetrando audaz- 
mente por la embocadura del Nilo, capturó 12 barcos car- 
gados de cristianos sicilianos y calabreses, y devolvió los 
equipajes árabes al Bajá del Cairo, después de darles un 
recorrido, á consecuencia del cual «no pudieron sentarse en 
diez días», por la crueldad con que habían tratado á los cris- 
tianos. En 1556, siendo Comandante de la galera capitana, 
dormía una noche tranquilamente en su camarote, cuando 
una enorme tromba, arrancando las amarras de las galeras, 
las lanzó al mar poniéndolas quilla al sol: gracias al aire que 
quedó encerrado en la galera, pudo pasar tres largas horas 
cogido á un barrote y con el agua hasta el cuello. 

Ya se ha consignado en otro lugar la participación impor- 
tante de Romegas en el glorioso combate del Lepanto. 
Libró á las costas de Sicilia de las depredaciones de un rene- 
gado calabrés, Yusuf Concini, á quien llamaban il figlio del 
demonio^ matándole sobre su propio navio y apoderándose 
de éste. Luchó en Scarpanto (la antigua isla Carpathos, 
entre Gandía y Rodas) con una enorme carraca mandada 
por el célebre Rais Ughli, y le derrotó y la echó á pique. Se 
apoderó del famoso galeón del Serrallo, defendido por 200 
jenízaros y una tripulación escogida, después de siete ataques 
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y de perder 250 Caballeros. Y pasando luego á Francia, 
combatió en muchas campañas, á las órdenes de su primo 
el mariscal de Montluc, á los protestantes del Mediodía. 
¡Lástima grande que hombre tan valeroso y tan probado fo- 
mentase en los últimos días de su vida un cisma en la Or- 
den contra el Gran Maestre la Cassiére! 

La reducida marina de Malta, que sólo constaba de siete 
ú ocho galeras, 20 bergantines y algunas naves ligeras, tenía 
en sus filas hombres ilustres á granel. Así, el Prior de Cápua, 
León Strozzi, ex general de las galeras de Francia, uno de 
los más grandes almirantes de su siglo, del cual se dice «que 
jamás cometió un error en el mar y salvó cuatro flotas por 
su experiencia»: el Bailío de Lango, Antonio de Grólée; el 
Gran Bailío de Alemania, Jorge Schilling; el Gran Mariscal 
de la Orden, Cháteau-Renaud ; el comendador Juan de la 
Valette y tantos otros. 



IV 

No deja de ofrecer algún interés el conocimiento de los 
honores, saludos y preeminencias concedidas y reconocidas 
en España y en las demás naciones á las galeras de la Or- 
den (i); donde se encuentra nueva confirmación y prueba 
del altísimo concepto que de ellas se tenía en toda la Cris- 
tiandad. 

Cuando las galeras de la Religión han concurrido con las 
Armadas regias á los gloriosos hechos que llenan los anales 



(i) Tomamos estos datos del curioso folleto Las Galeras de la Religión 
de San Juan ó de Malta ^ publicado en 1893 por el ilustrado caballero 
limo. Sr. D. Ángel Lasso de la Vega y Arguelles, actualmente Tesorero 
de la Asamblea española de la Orden. 
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de los siglos XVI y xvii, siempre han ocupado un lugar pre- 
ferente y el puesto de Patrona Real, es decir, el costado de- 
recho de la Armada Real, y si concurría la del Pontífice ó 
de otro Rey, el costado izquierdo; pero si eran muchos los 
estandartes reales — aunque la Religión cediese el lugar á 
cada uno de ellos separados — sólo cedía al más preeminente, 
quedando superior á los demás, como lo revela la siguiente 
relación: 

Derecha. Izquierda, 



1532. 

Generalísimo Doria 
Apostólica é ImperiaL 
Capitana del Pontífice. Capitana de Malta. 

1535. 
Carlos V en Túnez 
España, 
Capitana de Genova. Capitana de Malta. 

1538. 
Doria, con el Rey de Sicilia á bordo 
Apostólica é Imperial. 
Capitana de Malta. Capitana de Sicilia. 

1541. 
Carlos V 
España. 
Capitana del Papa. Capitana de Malta. 

Capitana de Genova. 

1550. 
Carlos V contra África 
España. 
Capitana del Papa. Capitana de Genova. 

Toscana. Malta. 
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Derecha. Izquierda. 



1563. 

Mendoza contra el Peñón 
España. 
Capitana de Malta. Capitana de Genova. 

Sicilia. Cerdefta. 

Saboya. Ñápeles. 

1564. 
. Don García de Toledo contra el Peñón 
España, 
Capitana de Portugal. Toscana. 

Ñapóles. Sicilia. 

Saboya. Malta. 

.1566. 
Contra Mesina 
España, 
Capitana de Malta. Saboya. 

1571. 
Don Juan de Austria en Lepanto (i) 
Austria, 
Capitana del Pontífice. Genova. 

Saboya. 
Malta. 

1574. 
Don Juan de Austria en socorro de la Goleta 
Austria, 
Capitana de Malta. Genova. 



(i) Á instancias del general de las galeras de Malta, D. Juan de Austria 
declaró que su propósito era asignarle el lugar honorífico del ala derecha, 
dejando á salvo su derecho y posición anterior; y así lo confirmó el pontí- 
fice San Pío V. 
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Derecha, Izquierda, 



1623. 

El Marqués de Santa Cruz 
España. Malta- 

1634. 
El Marqués de Santa Cruz en Palermo 
España, 
Capitana de Malta. Sicilia. 

1645, 
Primer vuje de Candía 
Capitana del Papa, 
Capitana de Venecia. Capitana de Malta. 

Toscana. 

1666. 
Término de la expedición en Barcelona 
Capitana de Malta, 
Capitana de Ñápeles. Genova. 

Saboya, Cerdeña. 

Sicilia. 

Y para no alargar indefinidamente este capítulo, renun- 
ciamos á consignar las interesantes noticias que contiene el 
indicado folleto sobre saludos y honores tributados á las ga- 
leras de la Religión de San Juan por los buques de la Real 
Armada española y los de otras naciones. 



Viniendo á nuestros tiempos, debe hacerse constar que la 
Orden no permanece inactiva. Desposeída de su legítima so- 
beranía territorial, é imposibilitada, por consiguiente, para 
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mantener la admirable organización militar y las celebradas 
galeras que la cubrieron de gloria, se ha replegado al fin 
primitivo de su institución, y se consagra actualmente al 
ejercicio de la caridad, en espera de mejores tiempos que le 
permitan desplegar al aire el glorioso é histórico estandarte. 
Antiguamente, el Gran Maestre de Malta homaba á los po- 
bres y se honraba á sí mismo , presentándose todos los días, 
al mediodía, en los refectorios del Hospital con su séquito, 
y sirviendo él mismo solemnemente la comida á los enfermos 
y necesitados en vajilla de plata , orlada con las armas de la 
Orden; hoy falta todo eso, pero subsiste y se perpetúa el 
mismo espíritu. Hoy, como ayer y como siempre, la Orden de 
San Juan, nutrida con miembros de la más alta aristocracia 
europea, se complace en ponerse en inmediato contacto con 
los necesitados, los pobres y los enfermos, entre los que viene, 
por tradición, reclutando su clientela secular. 
Señalemos sus principales fundaciones modernas. 
La más importante de todas es el Hospital-fiospicio de Tan- 
tur^ situado entre Jerusalén y Belén, que ocupa una gran co- 
lina, adquirida en 1869 por el conde Caboga. Consta de un 
edificio que sirve de convento á los Caballeros, al capellán y 
al médico; y otro al Sudeste, dedicado exclusivamente á hos- 
pital. El Gran Priorato de Bohemia- Austria abrió entre sus 
miembros una suscripción, que ha asegurado una renta de 
16.000 francos al hospital; el cual está, por otra parte, bajo 
la protección del Emperador de Austria. En 7 de abril 
de 1873, ^ Gran Maestrazgo dirigió, por medio de una no- 
table circular, caluroso llamamiento á los Grandes Priores y 
á todos los Caballeros, excitándoles á que la Orden se pose- 
sionase « del glorioso lugar que le está reservado al pie del 
Santo Sepulcro del Salvador»; anunciándoles que, después 
de seis siglos de destierro de Tierra Santa, «ya el estandarte 
de nuestra Cruz ondea sobre las alturas de la villa de Sión»; 

12 
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y presagiando que «bien pronto protegerá, como en los siglos 
más remotos, á los millares de peregrinos que la devoción 
lleva, de todas las partes del mundo, al lugar de la vida y la 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo ». 

Fué inaugurado el hospital en 1876, y el 3 de febrero 
de 1895 ^l Príncipe Gran Maestre hizo saber á los Priores y 
Grandes Bailíos que, para dar al hospicio de Tantur nueva 
forma y para extender su utilidad, había encomendado su 
dirección á los Religiosos Hospitalarios de San Juan de Dios, 
firmando con ellos un convenio en i "^ de enero de 1 890; 
pero reservándose, en todo caso, la Orden la suprema direc- 
ción y vigilancia de esta institución, que subsiste con ayuda 
exclusiva de ella. Á consecuencia de esto, el Consejo de la 
Orden envió á Tantur, para dirigir é inspeccionar el carita- 
tivo instituto, á los dos comendadores frey Carlos de Hum 
Hoenstein, del Gran Priorato de Bohemia, y frey Jacobo 
Gallo, del Gran Priorato de Rom^. Los Hermanos de San 
Juan de Dios llevan la insignia de Malta. En el hospital de 
Tantur han sido curados y asistidos, de 1876 hasta la fecha, 
más de ciento treinta mil enfermos ó heridos, tanto cristia- 
nos como musulmanes. 

En el Gran Priorato de Bolumia- Austria existe la Asocia- 
ción de socorros para los heridos en tiempo de guerra. En 1 866, 
cuando era inminente la guerra con Prusia , « el Gran Prior 
de Bohemia, frey Francisco Khevenhuller Metsch, conde del 
Sacro Imperio, tuvo el noble pensamiento de consagrar las 
fuerzas de los Caballeros de su Gran Priorato al servicio de 
sanidad y alivio de las víctimas del campo de batalla. Con- 
vocó, á principios de mayo de aquel año, un Capítulo gene- 
ral en Viena, y en él propuso que se erigiese inmediatamente 
un hospital de la Orden para los soldados heridos; aceptada 
la proposición por unanimidad y nombrado en el acto un Co- 
mité ejecutivo, éste adoptó las convenientes disposiciones^ 
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votando un reembolso sobre la antigua Caja del Receptorado 
de 20.000 florines, para lo cual se invitó á todos los Caballe- 
ros y Damas de Honor y Devoción y Donados para que con- 
tribuyeran á tan santa empresa, y todos respondieron con 
entusiasmo indescriptible; el Gran Prior contribuyó con una 
renta anual de 3.000 florines, y todos los miembros del Ca- 
pítulo imitaron su ejemplo. 

» Cuando quedó ya todo organizado, el Gran Prior, acom- 
pañado por el enviado de la Orden frey Francisco, conde 
Kolowrat Kraskowsky, el bailío frey Federico , conde Schón- 
born, el comendador frey de Obitz y el teniente general ba- 
rón Reischach, se dirigió al emperador Francisco José I, para 
someter á su augusta aprobación lo resuelto por la Orden; y 
aprobado por el Emperador, se estableció un hospital en el 
Emilienhof , cerca de Viena. Al llamamiento del Gran Prior 
y del Comité de la Orden acudieron de todas partes con di- 
nero, hilas, lienzos, vendajes, muebles, camas, ropa blanca, 
provisiones y todo lo necesario en establecimientos de esta 
especie, y aun se formó una biblioteca escogida para la ho- 
nesta recreación de los enfermos. Tenía este hospital capaci- 
dad para catorce. oficiales, con sus asistentes ú ordenanzas, y 
de treinta á cuarenta soldados. Muy pronto quedó en dispo- 
sición de funcionar. 

» Continuó organizándose rápida y progresivamente el ser- 
vicio de sanidad voluntario en tiempo de guerra, y los Caba- 
lleros de San Juan tuvieron ocasión de prestar eminentes 
servicios en la guerra franco-alemana de 1870, encontrándose 
en los campos de batalla de Saarbrücken, Gravelotte, Metz 
y muchos otros; dando por resultado que la columna de ca- 
rros de ambulancias, dirigida por los Caballeros, llegase á 
transportar diez mil heridos, desde el campo á los hospitales, 
durante toda la campaña. 

»E1 Capítulo de la Orden concluyó en 1876 un Convenio 
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con el Ministerio de la Guerra austro-húngaro, para la crea- 
ción de un servicio de sanidad por caminos de hierro en tiempo 
de guerra^ que fué ratificado por el Emperador de Austria. 
El día 1 1 de noviembre de 1877 tuvo lugar la solemne ben- 
dición del primer tren, compuesto de 1 1 vagones, de los cua- 
les cinco eran ambulancias, conteniendo 50 camas y bancos 
para los heridos leves. En agosto, septiembre y octubre 
de 1878, durante la ocupación de la Bosnia y la Herzego- 
vina, se inauguraron dos trenes sanitarios (que después la 
Orden ha hecho llegar á 1 2 ) , y en ese tiempo los dos trenes 
recorrieron miles de kilómetros en cerca de cien viajes, con- 
duciendo millares de heridos á los hospitales de Croacia, Is- 
tria, Carinthia, Carniola, Styria, Hungría y, hasta la misma 
capital, Viena; dándose el caso de que los dos comendado- 
res frey Meraviglia y frey Thum , apenas tuviesen tiempo en 
ese intervalo de quitarse el uniforme (i).» 

Actualmente, el servicio sanitario completo para los heridos 
militares está dirigido por el comendador Hardegg zu Glatz. 



VI 

En Italia está muy previsoramente organizado el servicio 
sanitario para los heridos militares , que cuenta con ambulan- 
cias, tres trenes-hospitales , un hospital móvil capaz para 100 
camas y con depósitos de material y delegados en todos los 
puntos principales de la Península. Está dirigido por los 
príncipes Chigi y Doria, el duque Torlonia, el marqués An- 
tici-Mattei y muchos más , con la aprobación del Príncipe de 
Ñapóles, miembro de la Orden. 



(i) Breve noticia de la organización actual de la Ly S. Orden de San 
Juan de Jerusalén^ publicada por la Asamblea española.— Madrid: 1895. 
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El Gran Priorato de Lombardia- Venecia sostiene en Milán 
un interesante hospital de niños ^ que dirige el "comendador 
Ghisalberti , asistido por las Hermanas de la Caridad. 

El Gran Priorato de las Dos Sicilias tiene en Ñapóles un 
hospital de la Orden , dirigido por el comendador Codignac. 

En Alemania^ la Asociación de Caballeros rhenano-west/á" 
lieos ha formado la Asociación de socorros para los heridos 
en tiempo de guerra. 

La Asociación de Caballeros silesianos ^ que dispone de 
grandes rentas y cuantiosos recursos , además de una orga- 
nización muy completa del servicio sanitario para los heri- 
dos en tiempo de guerra, dirigido por el conde Federico 
Praschma, posee varios hospitales modelos, á saber: 

I.® El de Nieder-Kunzendorf^ dirigido por el conde Ma- 
tuska. 

2.° El del convento de Trébnitz^ dirigido por el conde 
Federico de Stolberg. 

3.'' El de Rybnicky dirigido por el conde Saurma. 

4.° El hospital de niños de Santa Ana , en Breslau , diri- 
gido por el conde Ballestrem. 

5.° El de Friedlandy en la alta Silesia, dirigido por el 
conde Stierstorpff. 

ó.*' El de Schurgasty dirigido por el conde Schaffgotsch. 

En Inglaterra^ la Asociación de Caballeros británicos posee 
un hospital y una bonita capilla. 

En Francia y la Asociación de Caballeros franceses ha esta- 
blecido en París el Dispensario de ¿os pobres ^ en Moiitmartre, 
á la sombra de la basílica del Sacré-Coeur, para enfermos y 
heridos , dirigido por el conde Gastón Chandon de Briailles, 
y asistido por los servicios técnicos del caballero conde 
Churchill. Este dispensario se sostiene por una suscripción 
entre los Caballeros asociados; con la cual se ha fundado 
también una biblioteca , dirigida por uno de los Caballeros 
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y compuesta ya de muchos centenares de obras, relativas la 
mayor parte de ellas á la historia general de la Orden ó á las 
historias particulares de cada encomienda y cada Gran Prio- 
rato. Además, la Asociación se reúne en asamblea todos los 
años para tratar de sus asuntos, y asiste en corporación á 
una misa por los hermanos difuntos, que se celebra en la ca- 
pilla que en la basílica de Montmartre está dedicada al patrón 
de la Orden, San Juan Bautista. Después de la misa, los Ca- 
balleros suelen reunirse en fraternal banquete. 

Como se ve, la Orden de San Juan continúa siendo activa, 
desenvolviendo por todas partes durante este siglo sus apti- 
tudes de caridad hospitalaria, que fué su primera obra. De 
desear es que sus hospitales, ambulancias y trenes sanitarios 
se multipliquen por todas partes, para llenar más cumplida- 
mente su misión, en espera de nuevos tiempos en que los 
secretos designios de la Providencia vayan señalando sus fu- 
turos destinos. 




Escodo de los Bailíos Grandes Cruces. 
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CAPÍTULO IV 



ORGANIZACIÓN Y ESTADO ACTUAL 

DE LA ORDEN EN ESPAÑA 



I. Asapnblea española de la Orden. — Su organización y atribuciones. 
II. Miembros de la Orden en España. — Disposiciones vigentes. 
IIL Admisión de Caballeros. — Solicitud de ingreso. 
IV. Requisitos para la admisión de Caballeros. — Práctica de pruebas. — 

Requisitos para la admisión de donados. 
V. Uniforme de los Caballeros españoles. — Uso de escudos y armas. 
VI. Obras de la Asamblea española. 



I 



JA lengua de España, en la que se han refundido las 
dos antiguas lenguas de Castilla y Aragón de la 
soberana Orden militar de San Juan de Jerusalén, 
constituye una Asamblea que tiene su residencia 
en Madrid , y tiene derecho de formar parte de ella y de asis- 
tir á sus reuniones todo subdito español que pertenezca á 
la Orden en cualquiera de sus grados. 

El fin de la Asamblea es dedicarse en tiempo de paz á 
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obras de caridad, religión y piedad, especialmente á la asis- 
tencia hospitalaria; y en tiempo de guerra al socorro y alivio 
de los enfermos y heridos del ejército español, en la medida 
que permitan sus recursos. Dentro de este límite, la Asam- 
blea se propone fundar, en tiempo de paz, un hospital; y en 
tiempo de guerra, poner á disposición del Gobierno una ó 
más ambulancias, mantenidas y administradas por la Asam- 
blea y dirigidas por Caballeros de la Orden. 

Son atribuciones de la Asamblea : 

Recibir y remitir al Gran Maestre las instancias documen- 
tadas de los que aspiren á ingresar en la Orden, en la forma 
indicada en este mismo capítulo. 

Compilar y conservar con la claridad debida los expedien- 
tes de los Caballeros y custodiar los archivos de la Orden. 

Proveer y vigilar, á fin de que con los recursos establecidos 
se celebren las funciones eclesiásticas y las prácticas religio- 
sas que se hallan previstas en los Estatutos de la Orden. 

Administrar los fondos procedentes de ofrendas volunta- 
rias de los Caballeros en beneficio de los institutos humani- 
tarios de la Orden en España , especialmente para la organi- 
zación de ambulancias y hospitales en que curar á los enfer- 
mos y heridos del ejército en tiempo de guerra. 

La Asamblea está regida por una Diputación ó Junta, 
compuesta de un Presidente, un Vicepresidente y otros 
nueve individuos, uno de los cuales es Tesorero y otro Se- 
cretario; y elegida cada seis años por la misma Asamblea, 
quedando reservado al Príncipe Gran Maestre el derecho de 
confirmar el nombramiento de Presidente y Vicepresidente. 
Todos los individuos de la Asamblea indistintamente pueden 
ser elegidos individuos de la Diputación; el Presidente y el 
Vicepresidente deben ser necesariamente Caballeros de Jus- 
ticia ó Caballeros de Honor y Devoción. 

El Presidente convoca la Asamblea anualmente, en la 
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primera quincena de mayo, y dirige sus discusiones. Para la 
validez de los acuerdos de la Asamblea se necesita el con- 
curso de la tercera parte , por lo menos, del número total 
de los individuos que la componen. Las señoras condecora- 
das con la cruz de la Orden pueden concurrir á la Asamblea, 
aunque sin voto. Éste puede darse personalmente ó por po- 
der escrito. Los acuerdos se toman por mayoría de votos. 

El Presidente y el Vicepresidente tienen precedencia re- 
conocida sobre todos los individuos de la Asamblea; los 
cuales — : incluyendo los que forman parte de la Diputación — 
tienen el rango correspondiente á su grado y antigüedad en 
la Orden. 

Corresponde al Presidente cierto poder coercitivo, por 
virtud del cual , en caso de desobediencia de algún individuo, 
le amonesta dos veces, y á la tercera puede proponer á la 
Asamblea su exclusión. Cuando se trate de falta grave , el 
Presidente está autorizado para dar aviso al Gran Maes- 
trazgo de la Orden, el cual, de acuerdo con la Diputación, 
resolverá lo que corresponda. 



II 

Componen actualmente la lengua de España: dos Bailíos 
Grandes Cruces de Honor y Devoción, una Dama Gran 
Cruz de Honor y Devoción, una Dama de Honor y Devoción, 
208 Caballeros y un Donado de Devoción de segunda clase. 
Son Bailíos Grandes Cruces S. M. C. el rey D. Alfonso XIII, 
aclamado como tal por el Consejo de la Orden, á propuesta 
de S. A. Eminentísima el Príncipe Gran Maestre, el 25 de 
mayo del presente año, y el Excmo. Sr. D. Carlos Manuel 
Martínez de Irujo y Alcázar, duque de Sotomayor, marqués 
de Casa Irujo , Grande de España de primera clase , Presi- 
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dente de la Orden en España. La Dama Cran Cruz de Honor 
y Devoción, una de las nueve únicas que existen en el 
mundo, es nuestra augusta Soberana, S. M. la Reina Regente 
de España, D.* María Cristina de Hapsburgo, que recibió 
este nombramiento en 25 de diciembre de 1885, cuando 
acababa de vestir las negras tocas de la viudez, como en deli- 
cado recuerdo del nobilísimo acto de su llorado esposo, al 
reunir tres meses antes, á manera de testamento, las lenguas 
de Aragón y Castilla al centro de la Orden. Es Dama con- 
decorada con la Cruz de Honor y Devoción , desde el 4 de 
junio de 1885, la Excma. Sra. D.*. María del Carmen Aguirre 
Solarte y Alcíbar, marquesa viuda de Molíns, cuyo esposo 
ejerció hasta su muerte la presidencia y bailiaje de la Orden 
en España. De los 208 Caballeros actuales, 193 son ante- 
riores y 1 5 posteriores al Real decreto de 4 de septiembre 
de 1885. Y, por último, es Donado de Devoción, desde el 2 
de marzo de 1891, D.Javier Fuentes y Pontes, de Murcia. 

Todo lo indicado,' y la lista de todos los miembros de la 
Orden en España, con las fechas de sus respectivos nombra- 
mientos, puede verse en el apéndice núm. 19; donde tam- 
bién aparece la Diputación de la Asamblea española. 

Son disposiciones que rigen en todo su vigor, y que deben 
ser conocidas y consultadas por los Caballeros y por los que 
aspiren á ingresar en nuestra Orden : 

El Real decreto de 4 de septiembre de 1885. 

Las Instrucciones publicadas por la Sacra y Veneranda 
Asamblea de la Orden en 23 de junio de 1889. 

El Reglamento interior de la Asamblea de Caballeros espa- 
ñoles, aprobado por el Consejo de la Orden en 2 de marzo 
de 1 89 1, y mandado guardar y cumplir por el Bailío Presi- 
dente en 16 de noviembre del mismo año. 

Y la Lista de los Caballeros de la Orden en la lengua de 
España, publicada en julio del año próximo pasado. 
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El Decreto, el Reglamento y la Lista se insertan íntegros 
en los apéndices números 12, 18 y 19. Las Instrucciones 
van totalmente incluidas en el presente capítulo. 



III 

El Real decreto de 4 de septiembre de 1885, q^^ re- 
fundió por su artículo 2.° en una sola las Asambleas de las 
lenguas de Castilla y de Aragón que desde antiguos tiem- 
pos habían existido, declaró en el preámbulo que Su Ma- 
jestad se abstenía de hacer nombramientos en la Orden de 
San Juan , y dispuso en el artículo i .° que sean reconocidas 
en España las concesiones y nombramientos de miembros 
de la ínclita y veneranda Orden de San Juan de Jerusalén 
en los territorios de las dos antiguas lenguas que haga el 
Gran Maestre de la Orden, nombrado por Su Santidad, con 
arreglo á las condiciones exigidas por las definiciones de la 
misma. 

Conforme á esto, el Reglamento ha determinado en los 
artículos 7.**, 8.° y 9.°, los requisitos necesarios (i). 

Cualquiera subdito español que desee ser admitido en la 
Orden deberá presentar á la Presidencia de la Asamblea una 
instancia en que solicite su admisión, indicando el grado á 
que aspira (Caballero de Justicia, Caballero de Honor y De- 
voción, Capellán Conventual ó Magistral, Donado de Justicia 
ó de Devoción), acompañada de las pruebas que los Estatu- 
tos de la Orden prescriben. 



(i) No existiendo actualmente en España Caballeros de Justicia, Capella- 
nes Conventuales ni Donados de Justicia, se refieren principalmente las in- 
dicaciones que aquí se hacen á los Caballeros de Honor y Devoción, y á los 
Donados de Devoción. 
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He aquí el modelo de la instancia á que han de sujetarse 
los Caballeros al solicitar su ingreso (i): 

«Excelso Gran Maestrazgo: 

«Deseando vivamente el infrascrito formar parte de la 
Soberana Militar Orden de Malta, se permite dirigirse á di- 
cho Gran Maestrazgo, con la súplica de que se sirva inscri- 
birle entre los Caballeros de Honor y Devoción in gremio 
Reltgionis. 

»Con tal objeto se permite presentar aquí adjuntas las 
pruebas nobiliarias de las familias de que desciende, é ínterin 
espera que dichas pruebas se hallarán plenamente conformes 
con los Estatutos de la Orden, manifiéstase pronto al cumpli- 
miento de cuanto se prescribe, además de en los referidos 
Estatutos, en cuanto á los derechos de entrada portal admi- 
sión, 

» Firma. 

»A1 Excelso Gran Maestrazgo de la Soberana Orden de 
Malta. 

»Vía Condotti. — Roma.» 



IV 

Los requisitos para la admisión de Caballeros de Honor y 
Devoción españoles, son los siguientes: 

I.** Profesar la Religión Católica, Apostólica, Romana. 

2.° Presentar sus pruebas de nobleza. 

3.° Si el candidato no es conocido en la Orden, la reco- 
mendación de algún personaje de alta posición, que pueda 



(i) Copiado literalmente de las Instrucciones formadas y publicadas por 
la Asamblea. 
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certificar la honorabilidad personal de aquél y su conducta 
caballerosa. 

4.° Si el candidato es casado, presentar la prueba de la 
noble alcxu-nia de su mujer. 

5.° Prestar por escrito la declaración de que el candidato 
está dispuesto á satisfacer los derechos de admisión preveni- 
dos por los Estatutos, que ascienden en total á dos mil ocho- 
cientos cuarenta francos en oro; suma que actualmente se ha 
reducido á mil quinientos francos en oro, de los que deben 
entregarse mil trescientos al Centro de la Orden en Roma, y 
doscientos á la Diputación de la Asamblea española en Ma- 
drid. 

Nada más natural que la exigencia del primer requisito. 
Nacida la Orden en el seno de la Iglesia, con carácter esen- 
cialmente religioso, y consagrada como institución militar, 
sin intermisión ni desmayo, á su defensa, el Caballero necesita 
profesar la fe católica, y practicar los actos y obligaciones de 
cristiano. 

El segimdo requisito exige algunas aclaraciones. El candi- 
dato debe presentar sus pruebas de nobleza en las dos líneas 
paterna y materna, y han de estar fundadas en documentos 
legales y títulos auténticos, y en copias debidamente legali- 
zadas de las correspondientes partidas de bautismo, matri- 
monio y defunción, ó de las actas del Registro civil, en su 
caso. 

Estas pruebas pueden practicarse de dos modos. Consiste 
el primero, que es la llamada forma italiana^ en presentar 
cuatro cuarteles blasonados (padre, madre, abuela paterna y 
abuela materna) de nobleza generosa^ desde doscientos años 
cada uno, con arreglo al siguiente modelo: 
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El segundo modo de practicar las pruebas consiste en pre- 
sentar los cuarteles de diez y seis antepasados nacidos nobles, 
según el modelo siguiente: 
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Candidato. 



Á las pruebas deberá acompañar el árbol genealógico del 
candidato, con las cuatro armas gentilicias en colores^ en la 
forma que indica el mo- 
delo adjunto j y éste y 
aquéllas deberán ir fir- 
mados y sellados por 
cuatro Caballeros, con 
la autorización siguien- 
te (I): 

«Los que subscriben 

afirman que el Sr. D 

es descendiente de las 
familias nobles arriba 
mencionadas, y llena . 

personalmente todas las cualidades requeridas para ser admi- 
tido en la Orden de Malta, con el título de Caballero de 
Honor y Devoción. » 

Los requisitos para obtener la Cruz de Donados de Devo- 
ción, así de primera como de segunda clase, son los si- 
guientes: 

I .° Documentos que comprueben la honradez ó limpieza 
de sangre {civilta) de los ascendientes del solicitante, hasta 
los abuelos paterno y materno. 

2.° Fe de nacimiento del solicitante. 

3.** Fe de nacimiento y de matrimonio, tanto del padre y 
del abuelo paterno del solicitante, como de la madre y del 
abuelo materno. 

4.° Certificación de buena conducta moral y religiosa. 

5.° Pago de los derechos de pasaje^ prevenidos en los Es- 
tatutos. 



(i) Tomada de LOrdonnance des chevaliers hospitaliers de Saint- Jean 
de Jérusalem (Malte), por el barón de Montagnac. 
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6.° Derechos de Cancillería. 

T!" Ofrenda para los fines humanitarios de la Orden, que 
no baje de doscientas liras. 

Los Donados de Devoción de primera clase pagarán por 
derechos de pasaje ocJwcientas liras, y por derechos de Canci- 
llería doscientas liras. Los de segunda clase seiscientas cin- 
cuenta liras por derechos de pasaje, y ciento diez por los de 
Cancillería. 

Después de presentada la instancia con las pruebas, sigue 
distinto curso, según el grado en que el candidato solicita 
ser admitido. Si desea ser recibido como Caballero de Justi- 
cia ó como Capellán Conventual, el Presidente, después de 
haber examinado los títulos, somete la instancia á la Asam- 
blea, y la envía después, con informe de la Junta y con su 
propio parecer, al Gran Maestrazgo de la Orden para que 
determine. Cuando el solicitante aspira á pertenecer á la Or- 
den en calidad de Caballero de Honor y Devoción, de Ca- 
pellán Magistral ó de Donado, queda reservado al Presidente 
de la Asamblea presentar con sus propuestas la instancia do- 
cumentada al Gran Maestre para su superior resolución. 

Recibida la instancia benévolamente — oído el Venerando 
Consejo — por el Gran Maestre, éste expide al nuevo Caba- 
llero la Bula de nominación (i), en la cual le anuncia que ha 
sido recibido in gremio Religionis; que esto se anule si está 
casado ó se casare en adelante con mujer no nacida de 
noble alcurnia; que procure no entregarse á institución que le 
impida cumplir las obligaciones de nuestra Orden, y que le 
hace partícipe de las indulgencias, gracias espirituales y obras 
piadosas de Hospital y de Milicia. 

Por último, cuando el nuevo Caballero, Capellán ó Donado 



(i) Véase el apéndice núm. 20. 

18 
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haya recibido, por conducto del Presidente de la Asamblea 
española, su Bula de admisión, deberá comunicarlo al Go- 
bierno español, por conducto del Ministerio de Estado, á fin 
de obtener la necesaria autorización para poder usar en Es- 
paña las insignias de la Orden. 



V 

El uniforme de los Caballeros españoles continúa siendo el 
mismo que antes de 1885. En esta última fecha, el Soberano 
Centro de la Orden declaró que reconocía como Caballeros 
de la misma á los que entonces existían en España, y dispuso 
que figurasen sus nombres en el nuevo Ruólo genérale^ con- 
servando la facultad de usar los uniformes que hasta entonces 
llevaban; autorización confirmada por el artículo 3.° del Real 
decreto de 4 de septiembre del mismo año. 

He aquí este uniforme. Sombrero apuntado negro, galo- 
neado de oro, con la cruz de la Orden estampada; presilla 
de seis cordones de canelones de canutillo de oro sobre la 
escarapela, con botón de áncora; borlas cortas de canelones 
de canutillo de oro á las puntas y llorón de pluma de gallo, 
de color blanco, caído hacia atrás. 

Casaca de color grana, cerrada, con doble hilera de boto- 
nes dorados, con la cruz de la Orden esmaltada de blanco en 
el centro; caponas de esterilla de oro, con puente de metal 
dorado bruñido, en la concha la cruz de la Orden en plata 
mate, un botón en la parte superior de la pala y forradas de 
grana por la inferior; cuello, solapas, bocamangas en punta 
y vueltas de casimir blanco con galón de oro que lleva la 
cruz de la Orden estampada; la solapa abierta hasta la mi- 
tad, y las carteras simuladas en el talle, con tres botones de 
áncora con corona; los faldones simulando las puntas vueltas, 
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con áncoras y leones bordados alternativamente , y, entre las 
dos vueltas de cada faldón, un botón como para recogerlas. 
Pantalón largo de color azul turquí, con franja ancha de oro, 
con la cruz de la Orden estampada. 

Espada de ceñir con guarnición de cruceta y concha do- 
rada á fuego; sobre la cruceta, en su centro, la cruz de la 
Orden en esmalte blanco , áncora de plata en el centro de la 
concha, y tahalí azul con serreta de oro. 

Guantes blancos y corbata negra. Espuelas de oro. 

La cruz de Malta, en esmalte blanco, al costado izquierdo 
de la casaca, pendiente de una cinta negra. Por acuerdo de 
la Diputación de la Asamblea, la cruz de Malta en esmalte 
blanco puede también llevarse pendiente de una cinta negra 
al cuello, como la llevan los Caballeros de las otras lenguas 
de la Orden. 

En las disposiciones generales de la Orden se ha regla- 
mentado y establecido con toda precisión el uso de escudo y 
armas para cada grado. Prescindiendo de los numerosos y 
curiosísimos detalles que suministra en este punto LOrdon- 
nance des Cfievaliers Jiospitaliers ^ del barón de Montagnac, 
recientemente fallecido, consignaremos, únicamente para co- 
nocimiento de los Caballeros españoles: i.** Que la cruz de 
ocho puntas, saliendo. por los extremos del escudo personal 
ó gentilicio, llamada cruz de profesión^ sólo tienen derecho á 
usarla los profesos, de cualquier grado que sean, y algimos 
Bailíos. 2.** Que los Bailíos, de cualquier clase que sean, lle- 
van en el tercio superior de su propio escudo la cruz blanca 
de la Orden, como puede verse en el escudo que va al final 
del capítulo anterior. Y 3.° Que los Caballeros de Honor y 
Devoción no tienen derecho á usar la cruz de profesión , sino 
la cruz blanca, pendiente de cinta negra, rodeando el escudo, 
como aparece en el que figura al final del presente capítulo. 
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VI 

No es ciertamente excesiva la actividad que hasta ahora 
ha podido desarrollar nuestra Asamblea española, desde su 
reconstitución y unión al Centro de la Orden por el reparador 
Real decreto de D. Alfonso XII; ni puede, por desgracia, 
compararse con la que muestran otras ramas de esta sagrada 
milicia, especialmente el Gran Priorato de Bohemia- Austria, 
y la Asociación de Caballeros silesianos, contribuyendo acaso 
á ello que en España tenemos la fortuna — que no tienen en 
otros países — de que subsistan aún las cuatro órdenes milita- 
res nacionales de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, 
y las Reales Maestranzas de Ronda, Granada, Sevilla, Valen- 
cia y Zaragoza. 

La obra principal que con carácter permanente viene 
practicando la Asamblea, es la de celebrar en Capítulo las 
funciones religiosas que durante la Semana Santa solemnizan 
y conmemoran nuestra redención por la pasión y muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo. Celébranse estas funciones en el 
histórico monasterio de religiosas de San Plácido, hoy parro- 
quia de Nuestra Señora de Covadonga, y para costearlas es- 
tán asociados los siguientes 

CABALLEROS 

Alcántara y Pérez (Excmo. Sr. D. Antonio). — Mayor^ izy. 

Arcos y Sarasín (Sr. D. Antonio). — Claudio Coelloy i. 

Arcos y Sarasín (Excmo. Sr. D. Xavier), marqués de Somo- 
sancho. — Claudio Coello^ i, 

Azlor de Aragón é Idiáquez de Navarra (Excmo. Sr. D. Fran- 
cisco), duque de Granada de Ega. — Bola^ 6, 

Bryán y Livermore (Excmo. Sr. D. Tomás), obispo de Car- 
tagena. — Murcia. 
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Bayo (Excmo. Sr. D. Adolfo). — Plaza de las Cortes^ 4. 

Busto y López (Excmo. Sr. D. Andrés del), marqués del 
Busto. — Jardines^ ly, 

Castellani y Marfori (Excmo. Sr. D. Olegario). 

Caballos Escalera y Pezuela (Excmo. Sr. D. Joaquín de), 
marqués de Miranda de Ebro. — Fuencarral^ ^^. 

Coello y Contreras (Sr. D. Alonso). — Barquillo^ 21, 

Cortés y Morgado (Excmo. Sr. D. José). — Barquillo^ J2, 

Costello (Sr. D. Eduardo). 

Creus (Excmo. Sr. D. Ernesto). — Santa Catalina^ 8. 

Crooke (Excmo. Sr. D. Juan), conde de Valencia de Don 
Juan. — Carrera de San Jerónimo^ j8, 

Echenique y Lezama (Sr. D. Jacinto de). — Hileras^ 10. 

Esperanza y Sola (Excmo. Sr. D. José María). — Florín^ 4, 

Fernández Iturralde (Sr. D.José Enrique). — Puerta del Sol ^ p. 

Ferraz (Excmo. Sr. D. Rafael), marqués de Amposta. — Bar- 
quüloy 4 y 6. 

Francia (Sr. D. José Francisco). — Fomento^ 2. 

Gallego y Torres (Excmo. Sr. D. José). — Orfila^ 12. 

García Sancho é Ibarrondo (Excmo. Sr. D. Ventura), mar- 
qués de Aguilar de Campóo. — Greda^ 26. 

Hoyos y de la Torre (Excmo. Sr. D. Isidoro de), marqués 
de Hoyos, vizconde de Manzanera. — Amor de Dios^ 2, 

Jarava de la Torre (Excmo. Sr. D. Diego María). — Embaja- 
dores ^ 22: 

Laa y Rute (Excmo. Sr. D. Antonio). — Alcalá ^ jo. 

Lamarque de Novoa (Excmo. Sr. D. José). — Sevilla. ' 

Lasso de la Vega y Arguelles (Excmo. Sr. D. Ángel). — 
LeganitoSy 4j. 

Liftán y Fernández Dolz de Espejo (Sr. D. Gonzalo de). — 
San Jerónimo y 24. 

López Arricuz y Pinilla (Sr. D. José). — Encamación ^ 4. 

Manso y de Juliol (Sr. D. Luis). — Leganitos^ 18 y 20. 
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Martínez de Irujo y Alcázar (Excmo. Sr. D. Carlos Manuel), 
marqués de Casa -Irujo, duque de Sotomayor, Bailío Pre- 
sidente. — Alcalá^ 57. 

Marco (Excmo. Sr. D. José). — Claudio Coello^ j, 

Morenés y de Tort (Excmo. Sr. D. Carlos), barón de las 
Cuatro Torres. — Farmacia ^ 2. 

Navarro (D. Sergio). — Alcalá^ 114, 

Navarro y Mabilly (Sr. D. Federico). — Madera^ 2g. 

Palou y Flores (Excmo. Sr. D. Eduardo). — Manzana^ 4, 

Pérez Mozo de Rumbado (Sr'. D. Manuel Joaquín). — Sa- 
lud^ 14, 

Pérez Seoane y Marín (Excmo. Sr. D. Pablo), conde de 
Pinohermoso y de Velle. — Don Pedro ^ 8, 

Pérez Seoane y Roca de Togores (Sr. D. Juan). — Don 
Pedro, 8. 

Pérez Seoane y Roca de Togores (Sr. D. Manuel). — Don 
Pedro, (9. 

Pineda y Apéztegui (Excmo. Sr. D. Luis), marqués de Santa 
Genoveva. — Infantas, 8, 

Pineda y Cevallos - Escalera (Sr. D. Antonio). — San Mar- 
cial, 2, 

Remón Zarco del Valle (Excmo. Sr. D. Manuel). — Ato- 
clia, 135, 

Remón Zarco del Valle (Excmo. Sr. D. Mariano). — Ato- 
cha, 135. 

Santos -Suárez y Carrio (Sr. D. Benigno). — Fomento, 2, 

Santos-Suárez y Carrio (Excmo. Sr. D. Pedro), marqués de 
' Monteagudo. — Fomento, 2. 

Silben y Cordal (Sr. D. Venancio). — Plaza del Conde de 
Miranda , j. 

Tro y Moxó ( limo. Sr. D. Luis María de ) . — San Mi- 
guel, 27, 

Verdes y Verdes (Sr. D. Eduardo). — Leganitos, 46. 
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Ximénez de Sandoval (Excmo. Sr. D. Juan), marqué^ de la 

Rivera. — Plaza del Conde de Miranda^ j. 
Ximénez de Zenarbe y Biex (Excmo. Sr. D. Feliciano), 

marqués de Peramán. — Zaragoza, 

Necesario, aunque doloroso, es consignar que, ascen- 
diendo á 208 el número de Caballeros españoles, como 
puede verse en el apéndice núm. 19, no componen ni aun 
la cuarta parte los 50 Caballeros asociados. Muy de desear 
sería que este número aumentase. 

Recientemente, en los meses de mayo y junio del año 
próximo pasado, con motivo de la suscripción nacional 
abierta por el Gobierno de S. M. , la Asamblea española de 
la Orden, respondiendo á los fines de su instituto, ha contri- 
buido á la suscripción con dos importantes donativos, desti- 
nados al socorro de los heridos en campaña. 

Ejemplo, dechado y verdadero graduador de los servicios, 
esfuerzos y sacrificios de las Órdenes Militares en el cumpli- 
miento de sus fines , es la historia de sus mártires , que mu- 
rieron confesando la fe de Jesucristo en las mazmorras 
musulmanas ó en los campos de batalla. Pues bien: el Mar- 
tirologio del P. Goussancourt , que menciona 799 Caballeros 
de la Orden, confesores de la fe, incluye entre ellos 179 
Caballeros españoles (i). Y aun refiriéndose exclusivamente 
al gran sitio de Malta , en donde había , al comenzar el sitio, 
450 Caballeros, y en el que perecieron gloriosamente unos 
300, el P. Goussancourt, aunque olvidó algimos, consigna 
los nombres, escudos y biografías de 69 Caballeros españoles 
muertos en Malta. 

Es toda una ejecutoria nacional. 



(i) Véase el apéndice núm. 14. 
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Al terminar esta ligera reseña, consignaremos una vez más 
la ferviente y consoladora esperanza con que confiamos que 
lleguen nuevos y más brillantes días para la Orden de San 
Juan de Jerusalén. La hora es de Dios: hagámonos dignos de 
que el reloj de los tiempos la señale. 




Escodo de los Caballeros de Honor y Devoción. 
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Núm. I. 
DONACIÓN 

DE LA ISLA DE MALTA POR EL EMPERADOR CARLOS V A LA RELIGIÓN 
DE SAN JUAN DE JERUSALÉN, EN 24 DE MARZO DE I 53O. 



Nos, Carlos V, por la divina clemencia, Emperador de Romanos, 
siempre Augusto; Juana, su madre y el mismo Carlos, por la gracia 
de Dios Rey de Castilla, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, 
de León, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córcega, de Menorca, de 
Jaén, de los Algarbes, de Argel, de Gibraltar, de las Islas Canarias y 
de las de las Indias, de Tierra firme y del Océano, Archiduque de 
Austria; Duque de Borgoña, de Brabante, etc.; Duque de Atenas y de 
Neo patria; Conde de Rosellón y de Cerdeña; Marqués de Oripono y 
de Gocciano , salud y amistad á los nobles Caballeros de San Juan de 
Jerusalén. 

Para restaurar y restablecer el convento, la Orden y la religión del 
Hospital de San Juan de Jerusalén, y á fin de que el muy venerable 
Gran Maestre de la Orden y nuestros muy amados hijos los Priores, 
Bailíos, Comendadores y Caballeros de dicha Orden, que, desde la 
pérdida de Rodas, de donde fueron arrojados por la violencia de los 
turcos después de un terrible sitio, puedan encontrar una residencia 
fija, luego de haber estado errantes durante muchos años, y para que 
puedan celebrar tranquilamente las funciones de su Religión para ge- 
neral beneficio de la república cristiana , y emplear sus fuerzas y sus 
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armas contra los pérfidos enemigos de la Santa Fe , por el particular 
afecto que tenemos á dicha Orden, hemos voluntariamente resuelto 
darle un lugar donde puedan encontrar una residencia fija, para que 
no vuelvan á verse obligados á errar de un lado á otro. 

Así, por el tenor y en virtud de las presentes letras, de nuestra 
propia ciencia y autoridad Real, después de maduras reflexiones y 
por nuestro propio movimiento, tanto por Nos como por nuestros su- 
cesores y herederos en nuestros Reinos , hemos cedido á perpetuidad 
y voluntariamente dado al dicho reveíendísimo Gran Maestre de la 
citada Orden, y á la dicha Religión de San Juan de Jerusalén, como 
feudo noble, libre y franco, los castillos, plazas é islas de Trípoli, 
Malta y Gozo, con todos sus territorios y jurisdicciones, alta y media 
justicia, y todos los derechos de propiedad, señorío y poder de hacer 
ejecutar la soberana justicia y derecho de vida y muerte, tanto sobre 
los hombres como sobre las mujeres que en ellos habiten ó habitaren 
en lo sucesivo, á perpetuidad de cualquier orden, calidad y condición 
que sean, con todas sus acciones, pertenencias, exenciones, privile- 
gios , rentas y demás derechos é inmunidades. 

Con la condición, sin embargo, de que en lo futuro los conservarán 
como feudo nuestro en calidad de Rey de las Dos Sicilias y de nues- 
tros sucesores en dicho reino, sin estar obligados á otra cosa que á 
dar todos los años , en el día de Todos los Santos, un halcón que de- 
berán poner en manos del Virrey ó Presidente que entonces gobierne 
dicho reino, por medio de personas que enviarán con buenas procu- 
raciones de su parte, en señal de que reconocen tener de Nos en 
feudo dichas islas. Mediante lo cual, quedarán exentos de todo otro 
servicio de guerra y de aquellas cosas que los vasallos deben á sus 
señores. Con la condición también de que en cada cambio de reinado 
estarán obligados á enviar embajadores al sucesor para pedirle y re- 
cibir de él la investidura de dichas islas, según es uso y costumbre 
en tales casos. 

El que sea á la sazón Gran Maestre, se obligará también, tanto por 
sí como en nombre de toda la Orden, con ocasión de la investidura, 
á prometer con juramento que no consentirán que en las dichas ciu- 
dades, castillos, plazas é islas, se haga jamás daño, perjuicio ni inju- 
ria á Nos, á nuestros Estados, reinos y señoríos, á nuestros subditos 
ni á los que después de Nos nos sucediesen por mar ni por tierra, 
sino que, por el contrario, estarán obligados á socorrerles contra 
aquellos que les hicieren ó quisieren hacerles daño. Que si ocurriese 
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que algunos de nuestros subditos de nuestros reinos de Sicilia fuesen 
á refugiarse á alguna de dichas islas enfeudadas, estarán obligados, al 
primer requerimiento que se les haga por el Virrey, Presidente ó pri- 
mer oñcial de justicia de dicho reino, á apresar á dichos fugitivos, 
con la excepción, sin embargo, de los que sean culpables del crimen 
de lesa majestad ó del de herejía, queriendo, respecto á éstos, que 
sean apresados y puestos en poder del Virrey. 

Además , queremos que el derecho de patronato del obispado de 
Malta quede en el mismo estado en que hoy se encuentra, á perpe- 
tuidad en nuestros sucesores del dicho reino de Sicilia; de suerte que, 
después de la muerte de nuestro reverendo consejero Baltasar Walt- 
kirk , canciller del Imperio , que ha sido últimamente nombrado por 
Nos para dicho obispado, ó en cualquier otro caso de vacante en lo 
por venir , el Gran Maestre y el convento de dicha Orden , estarán 
obligados á proponer al Virrey de Sicilia tres hombres capaces y dig- 
nos de tal carácter, uno de los cuales, por lo menos, se elegirá entre 
nuestros subditos ó los de nuestros sucesores , y de los cuales tres. 
Nos, y nuestros sucesores después de Nos, estarán obligados á elegir 
uno; el cual, después de haber sido elegido, nombrado y puesto en 
posesión de dicho obispado, el que sea á la sazón Gran Maestre es- 
tará obligado á hacerle Gran Cruz, y á admitirle en todos los Conse- 
jos, como á los Priores y á los Bailíos. 

Que el Almirante de la religión será de la lengua y nación italiana, 
y que, en su ausencia, el que mande en su lugar será de la misma 
lengua y nación, ó por lo menos capaz de este empleo, sin ser sospe- 
choso á nadie. Que todos los artículos precedentes serán convertidos 
en leyes y estatutos perpetuos de la dicha Orden en la forma acos- 
tumbrada, con la aprobación y confirmación del Papa y de la Santa 
Sede; y que el Gran Maestre de la Orden que hoy vive, y sus suceso- 
res en lo por venir, estarán obligados á jurar solemnemente la obser- 
vancia exacta dq los susodichos artículos, que serán guardados á per- 
petuidad en dicha Orden. 

Que si ocurriese (lo que Dios quiera), que la dicha Religión llegase 
á recobrar la isla de Rodas, y por esta razón, ó por cualquiera otra, 
se viese obligada á dejar estas islas y plazas para establecerse en otra 
parte, no podrán transferir ni enajenar las dichas islas y plazas en 
favor de cualquier otro , sin el consentimiento expreso y el permiso 
del señor de quien ellos las tienen en feudo; y en el caso de que tal 
hiciesen sin su consentimiento, las dichas islas y plasas volverán á 
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nuestro poder ó al de nuestros sucesores. Que la dicha Religión podrá 
servirse, durante tres años, de la artillería y municiones que al pre- 
sente existen en el castillo de Trípoli, con la condición de que se 
haga de ellas inventario, se declare que no se conservan más que para 
la defensa de esta plaza, y se obliguen á devolverlas después de los 
dichos tres años, á menos c^ue, por gracia especial nuestra, estimemos 
conveniente prolongar el disfrute de ellas. 

Finalmente , que los dones y gracias que podamos haber acordado 
á personas particulares de dichos lugares, por tiempo ó á perpetui- 
dad en feudo, como recompensa de cualquier servicio prestado, ó por 
cualquier otra consideración, quedarán fírmes é inviolables hasta tanto 
que el Gran Maestre y la Orden juzgue de otro modo, y entonces es- 
tarán obligados á dar el equivalente en otra cosa á los legítimos po- 
seedores. Y á fin de evitar todas las dudas en casos seníejantes, que- 
remos que se elijan dos arbitros, uno por nuestro Virrey de Sicilia y 
el otro por el Gran Maestre, los cuales tendrán pleno poder de juzgar 
las diferencias, después de haber oído á las partes; y en caso que los 
dichos arbitros no puedan convenirse entre ellos, que las partes con- 
vengan en un tercero para la entera decisión de la diferencia, y que 
hasta la decisión final, los poseedores de dichos dones, rentas, digni- 
dades y honores gocen pacíficamente de ellos. 

Bajo las condiciones arriba explicadas y especificadas, y no de otra 
manera, cada una en particular, y todas en general, Nos cedemos y 
damos en feudo las dichas islas y plazas al dicho Gran Maestre y Or- 
den , en la manera más útil y más entera que se pueda imaginar ; y 
queremos que queden en su poder para que las disfruten , posean, 
tengan y ejerzan en ellas todos los derechos señoriales, sin ser turba- 
dos, á perpetuidad; y así. Nos damos, cedemos y remitimos al dicho 
Gran Maestre, Orden y Religión, bajo las dichas condiciones, todos 
los bienes , derechos , acciones reales y personales , en la nianera que 
Nosotros los hemos poseído hasta el presente sin ninguna oposición. 
Queremos, en fin, que puedan hacer valer las razones y derechos que 
les cedemos en toda clase de causas, tanto demandando como defen- 
diéndose, dentro y fuera, en la misma manera que nosotros lo hemos 
hecho, poniéndoles enteramente en nuestro lugar, sin ninguna otra 
reserva por Nos y nuestros sucesores , que el solo derecho de feudo. 

A este efecto, ordenamos por las presentes, y mandamos en virtud 
de nuestra autoridad á toda clase de personas de uno y otro sexo, de 
cualquier clase y condición que sean, que ahora habiten las dichas 
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ciudades, islas, tierras, castillos, ó que los habiten en adelante, que 
reconozcan al dicho Gran Maestre, Religión y Orden de San Juan de 
Jerusalén, por su señor útil y feudatario, legítimo poseedor de dichas 
islas, ciudades y castillos, y que en tal concepto le presten la obe- 
diencia que ñeles vasallos están obligados á prestar á sus señores, 
como también el homenaje y el juramento de fidelidad practicados en 
semejantes ocasiones. Así, desde el momento que ellos les hayan 
prestado el juramento de fidelidad, les declaramos libres de todo otro 
juramento que puedan habernos hecho , y por el cual quedasen obli- 
gados hacia Nos ó nuestros sucesores en el reino de Sicilia , fuera del 
juramento de fidelidad que nos es debido por los feudatarios. 

Nos declaramos al muy ilustre Príncipe d^ Austria , nuestro muy 
querido hijo primogénito, que debe, si Dios lo permite, ser nuestro 
sucesor y heredero de todos nuestros reinos después de nuestra 
muerte (que Dios difiera largo tiempo), dándole nuestra paternal ben- 
dición, que tal es nuestra intención verdadera. Ordenamos además, y 
mandamos, en virtud de nuestro poder y autoridad , á todos nuestros 
ilustres, magníficos, fieles y amados Consejeros, el Virrey y Capitán 
general de la Sicilia ulterior, al gran Justicia y á su lugarteniente, á 
todos los Jueces de nuestra Corte, Contadores, Intendentes de nues- 
tros navios. Tesorero, Conservador de nuestro Real patrimonio, Pro- 
curador fiscal; á todos los Gobernadores de plazas. Comandantes de 
puertos. Secretarios, y en general á todos nuestros oficiales y sub- 
ditos de nuestro dicho reino , y particularmente de las islas susodi- 
chas y de la ciudad y castillo de Trípoli , presentes y venideros , que 
han de obedecer nuestra presente libre donación y concesión en to- 
das sus partes , so pena de incurrir en nuestro desagrado , y de ser 
condenados á pagar la multa de diez mil onzas de plata , aplicables á 
nuestro Tesoro. 

Además , damos poder á nuestro Virrey para ir él mismo en per- 
sona á aquellos lugares , ó para enviar uno ó varios comisarios que 
juzgue conveniente nombrar con nuestra autoridad, en virtud de las 
presentes , para la ejecución de todo lo contenido en ellas , y para 
hacer todo lo que sea necesario en favor de dicho Gran Maestre y 
Orden , para ponerles en posesión real de todo lo expuesto ; dándole 
para este objeto todo el poder necesario en tales ocasiones, de eva- 
cuar la plaza y cederla inmediatamente y sin demora al dicho Gran 
Maestre y Orden, ó á sus Procuradores; y después de haberles puesto* 
en posesión, para mantenerlos y protegerlos en ella, y hacerles dar 
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cuenta de todos los frutos, intereses, rentas , gabelas y de todos los 
derechos que les hemos cedido y dado, en la manera susodicha, en 
feudo perpetuo. 

Y para más facilitar la ejecución de todas estas cosas, declaramos 
que derogamos en cuanto sea necesario , todas las faltas de formali- 
dades, nulidades, omisiones que pueden encontrarse en las presentes, 
y queremos que sean ejecutadas, no obstante, todas las oposiciones 
que puedan hacerse, las cuales derogamos en virtud de nuestro pleno 
poder y autoridad Real. 

En fe y testimonio de lo cual hemos hecho expedir las presentes, 
selladas con el sello ordinario de nuestro reino de Sicilia. — Dado en 
Castel-Franco, á 24 de marzo, indicción III, año 1530 de Nuestro 
Señor, io.° de nuestro imperio y 27.° de nuestro reinado en Castilla 
y León. 



Núm. 2. 



CONVENCIÓN 

ACORDADA ENTRK LA REPÚBLICA FRANCESA, REPRESENTADA POR EL 
GENERAL EN JEFE BONAPARTE Y LA ORDEN DE LOS CABALLEROS 
DE SAN JUAN DE JERUSALÉN. 



I. Los Caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén entregarán 
al ejército francés la ciudad y los fuertes de Malta; y renuncian en 
favor de la República francesa á los derechos de soberanía y de pro- 
piedad que tienen , tanto sobre esta isla como sobre las de Gozzo y 
de Cumino. 

II. La República francesa empleará su influencia en el Congreso de 
Radstadt para dotar al Gran Maestre, durante su vida, de un princi- 
pado equivalente al que pierde , y entretanto , se obliga á satisfacerle 
una pensión anual de trescientos mil francos; le será entregado, ade- 
más, el valor de dos años de la dicha pensión, á título de indemni- 
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zación por su mobiliario. Mientras continúe en Malta, conservará los 
honores militares de que gozaba. 

III. Los Caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén que sean 
franceses, residentes actualmente en Malta, y cuyo estado será acor- 
dado por el General en jefe, podrán regresar á su patria, y su resi- 
dencia en Malta les será considerada como en Francia. 

IV. La República francesa satisfará una pensión de setecientos 
francos á los Caballeros franceses actualmente en Malta, durante su 
vida. Esta pensión será de mil francos para los Caballeros sexagena- 
rios y de más edad. La República francesa interpondrá sus buenos 
oñcips cerca de las Repúblicas cisalpina, liguriana, romana y helvé- 
tica, para que acuerden la misma pensión á los Caballeros de las res- 
pectivas naciones. 

V. La República francesa interpondrá sus buenos oficios cerca de 
las otras potencias europeas, para que conserven á los Caballeros de 
su nación el ejercicio de sus derechos sobre los bienes de la Orden 
de Malta situados en sus Estados. 

VI. Los Caballeros conservarán las propiedades que poseen en las 
islas de Malta y de Gozzo, á título de propiedades particulares. 

VII. Los habitantes de las islas de Malta y de Gozzo continuarán 
disfrutando, como anteriormente, del libre ejercicio de la Religión 
Católica, Apostólica, Romana; conservarán las propiedades y privi- 
legios que poseen. En ningún caso se impondrá contribución extraor- 
dinaria alguna. 

VIII. Todos los actos civiles realizados bajo el gobierno de la Or- 
den serán válidos y tendrán su ejecución. 

Escrito por duplicado á bordo del navio L Oriente ante Malta, 
el 24 prairial año VI de la República francesa (12 de junio de 1798). 

Firmado: Bonaparte. = -£7 comendador Bosredón Ransijat. = -£"/ 
barón Mario Testaferrata. = -£7 ¿i?t:/í?r G. Nic. Mvscat.=: E/ doctor 
Bened. ScHEMBRi.=iS7 coHsejero F. T. Bonanni.==^/ bailio Torino 
Frisari (salvo el derecho de alto dominio , que pertenece á mi sobe- 
rano, como Rey de las Dos Sicilias). =^/ caballero Felipe de Amat. 
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Núm. 3. 
PROCLAMA 

DIRIGIDA POR PABLO I, EMPERADOR DE RUSIA, 
A LAS POTENCIAS EXTRANJERAS 

Nos , Pablo I, por la gracia de Dios^ etc. 

Accediendo al deseo que los Bailíos, Grandes cruces, Comendadores 
y Caballeros de la ilustre Orden de San Juan de Jerusalén, del Gran 
Priorato de Rusia y otros, reunidos en nuestra capital, han manifes- 
tado en nombre de todos sus hermanos. Nos tomamos el título de 
Gran Maestre de esta Orden, y renovamos en esta ocasión la seguri- 
dad solemne que anteriormente hemos dado como protector, no so- 
lamente de mantener intactos todos los establecimientos y privilegios 
de esta Orden ilustre, tanto por lo que concierne al libre ejercicio de 
la religión, y lo que se refiere á la existencia de los Caballeros de la 
religión romana, como para la jurisdicción de la Orden, cuya Sede 
trasladamos á nuestra residencia, sino aun de emplear constante- 
mente en lo por venir todos nuestros cuidados para el acrecenta- 
miento de la Orden y su restablecimiento en un estado respetable que 
responda al fin saludable de su institución , á su duración y á su uti- 
lidad. Renovamos igualmente la seguridad de que, al encargarnos 
del gobierno supremo de esta Orden y al tomar la obligación de hacer 
todo lo que de Nos dependa para devolverle los derechos que le 
han sido injustamente arrebatados. Nos no tenemos ninguna inten- 
ción, en nuestra cualidad de Emperador de todas las Rusias, de for- 
mular pretensiones sobre ninguna clase de derecho ni de beneficio, 
cualquiera que sea , en detrimento de otras potencias, nuestras ami- 
gas; sino que, por el contrario, estaremos siempre dispuesto, con 
particular placer, á concurrir á todas las medidas que puedan conso- 
lidar nuestros vínculos amigables con ellas. 

Nuestra benevolencia imperial para la Orden en general y para 
cada uno de sus miembros en particular quedará inviolable. 

Dado en San Petersburgo, el 13 de noviembre de 1798. 

Firmado: Pablo. 
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Núm. 4. 



PROCLAMA 

DIRIGIDA POR PABLO I, EMPERADOR DE RUSIA, A LOS DIGNATARIOS 
Y CABALLEROS DE LA ORDEN 

Nos Pablo I, por la gracia de Dios^ etc., etc., Gran Maestre de la 
Orden Soberana de San Juan de Jerusalén^ etc., etc. 

Los infortunios de los tiempos han llegado á tal extremo que la 
Orden de San Juan de Jerusalén , ilustre por sus virtudes desde tan- 
tos siglos, hoy traidoramente arrojada lejos del asiento de sus ante- 
pasados, se encuentra expuesta á los más inminentes peligros. Nos 
hemos juzgado que era conforme á la cualidad de protector, que 
hemos graciosamente aceptado, venir en socorro de esta Orden y 
salvarla del naufragio de que estaba amenazada; á este efecto, nos 
hemos dignado recogerla en medio de su abandono en el seno de 
nuestro Imperio como en puerto asegurado, y hemos establecido en 
nuestra capital su nueva residencia; evocando en nuestra memoria 
los méritos de la Orden ilustre de San Juan de Jerusalén , tanto para 
la Religión como para todos los príncipes cristianos, hemos resuelto 
emplear nuestros cuidados y nuestras fuerzas , no solamente para res- 
tituirle, en beneficio general, sus propiedades y su antiguo estado de 
esplendor, sino aun para darle en lo por venir mayor brillo, extensión 
y solidez. Por esto y por un particular afecto hacia la Orden , hemos 
graciosamente aceptado el Supremo Magisterio , con la firme inten- 
ción de emplear todo nuestro poder y toda nuestra autoridad impe- 
rial en su beneficio y para su utilidad; determinado por estos moti- 
vos, exhortamos vivamente y con toda la solicitud que la cosa 
pública exige, á todos los Prioratos de la Orden á corresponder á 
nuestros designios y á reunirse con Nos para formar un solo cuerpo, 
que adquirirá más consistencia por el acuerdo y la adhesión del ma- 
yor número de sus miembros; con este fin, invitamos igualmente á 
tomar parte en este noble instituto á todos y á cada uno de los bra- 
vos y valientes hombres de la Cristiandad, de cualquier parte del 
mundo que sean , cuyos abuelos hubieren adquirido la nobleza por 
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las armas ó por otros importantes servicios prestados al Estado. Así, 
pues , que todos aquellos que no han degenerado de la virtud de sus 
antepasados, los que, para conservar su nobleza ó darle un nuevo 
lustre, deseen ser recibidos entre los Caballeros de San Juan de Jeru- 
salén, y aquellos que, por cualquier circunstancia, no pudiesen ob- 
tenerla en su patria, nos hagan llegar sus peticiones, con entera con- 
fianza de que no dejaremos de satisfacer sus justos deseos. Estatui- 
mos, pues, solemnemente que todo gentilhombre que esté en el caso 
de hacer sus pruebas de nobleza, según las leyes y los estatutos de 
Orden y con arreglo al modo establecido á este efecto en nuestro 
Imperio , podrá ser recibido Caballero en esta residencia imperial de 
San Petersburgo , y gozará en esta cualidad de nuestra protección 
particular y de nuestro afecto. 

Nos nos lisonjeamos de que, colocado por la Providencia divina y 
el derecho de sucesión en el trono imperial de nuestros antepasados, 
nos es dado, por el poder y las fuerzas que de él se derivan, proteger, 
aumentar y mantener una Orden tan antigua y tan distinguida entre 
las órdenes de Caballería, estando plenamente convencido de que así 
prestamos al mundo el más señalado servicio. En efecto: las leyes y 
los estatutos de la Orden inspiran el amor de la virtud, forman bue- 
nas costumbres , afirman los vínculos de la subordinación y ofrecen 
un poderoso remedio contra los males que han producido la manía 
insensata de novedades y la desenfrenada licencia en el pensar. En 
fin , esta Orden es para los Estados un medio de aumentar su fuerza, 
su seguridad y su gloria. 

Dado en nuestra residencia imperial de San Petersburgo, el 21 de 
diciembre, año 1798 de nuestra era, tercero de nuestro reinado y 
primero de nuestro Maestrazgo. 

Firmado: Pablo. 

Refrendado : Conde de Litta, 
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Núm. 5. 



BREVE 

DE S. S. EL PONTÍFICE GREGORIO XVI, APROBANDO LA REORGANIZACIÓN 
DE LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN 



GREGORIUS PP. XVI 

Gravissimas Ínter apostolici mi- 
nisterii curas Ordinem Fratrum 
milítum Hospitalis S. loannis hie- 
rosolymitani paterna • sollicitudine 
complexi, quidquíd eiusdem inco- 
lumitati, ac decori conducere vi- 
deretur libenter impertiti sumus. 



Hinc quum baíulivus Carolus 
Candida locumtenens magisterii 
dicti Ordinis Nobis humiliter sup- 
plicasset, ut ibi ob adversae vale- 
tudinis incommoda, ac provectam 
aetatem ad res Ordinis gerendas 
quidpiam adiumenti opportune lar- 
giremur, Nos huius modi postula- 
tionibus permotí, per apostólicas 
litteras datas die XIII mensis de- 
cembris anni proximi praeteriti 
MDCCCXLIV, ConsUium illi ad- 
iunximus quator equitibus profes- 
sis constans cum facúltate deli- 
berativum ferendi suffragium, ut 



GREGORIO PAPA XVI 

Deseando, en medio de las gra- 
vísimas atenciones del ministerio 
Apostólico, dar una prueba de 
nuestra paternal solicitud á la Or- 
den de los Hermanos Caballeros 
Hospitalarios de San Juan de Jeru- 
salén, Nos hemos acordado amo- 
rosamente todo lo que parecía po- 
der contribuir á su seguridad y á 
su decoro. 

Así, habiéndonos suplicado hu- 
mildemente el bailío Carlos Cán- 
dida, Lugarteniente del Maestrazgo 
de dicha Orden , que atendiésemos 
á proporcionarle alguna ayuda 
para la administración de la Orden, 
necesaria por los achaques de su 
delicada salud y por su edad avan- 
zada, Nos, conmovido con tales 
demandas, por letras Apostólicas 
dadas el día 1 3 del mes de diciem- 
bre del próximo pasado año de 
1844, le hemos asociado un Con- 
sejo, compuesto de cuatro Caba- 
lleros profesos , con poder delibe- 
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iisdem tanquam praesidio ad res 
Ordinis expediendas uteretur. 

lam vero quum, memorato Ca- 
rolo Candida vita defuncto, dilec- 
tas filius baiulivus Philippus Collo- 
redo locumtenens magisterii fuerit 
adlectus , Ordinis bono prospicere 
cupiens, a Nobis postulavit, ut alia 
quaedam apostólica auctoritate 
Nostra statuere velimus, per quae 
negotiis dicti Ordinis facilius ex- 
pediendis consulatur. 



Nos igitur eiusdem adnuentes 
precibus, nec omnes, et singulos 
quibus hae litterae favent pecu- 
liari beneficentia prosequi volentes, 
et a quibusvis excommunicationis 
et interdicti aliisque ecclesiasticis 
censuris sententiis et poenis quovis 
modo , et quaqumque de causa la- 
tís, si quas forte incurrerint, huius 
tantum rei gratia absolventes, et 
absolutos fore censentes apostó- 
lica Nostra auctoritate, ea quae se- 
quntur statuimus, ac mandamus: 



I. Ut ordinarium locumtenentis 
Consilium singulis equitibus cons- 
tet, qui a prioratibus singulis ad 
hoc mittantur , utque dictum Con- 
silium facultatem habeat consulti- 
vum ferendi suffragium in iis ómni- 
bus, quae spectent ad administra- 
tionem rerum Ordinis. 



rativo y con encargo de secundar 
al Lugarteniente en el gobierno de 
la Orden. 

Después, cuando á la muerte del 
citado Carlos Cándida fué desig- 
nado Lugarteniente del Maestrazgo 
Nuestro querido hijo el bailfo Fe- 
lipe Colloredo, éste, queriendo mi- 
rar por el bien de la Orden , Nos 
pidió que estatuyésemos , en virtud 
de Nuestra autoridad Apostólica, 
ciertos otros puntos, por los cua- 
les se resolviese más fácilmente la 
expedición de los negocios de di- 
cha Orden. 

Nos, pues, accediendo á sus rue- 
gos y deseando continuar nuestra 
especial benevolencia para todos y 
cada uno de aquellos á quienes es- 
tas letras favorecen, absolviéndolos 
y declarándolos absueltos, por 
Nuestra autoridad Apostólica, de 
excomunión, de interdicto y de 
cualesquiera otras censuras, sen- 
tencias y penas eclesiásticas, de 
cualquier manera y por cualquier 
motivo que se hubieren impuesto, 
si por acaso hubieren en ellas in- 
currido, estatuimos y decretamos 
lo siguiente: 

I. Que el Consejo ordinario del 
Lugarteniente se componga de 
aquellos Caballeros que sean envia- 
dos á este efecto por cada uno de 
los Prioratos , y que el dicho Con- 
sejo tenga poder consultivo en todo 
aquello que se refiera á la admi- 
nistración de los asuntos de la 
Orden. 
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II. Ut memoratum Consilium 
ordinarium deliberativum habeat 
suffragium quoties de gravioris 
momenti negotiis agatur, nimirum 
de emptionibus, venditionibus, per- 
mütationibus praediorum, político 
Ordinis statu, aliisque gravibus 
eiusdem negotiis. 

III. Ut locumtenens magisterii, 
quoties opportunumduxerit, Con- 
silium completum cogeré possit 
constans ex deputatis ab uno quo- 
que prioratu missis, utque hoc in 
casu Consilium ordinarium omni 
facúltate destituatur, ita tamen ut 
iidem, ex quibus constituitur Con- 
silium ordinarium assideant in Con- 
silio completo^ 

IV. Ut libera locumtenentis fa- 
cultas sit tribuendi cruces cuius- 
cumque gradus in Ordine, nec non 
concedendi pensiones, stipendia, 
remunerationes. 

V. Ut Ídem locumtenens libere 
possit quodcumque munus conf- 
erre tum professis equitibus quos 
magis idóneos ad gerenda muñera 
existimet, tum extrañéis etiam 
subiectis personis, cuicumque offi- 
cio addictae sint, quas rebus admi- 
nistrandis magis aptas iudicaverit. 



Haec statuimus, et mandamus 
decernentes has litteras firmas , va- 
lidas, et efficaces existere et fore, 
suosque plenarios et Íntegros effec- 



II. Que el citado Consejo ordi- 
nario tenga el poder deliberativo, 
cuantas veces se trate de negocios 
importantes, tales como compras, 
ventas , permutas de predios, mo- 
dificación de los estatutos de la 
Orden y otros asuntos graves re- 
lativos á la misma. 

III. Que el Lugarteniente del 
Maestrazgo pueda reunir, cuantas 
veces lo juzgue oportuno, un Con- 
sejo general, compuesto de dipu- 
tados enviados por cada uno de 
los Prioratos , y que , en este caso, 
el Consejo ordinario quede desti- 
tuido de toda facultad, con la con- 
dición , sin embargo , de que aque- 
llos que constituyen el Consejo or- 
dinario asistan al Consejo general. 

IV. Que el Lugarteniente tenga 
plena facultad para conceder cru- 
ces de cada uno de los grados en 
la Orden, así como para acordar 
las pensiones, los socorros y las 
recompensas. 

V. Que el mismo Lugarteniente 
pueda conferir libremente cual- 
quier cargo, no solamente á los 
Caballeros profesos que considere 
más idóneos para desempeñar los 
cargos, sino también á personas 
extrañas que le estén sometidas, 
en cualquier concepto que sea, y 
á las que juzgue más aptas para la 
administración de los asuntos. 

Esto estatuímos y decretamos, 
declarando que estas letras son y 
serán firmes, válidas y eficaces, 
que producen y producirán sus 
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tus sortiri, et obtinere usque ad 
quos spectat, et in tempere spec- 
tabit hoc futurisque temporibus 
plenissime suffragari; sicque in 
praemissis per quoscumque iudices 
ordinarios, et delegatos etiam cau- 
sarum Palatii apostolici auditores, 
Sedis Apostolicae nuncios, ac 
S. R. E. Cardinales etiam de latere 
legatos sublata eis , et eorum cuili- 
bet quavis aliter iudicandi et inter- 
pretan di facúltate, iudicari et defi- 
niri deberé , ac irritum et inane si 
secus super his a quoquam quavis 
auctoritate scienter vel ignoranter 
contigerit attentari, non obstanti- 
bus constitutionibus , et sanctioni- 
bus apostolicis, nec non legibus ac 
statutis dicti Ordinis etiam iura- 
mento, confirmatione apostólica, 
vel quavis firmitate alia roboratis, 
quibus ómnibus et singulis illorum 
tenores praesentibus pro plene, ac 
sufficienter expressis , ac de verbo 
ad verbum insertis habentes, illis 
alias in suo robore permansuris, 
ad praemissorum effectum hac vice 
dumtaxat specialiter et expresse 
derogamus , ceterisque contrariis 
quibuscumque. 



Datum Romae apud Sanctam 
Mariam Maiorem sub annulo pis- 



plenos y enteros efectos, y que 
aquellos á quienes conciernen al 
presente ó pueda interesar en lo 
por venir, deberán conformarse con 
ellas; y así, privando, por todo lo 
que precede, á cualquier clase de 
jueces ordinarios, y aun á los audi- 
tores delegados para las causas del 
Palacio Apostólico , á los Nuncios 
de la Sede Apostólica y á los Car- 
denales de la Santa Iglesia Roma- 
na, aunque sean legados a latere^ 
á todos y á cada uno de ellos, de 
la facultad de juzgar é interpretar 
en sentido contrario, deberán juz- 
gar y definir de una manera con- 
forme , y declaramos nulo y de nin- 
gún valor todo lo que osase esta- 
blecer en sentido contrario cual- 
quier autoridad conscientemente 
ó por ignorancia, no obstante las 
constituciones y sanciones Apos- 
tólicas, así como las leyes y esta- 
tutos de dicha Orden, aun vigori- 
zadas conjuramento, confirmación 
apostólica ó cualquier otra clase 
de garantía, considerando todas y 
cada una de estas aprobaciones en 
su tenor, como plena y suficiente- 
mente expresadas é insertas aquí 
palabra por palabra, queriendo que 
permanezcan en todo su vigor; sin 
embargo, con relación á todo lo 
que precede. Nos las derogamos, 
solamente por esta vez, especial y 
expresamente, no obstante cual- 
quier cosa en contrario. 

Dado en Roma, en Santa María 
la Mayor, bajo el anillo del Pesca- 
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catoris die XXX mensis septem- 
bris MDCCCXLV Pontificatus 
Nostri anno décimo quinto. 
Subscriptas: 

A. Card. Lambruschini. 



dor, el día 30 de septiembre de 
1845, año decimoquinto de Nues- 
tro Pontificado. 
Firmado. 

A. Cardenal LAMBRuscmNi. 



Nnm. 6. 



BREVE 



DE S. S. EL PONTÍFICE PÍO IX, MODIFICANDO LOS ESTATUTOS 
Y LA FÓRMULA DEL JURAMENTO 



PIUS PP. IX 
MlLITAREM ORDINEM EQÜITUM 

S. loannis hierosolymitani cuius 
per anteactas aetates in propulsan- 
do barbarorum furore, ac re chris- 
tiana tuenda mirum in modum vir- 
tus enituít, peculiar! studio com- 
plexi romani pontiñces praedeces- 
sores Nostri nihil praetermisserunt, 
quod eiusdem Ordinis incolumitati 
atque ornamento pertinere intelli- 
gerent. 

Haec nos exempla secuti, animo- 
que revolventes illustria erga reli- 
gionem praedicti Ordinis merita 
paternas in illum curas intendimus, 
ac mutatis rerum temporumque 
conditionibus haud in praesens 
convenire comperimus, quae ab 



PÍO PAPA IX 

Los Pontífices Romanos, Nues- 
tros predecesores, interesados con 
particular predilección por la Or- 
den militar de los Caballeros de 
San Juan de Jerusalén, cuyo valor 
brilló por admirable manera en los 
pasados siglos para detener el fu- 
ror de los bárbaros y para defen- 
der la Cristiandad , nada omitieron 
que estimasen contribuir á la gran- 
deza y brillo de la misma Orden 

Nos, deseando seguir estos ejem- 
plos, y repasando en nuestro áni- 
mo los insignes servicios de la ci- 
tada Orden á la Religión, hemos 
dirigido hacia ella nuestros cuida- 
dos paternales, y considerando el 
cambio sufrido en las condiciones 
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eiusdem Ordinis statutis sancita 
sunt circa solemnium votorum nun- 
cupationem ab iis emittendam, qui 
Ínter militiae illius equites profes- 
sas referri cupiant. 



Quapropter ut eam consilii ma- 
turitatem afferant, qiiae in re tanti 
momenti necessaria est, ne minus 
considérate agentes, non sine aeter- 
nae salutis detrimento minus accu- 
rate ea postmodum servent, quae 
Deo solemni ritu polliciti sunt^ 
nonnulla decernenda existimavi- 
mus, quae hac super re opportuna 
esse in Domino censuimus. 



Itaque, auctoritate Nostra apos- 
tólica, statutis ac legibus equestris 
Ordinis hierosolymitani derogan- 
tes, volumus ac mandamus, ut in 
posterum quiqui inter equites hie- 
rosolymitanos proffessos referri 
cupiant Simplicia primum vota 
emittant, non ante tamen quam 
decimum sextum aetatis annum 
attigerint, deinde vero solemnia 
vota profiteri possint posteaquam 
integrum decennii spatium deflu- 
xerit a simplicium votorum nun- 
cupatione. 



de las cosas y de los tiempos, he- 
mos reconocido que no conviene 
al estado presente aquello que fué 
sancionado por los estatutos de la 
misma Orden , relativamente á los 
votos solemnes que han de pronun- 
ciar aquellos que deseen llegar al 
grado de Caballeros profesos de 
esta milicia. 

Por lo cual, para que lleven toda 
aquella madurez de reflexión que 
es necesaria en asunto de tanta 
importancia, y ante el temor de 
que, obrando con ligereza, ellos no 
observasen más tarde con la debi- 
da severidad , en detrimento de su 
salud eterna , los votos que hubie- 
ren solemnemente pronunciado. 
Nos hemos creído conveniente 
adoptar algunas disposiciones que 
sobre el particular, en presencia 
de Dios, hemos juzgado oportunas. 

Y así, en virtud de Nuestra au- 
toridad Apostólica , derogando los 
estatutos y las leyes de la Orden 
caballeresca de San Juan de Jeru- 
salén, queremos y mandamos que, 
en adelante, todos aquellos que 
deseen ser admitidos como Caba- 
lleros profesos de la Orden de Je- 
rusalén , pronuncien en primer tér- 
mino votos simples, no, sin em- 
bargo, antes de haber cumplido 
los diez y seis años de edad, y que 
luego solamente sean admitidos á 
hacer votos solemnes, después que 
haya transcurrido íntegramente el 
espacio de diez años desde la pro- 
nunciación de los votos simples. 



Digitized by 



Google 



APÉNDICE NÓM. 6. 



219 



Quae quidem vota Simplicia du- 
rante decennii spatio a singulis 
equitibus in singulos annos reno- 
ventur, ita ut antequam vota ea- 
dem renovent integrum ac liberum 
iis sit mutata sententia ad saecula- 
ria vota transiré, quo proinde in 
casu eos a votis simplicibus, omni- 
que contracta obligatione auctori- 
tate Nostra apostólica iam nunc 
dissolvimus, ac solutos declara- 
mus, ac pariter ómnibus honoribus, 
facultatibus, privilegiis exemptos, 
quibus antea in Ordine ipso, vi 
eorumdem votorum simplicium 
emissorum frui poterant, vel frue- 
bantur. 

Atque huiusmodi constitutio- 
nem extendi etiam volumus ad 
cappellanos conventuales Ordinis, 
sive clericos , sive in sacris ordini- 
bus constitutos. 

Quoniam vero qui inter cappel- 
lanos sacris ordinibus , ac presby- 
teratu iam initiati sunt perpetua 
servendae castitatis obligatione te- 
nentur, idcirco ipsi Simplicia vota 
nuncupabunt paupertatis et obe- 
dientiae tantum singulis annis reno- 
vanda prout superius indicatum 
est. 

Praeterea auctoritate Nostra 
apostólica statutis Ordinis dero- 
gando facultatem facimus, ut equi- 
tes in posterum vota, sive solem- 
nia, sive Simplicia in conventu 
proferre minime teneantur , eaque 



Y estos votos simples serán re- 
novados, durante los diez prime- 
ros años, por cada uno de los Caba- 
lleros en cada año, de tal modo 
que, antes de que estos votos se 
renueven, sea cada uno entera- 
mente libre , si cambia de opinión, 
de volver al mundo; en cuyo caso 
Nos , en virtud de Nuestra autori- 
dad Apostólica, los eximimos y 
declaramos exentos de sus votos 
simples y de toda obligación con- 
traída, é igualmente privados de 
todos los honores, facultades y pri- 
vilegios de que disfrutasen ó pu- 
diesen disfrutar hasta entonces en 
la Orden, por virtud de los mismos 
votos simples. 

Y del mismo modo, queremos 
que esta regla se extienda aun á 
los capellanes conventuales de la 
Orden, ya sean clérigos, ya admi- 
tidos á las sagradas órdenes. 

Y porque aquellos que entre 
los capellanes han sido ya inicia- 
dos en las sagradas órdenes y en 
el presbiterado, están obligados á 
guardar perpetua castidad, pronun- 
ciarán solamente, por esto mismo, 
los votos simples de pobreza y de 
obediencia, que deberán renovar 
cada año, como se ha indicado más 
arriba. 

Además , derogando , en virtud 
de Nuestra autoridad Apostólica, 
los estatutos de la Orden, Nos per- 
mitimos que los Caballeros, de 
ahora en adelante , queden dispen- 
sados de pronunciar sus votos, ya 
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nuncupare queant in manibus vel 
magni prioris , ad quem ipsi perti- 
neant, vel equitis professi ad hoc 
peculiari modo delegati a locum- 
tenente magisterii, eiusque con- 
silio. 



Quod si desít eo loco , vel longe 
distet eques professus, tune candi- 
datos Simplicia vota emittere po- 
terit in manibus ordinarii qui testi- 
moniales ei litteras dabit de peracta 
votorum simplicium nuncupatione, 
sin vero or diñar ius idem longe ab- 
sit, tune vota Simplicia nuneupa- 
bit vel apud cappellanum militiae, 
in qua eques versatur, vel etiam 
apud parochum vicinorum a qui- 
bus testimonium scripto accipiet 
de emissis votis simplieibus. 



Denique volumus, ut pro nun- 
cupandis solemnibus votis antiqua 
formula (i) servetur, pro votis au- 
tem simplieibus speeialis formu- 
la (2) adhibeatur per Nos desig- 
nanda, cuius exemplar in tabulario 



(i) Hago voto y promesa á Dios To- 
dopoderoso, y á la bienaventurada San- 
ta María siempre Virgen, Madre de 
Dios, y á San Juan Bautista , de prestar 
una verdadera obediencia, de aquí en 
adelante, al Superior que se quiera dar- 
me y sea elegido por nuestra Religión, 
de vivir sin propiedad y de guardar la 
castidad. 



solemnes , ya simples en presencia 
del Capítulo, y que puedan pronun- 
ciarlos ante el Gran Prior á cuya 
jurisdicción pertenezcan, 6 ante 
un Caballero profeso especialmente 
delegado para este efecto por el 
Lugarteniente del Maestrazgo y 
por su Consejo. 

Que si no hubiese Caballero pro- 
feso en aquel lugar ó tuviere su 
residencia muy lejana, entonces el 
candidato podrá pronunciar los 
votos simples en manos del Ordi- 
nario, que le dará letras testimo- 
niales de la recepción de sus votos 
simples; pero si el Ordinario mis- 
mo residiese lejos del lugar, enton- 
tonces pronunciará los votos sim- 
ples ante un capellán de la Milicia 
á la cual pertenezca el Caballero, ó 
en su defecto , ante un párroco de 
la vecindad, y tanto uno como otro 
le darán testimonio por escrito de 
haber pronunciado los votos sim- 
ples. 

Finalmente, queremos que la 
antigua fórmula (i) sea conservada 
para la pronunciación de los votos 
solemnes, y que para los votos 
simples se emplee una fórmula es- 
pecial (2) que ha de ser designada 



(2) Hago á Dios Todopoderoso , á su 
Madre Inmaculada, á San Juan Bautista, 
voto de pobreza, de castidad y de obe- 
diencia hacia todo Superior que me dé 
la Orden ; como lo indica el Breve de 
Su Santidad el papa Pío IX, que co- 
mienza Militarem ordinem equitum. 



Digitized by 



Google 



APÉNDICE NÚM. 6. 



221 



Nostrae secretariae brevium man- 
damus asservari; atque aliud item 
exemplar transmití ad locumte- 
nentem magisterii. 



Id volumus, iubemus, decerni- 
mus non obstantibus apostolicis 
atque in uníversalibus provinciali- 
bus quae et synodalibus consiliis 
editis generalibus, vel specialibus 
constitutionibus et ordinationibus, 
nec non memorati Ordinis hieroso- 
lymitani statutis ac legibus etiam 
¡uramento, confirmatione apostó- 
lica vel quavis firmitate alia robo- 
ratis, caeterisque contrariis qui- 
buscumque. 



Datum Romae apud Sanctum 
Petrum sub annulo piscatoris , die 
xxvm julii MDcccLiv, Pontificatus 
Nostri anno nono. 

Subscriptus : 

V. Card. Macchi. 



por Nos, un ejemplar de la cual 
mandamos que sea conservado en 
los archivos de nuestra Secretaría 
de Breves; y que un segundo ejem- 
plar sea transmitido al Lugarte- 
niente del Magisterio. 

Esto queremos, mandamos y de- 
cretamos, no obstante los edictos 
apostólicos, las constituciones y 
los reglamentos generales y parti- 
culares publicados en los concilios 
generales, provinciales ó sinodales, 
no obstante asimismo, los estatu- 
tos y leyes de la citada Orden de 
San Juan de Jerusalén, aunque obli- 
guen bajo juramento, robustecidos 
con confirmación Apostólica ó por 
cualquier otra autoridad, y no obs- 
tante cualesquiera otras disposicio- 
nes en contrario. 

Dado en Roma, en San Pedro, 
bajo el anillo del Pescador, el día 
28 de julio de 1854, año noveno 
de Nuestro Pontificado. 

Firmado : 

V. Cardenal Macchi. 
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BREVE 

DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PAPA LEÓN XIII 
CONFIRMANDO A LOS GRANDES MAESTRES DE LA ORDEN EL TÍTULO 

DE EMINENCIA 



Dilecto Filio 

Fratri loanni Baptistae 

Ceschi a Sancta Cruce 

Magno Ordinis S, loannis 

hierosolymitani Magistro, 

LEO PP. xui 

Dilecte Fili, salutem et Apostoli- 
cam benedictionem. Inclytum an- 
tiquitate originis, fratrum militum 
nobilitate ac virtute, gloriosis e re- 
ligione et fide catholica gestis, par- 
tisque ex hoste christiani nominis 
victoriis hospitalem ordinem sanc- 
ti loannis hierosolymitani nullo 
unquam tempore Romani Pontífi- 
ces singulari studio ac benevolentia 
prosequi destiterunt. 



Hic enim ordo Beati Petri Ca- 
thedrae semper devotus primordiis 
suae institutionis fidelibus peregre 
hospita Iesu Christi loca, sanctissi- 
mum Eius sepulcrum adeuntibus, 
suaeque pietatis vota inibi solven- 
tibus hospitiuin curasque omnes 



A Nuestro querido Hijo 

Fr, Juan Bautista Ceschi 

de Santa Croce 

Gran Maestre de la Orden 

de San Juan de Jerusalén. 

LEÓN PAPA XIII 

Amado Hijo , salud y bendición 
Apostólica. 

Los Pontífices Romanos jamás 
en tiempo alguno dejaron de pro- 
teger con singular amor y benevo- 
lencia á la Orden del Hospital de 
San Juan de Jerusalén, ínclita por 
la antigüedad de su origen, por la 
nobleza y valor de los hermanos Ca- 
balleros, por sus gloriosos hechos 
en favor de la Religión y de la fe 
católica, y por las victorias obteni- 
das sobre los enemigos del nombre 
cristiano. 

Esta Orden , pues , devota siem- 
pre de la Cátedra de San Pedro des- 
de los comienzos de su institución, 
se cubrió de gloria prestando hos- 
pitalidad y todo género de cuida- 
dos á los fieles que de lejanas tie- 
rras iban á visitar los lugares habi- 
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praestare, cosque ab infidelium frau- 
dibus et insidiis defenderé sibi glo- 
riae duxit. 



Deinceps plurimorum fratrum 
numero et donationibus auctus 
Ídem ordo sibi proposuit religio- 
nem fidemque catholicam omni 
ope asserere et omne quod infide- 
les eidemmachinarentur periculum 
vitae suae discrimine depellere, bar- 
barisque in christiani nominis cla- 
den et perniciem irruentibus iter 
suorum quoque fratrum corpori- 
bus occludere. 



Quapropter summi Pontifices 
huic militar i ordiniEcclesiae praesi- 
dio privilegia et honores praecipuos 
decrevere, quos inter fel: rec: Ur- 
banus VIII, in Consistorio secreto 
die X. iunii armo MDCXXX. ha- 
bito Emincntiac et Eminentissimo- 
rum titulo Patres Cardinales augens 
eodem titulo honorificcntissimo do- 
nare etiam voluit Magnos ordinis 
Hierosolymarii Magistros. 



Adversis autem dificillimisque 
temporibus eidem ordini ob insig- 
nia in rem catholicam merita óm- 
nibus occurrerunt subsidiis, sua- 
que auctoritate fecerunt, ut ille 
asperrimis bellis rerumqueomnium 
perturbatione pene eversus suum 



tados por Jesucristo y su Santísimo 
Sepulcro, para cumplir en ellos los 
votos de su piedad, y defendiéndo- 
los además de los engaños y ase- 
chanzas de los infieles. 

Más adelante, aumentada esta 
misma Orden con el número de 
muchísimos hermanos y donacio- 
nes, se propuso asegurar con to- 
das sus fuerzas la Religión y la 
fe católicas, rechazar, aun con pe- 
ligro de su vida, todo atentado 
que maquinasen contra ella los in- 
fieles, y cerrar el camino, aun- 
que fuese con los cuerpos de sus 
hermanos, á las irrupciones de los 
bárbaros que intentaban la ruina 
y el exterminio del nombre cris- 
tiano. 

Por lo cual, los Sumos Pontífices 
decretaron grandes privilegios y 
honores á esta Orden militar, for- 
taleza de la Iglesia, entre los cuales, 
Urbano VIII, de feliz recordación, 
en el Consistorio secreto celebrado 
el día 10 de junio de 1630, enalte- 
ciendo á los Padres Cardenales con 
el título de Eminencia y Eminen- 
tísimos^ quiso también que los 
Grandes Maestres de la Orden Hie- 
rosolimitana llevasen el mismo hon- 
rosísimo título. 

Y en tiempos contrarios y muy 
difíciles sostuvieron con todo gé- 
nero de recursos á esta misma Or- 
den por sus insignes méritos en 
favor de la causa católica, y logra- 
ron con su autoridad que esta Or- 
den, casi destruida por las durísi- 
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decus suamque dignatatem reti- 
neret. 

Labentibus inde annis res istíus 
ordinis licet in melius conversae 
viderentur, tamen sa: me: Pius VIL 
post obitum Magni Magistri loan- 
nis Baptistae Tommasi satius pro 
tempore indicavit supremi Magis- 
tri electionem differre, et Innico 
Mariae Guevara Suardo, qui vices 
Magni Magistri gerebat, locumte- 
nentis magisterii nomen, et pecu- 
liares regendo ordini reique com- 
muni administrandae largitus est 
facultates ac postea ceteri omnes 
ad eiusdem ordinis régimen voca- 
ti, quamvis ex Apostolicae Sedis 
indulgentia paribus supremi Capi- 
tis oneri et officio facultatibus ins- 
tructi nonnisi locumtenentis ma- 
gisterii nomen et dignitatem ha- 
buerunt. 



lamvero quum Deo auxiliante 
fratrum equitum zelo , iisque prae- 
sertim, quibus summa rerum ordi- 
nis demandata erat, studiisque 
potentium Europae Principum ita 
res ordinis solide firmatae ac felici- 
ter auctae essent, ut liceret maiora 
etiam in dies laetioraque de ipso 
sperare, Nos supplicationibus cía: 
me: Antonini S. R. E. Cardinalis 
de Luca Episcopi Praenestini tune 
temporis Hierosolymarii ordinis 
Protectoris annuentes per Aposto- 



mas guerras y por la perturbación 
de todas las cosas, conservase su 
decoro y dignidad. 

Después, corriendo el tiempo, 
aunque parecía que los asuntos de 
esta Orden se habían puesto en 
mejor estado, sin embargo, Pío VII, 
de santa memoria, después de la 
muerte del Gran Maestre Juan Bau- 
tista Tommasi, indicó bastante que 
la elección de Gran Maestre se di- 
firiese por algún tiempo, y dio á 
íftigo María Guevara Suardo el 
nombre de Lugarteniente del Maes- 
trazgo, y facultades especiales para 
gobernar la Orden y administrar 
los bienes comunes de la misma; 
y todos los demás que después 
fueron llamados al régimen de la 
misma Orden, aunque por indul- 
gencia de la Sede Apostólica , tu- 
vieron iguales facultades en las 
cargas y oficios de la dirección su- 
prema; sin embargo, sólo tuvieron 
el nombre y la dignidad de Lugar- 
teniente del Maestrazgo. 

Y como quiera que, con el favor 
de Dios , los asuntos de la Orden 
hayan sido sólidamente afirmados 
y felizmente aumentados por el 
celo de los hermanos Caballeros, 
principalmente de aquellos á quie- 
nes estaba encomendado el cuida- 
do de las cosas de la Orden y 
por los esfuerzos de los poderosos 
príncipes de Europa , de tal mane- 
ra, que cabía esperar de la misma 
de día en día cosas aún mayores 
y más halagüeñas, Nos, accediendo 
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licas litteras Nostras die XXVIII. 
martii anno MDCCCLXXIX. ser- 
vatis servandis prout in iisdem 
litteris cautum est, Magni Magistri 
nomen et honorem restituimus, te- 
que, dilecte fili, optime de Hiero- 
solymario ordine meritum, ex com- 
pleti, uti dicunt, Consilii volúntate, 
legitimisque suffragiis locumtenen- 
tis magisterii muñere naviter sci- 
teque fungentem libenti alacrique 
animo amplissimo ac honorifken- 
tissimo Magni Magistri titulo exor- 
nandum censuimus. 



Modo Venerabilis Frater Noster 
Raphael S. R. E. Cardinalis Mona- 
co La Valleta Episcopus Albanen- 
sis hospitalis ordinis S. loannis 
Hierosolymitani Protector nos ro- 
gavit, ut restituto a Nobis Magno 
eiusdem Ordinis Magistro, eidem 
titulum etiam ab Urbano VIII, uti 
supra dictum est, concessum cons- 
tanterque a Magnis Magistris usque 
ad dilationem electionis a Pió VII 
praescriptam adhibitum confirmare 
et decernere velimus. 

Nos igitur ut Nostra erga illus- 
trem hunc ordinem tot nominibus 
de religione catholica meritum vo- 
luntas vel magis perspecta sit, ut- 
quenovo hoc Pontificiae dilectionis 



á las súplicas de Antonino, de la 
Santa Romana Iglesia, Cardenal de 
Luca, Obispo Prenestino, declara 
memoria, en aquella sazón Protec- 
tor de la Orden de Jerusalén, resta- 
blecimos por nuestras letras Apos- 
tólicas de 28 de marzo del año 
1879, servatis servandis^ conforme 
en las mismas letras se previene, 
el nombre y honor de Gran Maes- 
tre, y á ti, amado hijo meritísimo 
de la Orden de Jerusalén, que, por 
voluntad del Consejo completo, 
como suele decirse, y por legítimos 
sufragios, ejercías prudente y sa- 
biamente el cargo de Lugarteniente 
del Maestrazgo, creímos deber hon- 
rarte con ánimo pronto y satisfecho 
con el amplísimo y honrosísimo tí- 
tulo de Gran Maestre. 

Ahora, nuestro Venerable Her- 
mano Rafael, de la S. R. I. Carde- 
nal Monaco de la Valletta , Obispo 
de Albano, Protector de la Orden 
hospitalaria de San Juan de Jeru- 
salén, nos rogó que, una vez resta- 
blecido por Nos el Gran Maestre 
de la misma Orden , decretemos y 
confirmemos al mismo el título con- 
cedido también por Urbano VIII, 
como se ha dicho más arriba, y 
que constantemente llevaron los 
Grandes Maestres hasta la dilación 
de elección dispuesta por Pío VII. 

Así, pues. Nos, á fin de que nues- 
tra voluntad sea más y más noto- 
ria hacia esta ilustre Orden, por 
tantos títulos benemérita de la Re- 
ligión católica, y para que, con 

15 
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testimonio idem praenobilis ordo 
Bmi. Petri Cathedrae semper devo- 
tas arctiori vinculo Summo Ponti- 
fici Romano et Apostolicae Sedis 
devinciatur, Eminentiae ac Eminen- 
tissimi iam ab Urbano VIII conces- 
sum titulum, tibi, dilecte fili, a quo 
accepimus egregia amoris, obser- 
vantiae et obsequii argumenta, tuis 
que in Magni Magistri ordinis 
S. loannis Hierosolymitani muñe- 
re successoribus rite ac legitime 
electis et Summi Pontificis Romani 
auctoritate confirmatis motu pro- 
prio , certa scientia et matura deli- 
beratione Nostra in perpetuumcoh- 
firmamus, decernimus, una cum 
honoribus quibus S. R. E. Cardi- 
nales in Aula Pontificia honestan- 
tur, iam alias tibi concessis. 



Proinde volumus et praecipimus, 
ut deinceps tu ac praedicti suces- 
sores tui Magni Magistri rite legi- 
timeque electi et Apostólica auc- 
toritate confirmati tum in actis 
ordinis internis, tum externis Emi- 
nentiae ac Eminentissimorum ti- 
tulo uti et appellari omnino de- 
beatis. 



Decernimus propterea has litte- 
ras Nostras firmas, validas et effi- 
caces existere ac fore, suosque 



este nuevo testimonio de amor 
pontificio, esta misma nobilísima 
Orden, siempre devota del bien- 
aventurado Pedro, se reconozca 
obligada con más estrecho vínculo 
al Sumo Pontífice Romano y á la 
Sede Apostólica, decretamos y con- 
firmamos para siempre con nues- 
tra propia voluntad, conocimiento 
cierto y atenta deliberación, á ti, 
amado hijo, de quien hemos reci- 
bido grandes pruebas de amor, ob- 
servancia y obsequio, y á tus suce- 
sores en el cargo de Gran Maestre 
de la Orden de San Juan de Jeru- 
salén, recta y legítimamente elegi- 
dos, y confirmados por la autori- 
dad del Sumo Pontífice Romano, 
el título de Eminencia y Eminen- 
tísimo, concedido ya por Urba- 
no VIII, juntamente con los hono- 
res con que son honrados en el 
Aula Pontificia los Cardenales de 
la Santa Romana Iglesia, ya por 
otra parte á ti concedidos. 

Por lo mismo , pues , queremos 
y mandamos que, en adelante, tú 
y los predichos sucesores tuyos en 
el Gran Maestrazgo, recta y legíti- 
mamente elegidos, y confirmados 
por la autoridad Apostólica, tanto 
en los actos internos de la Orden 
como en los externos , debáis usar 
y ser llamados absolutamente con 
el título de Eminencia y Eminen- 
tísimos. 

Decretamos además, que estas 
Nuestras letras existan y sean fir- 
mes, válidas y eficaces, y que sur- 
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plenarios et íntegros effectus sor- 
tiri et obtinere, non obstantibus 
Constitutionibus et Ordinationibus 
Apostolicis, nec non dicti hospita- 
lis ordinis Hierosolymitani statu- 
tis et Capítularibus ordinationibus 
etiam iuramento, confirmatione 
Apostólica vel quavis firmitate alia 
roboratis, ceterisque ómnibus li- 
cet speciali mentione ac derogatio- 
ne dignis in contrarium facientibus 
quibuscumque. 

Interim adprecantes Deum, ut 
te, dilecte fili, et universum cüi 
praees ordinem in sui gloriam et 
Ecclesiae praesidium fortunet, tibi- 
queet universo ordini Hierosolymi- 
tano Apostolicam benedictionem 
peramanter impertimus. 

Datum Romae apud S. Petrum 
sub Annulo Piscatoris die XII. iu- 
nii MDCCCLXXXVIIL Pontifica- 
tus Nostri anno undécimo. 

M. Card. Ledochowski. 
(L.^S.) 



tan y produzcan íntegros y plenos 
sus efectos, no obstando las Cons- 
tituciones y Ordenaciones Apostó- 
licas, ni los estatutos y ordenacio- 
nes Capitulares del dicho Hospital 
de la Orden de Jerusalén , confir- 
madas aún con juramento , confir- 
mación Apostólica ó por cualquier 
otra autoridad, ni cualesquiera 
otras cosas que obraren en contra- 
rio, aunque sean dignas de especial 
mención y derogación. 

Entretanto, rogando á Dios para 
que te llene de bendiciones, á ti, 
amado hijo, y á toda la Orden que 
presides para su gloria y fortaleza 
de la Iglesia, concedemos amantí- 
simamente la bendición Apostó- 
lica á ti y á toda la Orden de Jeru- 
salén. 

Dado en Roma, en San Pedro, 
bajo el anillo del Pescador, á 1 2 de 
junio de 1888, año undécimo de 
Nuestro Pontificado. 

M. Cardenal Ledochowski. 

(Lugar \ 
del 
sello. / 
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Nüm. 8. 



LEY 

DE D. FERNANDO Y D." ISABEL, DE I480, EN TOLEDO, PROHI- 
BIENDO EL OFICIO DE JUSTICIA A LOS CABALLEROS DE LA ORDEN 
DE SAN JUAN Y OTROS RELIGIOSOS, Y DECLARANDO LOS QUE SON 
PERMITIDOS A LOS COMENDADORES DE SANTIAGO, ALCÁNTARA Y 
CALATRAVA. 

Ley XIV, título v, libro iii de la Nueva Recopilación.) 
(Ley VI, título v, libro vu de la Novísima Recopilación.) 

Mandamos, que de aquí adelante ningún Caballero, que fuere Co- 
mendador y traxere hábito de la Orden de San Juan, ó otro algún 
Religioso, no haya ni pueda ser proveído ni haber oficio de Corregi- 
miento ni Alcaldía, ni Alguacilazgo ni otro oficio de Justicia; y que 
de aquí adelante no le sean dados oficios de Regimiento ni de Veinti- 
quatria ni Juraduría de ciudad, villa ni lugar de nuestros Reynos, ni 
por virtud de nuestras cartas lo puedan haber : pero á los Comenda- 
dores de Santiago, y Alcántara y Calatrava bien permitimos, que 
puedan tener los dichos oficios, ansí de Justicia como de Regimien- 
tos, Ventiquatrias y Juradurías. 
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REAL CÉDULA 

DE D. CARLOS III, DE 26 DE MARZO DE 1 785, CONCEDIENDO AL 
SERENÍSIMO SEÑOR INFANTE D. GABRIEL Y SUS SUCESORES LA 
ADMINISTRACIÓN PERPETUA DEL GRAN PRIORATO DE CASTILLA Y 
LEÓN EN LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN. 

(Ley XIII, título in, libro vi de la Novísima Recopilación.) 

Mando á los de mi Consejo, Presidente y Oidores de mis Audien- 
cias y Chancillerias, y á los demás Jueces y Justicias destos mis Rey- 
nos, vean el Breve inserto de 17 de agosto de 1784, y lo que á 
petición mia y con mi consentimiento dispone S. S. acerca de la ad- 
ministración perpetua del Gran Priorato de Castilla y León que se 
concede al Infante D. Gabriel, mi caro y amado hijo, y á los que le 
sucedan; y en su conseqüencia hayan y tengan al Infante y sus suce- 
sores, y á cada uno en su tiempo, por Administradores perpetuos del 
referido Gran Priorato; y hagan se les guarden todos los derechos, 
jurisdicción, rentas y prerrogativas que hasta aquí han gozado los 
Grandes Priores de Castilla y León del Orden y Hospital de San 
Juan de Jerusalen, sin diminución de cosa alguna; y si para su cum- 
plimiento en todo ó en parte necesitaren algunos despachos , autos 6 
mandamientos, los darán y expedirán en los casos y cosas que fue- 
ren convenientes. Y asimismo mando y ordeno á las Justicias, villas, 
lugares , vecinos y habitantes en el territorio del citado Gran Priorato 
de Castilla y León , guarden y observen al Infante y sus sucesores 
todos los derechos, honores, jurisdicción y prerrogativas que corres- 
ponden á la Dignidad Prioral, acudiéndoles con diezmos, rentas, de- 
rechos y emolumentos acostumbrados, en la forma misma que las 
observaban y guardaban, y debian observar y guardar al mismo In- 
fante y sus antecesores, antes de concedérsele la administración per- 
petua de dicho Gran Priorato de Castilla y León. Encargo asimismo 
á los M. RR. Arzobispos, RR. Obispos, Prelados, Vicarios y Jueces 
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eclesiásticos de estos mis Reynos y Señoríos vean lo dispuesto en 
el citado Breve y esta mi cédula , y por su parte hagan se observe al 
Infante D. Gabriel, á sus sucesores, á la Asamblea de la Orden de 
San Juan de Castilla y León en su tiempo y lugar, y á los depachos 
que expidieren los Jueces eclesiásticos del Gran Priorato, la misma 
execucion y cumplimiento que se guardaba antes de la administra- 
ción perpetua del Gran Priorato sin diferencia alguna, ni permitir que 
sobre ello se ponga dificultad ni obstáculo. 



BREVE DE 17 DE AGOSTO DE I784. 
(Inserto en la Novísima Recopilación á continuación de la ley anterior.) 

Respecto de que, según se nos ha expuesto poco hace en nombre 
de nuestro muy amado en Cristo hijo Carlos, Rey Católico de Espa- 
ña, está erigido en sus Reynos un Gran Priorato del Hospital de San 
Juan de Jerusalen, con la denominación de Castilla y León, para el 
qual los Reyes Católicos en sus respectivos reynados por disposición 
Apostólica han acostumbrado de mucho tiempo á esta parte nom- 
brar un Infante de su Real familia, y cuyo último nombramiento hizo 
el sobredicho Carlos Rey Católico, en virtud de indulto apostólico 
que le concedió el papa Clemente XIII, de feliz memoria , predecesor 
nuestro , por sus Letras Apostólicas expedidas en igual forma de 
Breve á 2 de Septiembre de 1765, en nuestro muy amado en Cristo 
hijo Gabriel , hijo suyo y Real Infante de España; y mediante que, 
como también se expresaba en dicha súplica, el enunciado Infante 
Gabriel desea tomar el estado del matrimonio, y que es sumamente 
justo que esta Real Familia, tan benemérita de la Santa Sede, se pro- 
pague en los siglos venideros, y se conserve con el esplendor corres- 
pondiente á su nobleza; por tanto nos ha hecho suplicar humilde- 
mente el mencionado Carlos Rey Católico, que con la benignidad 
Apostólica nos dignásemos proveer lo conducente en lo que va ex- 
presado, y conceder lo que aquí adelante se dirá* Y Nos, queriendo 
hacer especiales favores y gracias al enunciado Carlos Rey Católico, 
y condescender con sus deseos, y esperando, que quanto más se vea 
favorecido y obligado por la Sede Apostólica, tanto más se esmerarái 
siempre que fuere necesario , en hacer mayores servicios á la Iglesia 
Católica, defiriendo á las enunciadas súplicas, con la autoridad Apos- 
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tólica por el tenor de las presentes y por gracia especial concedemos 
indulto al mencionado infante Gabriel, y á sus descendientes varones 
legítimos, que por derecho de primogenitura sean llamados del modo 
que establecerá el mismo Carlos Rey Católipo, los quales han de te- 
ner su domicilio y residir en los Reynos de España, para que puedan 
libre y lícitamente tener en administración perpetua en lo sucesivo el 
enunciado Gran Priorato del Hospital de San Juan de Jerusalen, eri- 
gido como va dicho en los mencionados Reynos de Castilla y León, 
y exigir, haber, percibir y convertir en sus usos y utilidad sus frutos, 
rentas y productos , y usar, gozar, y aprovecharse de todos los dere- 
chos, prerrogativas, preeminencias, gracias é indultos anexos y cone- 
xos al enunciado Priorato, del mismo modo que han usado, gozado y 
aprovechádose hasta el presente , y pudieran y podrian usar, gozar y 
aprovecharse de ellos de qualquier modo en lo sucesivo los Priores 
de dicho Priorato; de suerte que desde el instante en que recaiga en 
ellos el sobredicho mayorazgo , sean ipso jure y se les tenga por Ad- 
ministradores del sobredicho Priorato; sin que hayan de estar sujetos 
á lo que se prescribe acerca de la edad, profesión y demás requisitos 
por los estatutos, establecimientos y ordenaciones capitulares del 
enunciado Hospital, confirmados con la autoridad Apostólica, á los 
Frey Caballeros y Preceptores, ó sea Comendadores del sobredicho 
Hospital; y han de poder obtener y gozar libre y lícitamente, junto 
con la enunciada administración, las Preceptorias , ó sea Encomien- 
das y Dignidades de las demás Órdenes Militares , quedando sólo, re- 
servados los derechos que actualmente corresponden al Gran Maestre 
del sobredicho Hospital , y á su tesoro común en el expresado Prio- 
rato. Pero si aconteciere, ó que falte en qualquier tiempo la descen- 
dencia masculina del enunciado Infante Qabriel , ó que pase la suce- 
sión en la dicha administración á familia que resida fuera de los do- 
minios de los Reyes Católicos, ó no sea subdita suya, en tal caso con 
la Autoridad Apostólica por el tenor de las presentes declaramos, 
establecemos y mandamos, que obtenga la administración perpetua 
del sobredicho Priorato el hijo varón inmediato al primogénito de 
nuestro muy amado en Cristo hijo Carlos, Príncipe de Asturias, baxo 
de las mismas condiciones, y con las mismas gracias é indultos aquí 
antecedentemente expresados , y según las leyes y disposiciones con 
que instituyere el sobredicho mayorazgo el enunciado Carlos Rey 
Católico. Y si al tiempo que quede vacante la dicha administración 
no hubiere segundogénito, en tal caso la obtendrá el Rey Católico 
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que entonces fuere, hasta que haya un hijo segundo que sea capaz de 
suceder en el enunciado mayorazgo, que se instituirá como va dicho, 
y en la expresada administración perpetua. 



Núm. lo. 
DECRETO 

DE D. CARLOS IV, DE I .° DE FEBRERO DE 1 796, EXIMIENDO DE 
INCORPORARSE A LA CORONA LOS OFICIOS , BIENES Y RENTAS DE 
LA RELIGIÓN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN. 

(Ley XIII , título viii, libro vii de la Novísima Recopilación. ) 

Enterado de la legitimidad y justo título con que la Religión de 
San Juan de Jerusalen posee las rentas, oficios, fincas y demás bienes 
que los Reyes mis gloriosos progenitores la concedieron, y para darla 
un testimonio de mi Soberano aprecio, y de lo gratos que me son 
los distinguidos servicios que en todos tiempos ha hecho á favor de 
la Cristiandad, y especialmente en estos mis Reynos; he venido en 
declarar libres y exentos del Real decreto de incorporación á la Co- 
rona las expresadas rentas, oficios, fincas y demás bienes que goza 
en mis dominios en virtud de Reales donaciones; del mismo modo 
que mi augusto abuelo el Señor D. Felipe V, á consulta de la Junta 
de incorporación de 25 de mayo de 1708, se dignó declarar excep- 
tuados del mencionado decreto los diezmos que por bulas Pontificias 
la pertenecen y disfi-uta la misma Religión. 



Real decreto de /.^ de mayo de 1848. — Artículo i."* Se declaran en 
venta todos los bienes raíces, censos, rentas, derechos y acciones de 
las Encomiendas de la orden de San Juan de Jerusalen. 
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DECRETO 

DE D. CARLOS IV, DE 20 DE ENERO DE l802, EN ARANJUEZ, Y 
CÉDULA DEL CONSEJO DE 1 7 DE ABRIL DEL MISMO AÑO, INCOR- 
PORANDO A LA CORONA LAS LENGUAS Y ASAMBLEAS DE ESPAÑA 
DE LA ORDEN MILITAR DE SAN JUAN DE JERUSALÉN, Y DECLA- 
RÁNDOSE EL REY GRAN MAESTRE DE ELLA EN SUS DOMINIOS. 

(Ley XIV, título in, libro vi de la Novísima Recopilación.) 

Hubo tiempos en que la ínclita y sagrada Religión de San Juan de 
Jerusalen hizo apreciables servicios á todos los pueblos cristianos , y 
se granjeó á costa dellos los favores y gracias que profusamente le 
dispensaron la Iglesia y los Soberanos. Prescindiendo de los auxilios 
que desde su origen franqueó á los cristianos que por espíritu de de- 
voción pasaban al Asia, proporcionándoles hospicio y seguridad, sus 
esfuerzos posteriores para quebrantar los ímpetus de la Puerta Oto- 
mana y hacer frente á los corsarios Berberiscos, eran muy dignos 
del reconocimiento de la Europa; y así en toda ella se la vio sin 
emulación extenderse é ir acrecentando su esplendor y riqueza : y si 
desde más de dos siglos há la consolidación de grandes y poderosos 
Estados en esta parte del globo hacía inútiles sus fuerzas para el 
principal objeto de reprimir al Turco, todavia la memoria de sus an- 
tiguos hechos inspiraba el deseo de conservar en su lustre un Cuerpo 
brillante, que había trabajado tanto por la seguridad común, y que 
aún continuaba atendiendo á ella , con hacer incesantes esfuerzos por 
impedir sus lastimosos robos á los piratas más desapiadados y terri- 
bles. Pero aun en esta parte, una política bien entendida vino á dis- 
pensar á los pueblos de la necesidad de su auxilio, por el estado de 
paz en que se vive con las Regencias: fuera de que, si hubiera con- 
tinuado el estado de guerra, el poder de la Religión habia venido tan 
á menos , que los Gobiernos no podian poner en él gran confianza de 
ver protegidas las propiedades y personas de sus subditos. Ello es, 
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que en el sistema político últimamente adoptado para con las Poten- 
cias Berberiscas no podía ser que esta Orden se mantuviese en un 
estado permanente de guerra con ellas, con lo que ha venido á faltar 
el primer elemento de su constitución actual. Este estado de la Or- 
den debió hacer pensar á los Príncipes en cuyos dominios tenia ésta 
Encomiendas, en hacer de modo que estas rentas, sin salir de su des- 
tino, fuesen más útiles á los pueblos que las producían; y esta fué, 
sin duda, la mira del Elector de Baviera, que tomó á su disposición 
las Encomiendas de la Orden en sus Estados. A mí estas mismas 
causas me inspiraron también el designio de poner orden, en que los 
bien dotados Prioratos y Encomiendas de España no rindiesen en 
adelante tributo á Potencia ni Corporación extrangera; teniendo pre- 
sente que si ya este tributo era muy crecido, quando toda la Europa 
acudía con él á Malta, no podía menos de agravarse en proporción 
de los pueblos que al mismo se habían substraído, y hacerse á Países 
extrangeros mucho mayor extracción de la riqueza Nacional con grave 
perjuicio de mis vasallos; quando estos fondos, que salían de España 
sin esperanza de que volviesen á refluir en su suelo, pueden tener 
dentro de ella una útilísima aplicación, destinándose á objetos muy 
análogos, ó por mejor decir, idénticos con los que fueron el blanco 
de la fundación de esta misma Orden , como es la dotación de Cole- 
gios Militares, hospitales, hospicios, casas de expósitos, y otros pia- 
dosos establecimientos. Así hace tiempo que tomé el partido de dar 
disposiciones para que se observase en las Asambleas de España 
cierto régimen provisional, desentendiéndome de las que podían to- 
marse por otros Príncipes y Estados. Puse en deliberación el incor- 
porar estas Asambleas á la Corona , y muy luego me decidí por este 
partido: bien cierto que si la utilidad pública aconsejó el de unir á 
ella los Maestrazgos de las Ordenes Militares nacionales , la misma 
utilidad pública es también ahora la que impone la necesidad de re- 
currir á la misma medida saludable. Llevándola, pues, á efecto, en 
uso de la autoridad que indudablemente me compete sobre los bienes 
que hacen en mis dominios la dotación de la Orden de San Juan, 
para hacer que, sirviendo á este fin, resulte del modo de dispensarlos 
ventaja y utilidad á mis pueblos; vengo en incorporar é incorporo 
perpetuamente á mí Real Corona las Lenguas y Asambleas de Es- 
paña de la precitada Orden Militar de San Juan de Jerusalen , decla- 
rándome Gran Maestre de la misma en mis dominios, para invigilar 
sobre su buen gobierno y dirección en la parte externa; dexando lo 
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concerniente al régimen espiritual y religioso á la autoridad de la 
Iglesia y del Sumo Pontífice Romano, que no ha desaprobado esta 
providencia. 



NÚm. 12. 



REAL DECRETO 

DE D. ALFONSP XII, DE \ DE SEPTIEMBRE DE I 885, DISPONIENDO 
LA REUNIÓN DE LAS LENGUAS DE ARAGÓN Y CASTILLA AL CENTRO 
DE LA ORDEN. 

Tomando en consideración las razones expuestas por mi Ministro 
de Estado, y de acuerdo con el Consejo de Ministros: Vengo en de- 
cretar lo siguiente: 

Artículo I.** Las concesiones de Hábitos de la ínclita y veneranda 
Orden de San Juan de Jerusalén en la parte relativa á las Lenguas de 
Castilla y Aragón, que en adelante se hagan por el Gran Maestre de 
la Orden, nombrado por Su Santidad, con arreglo á las condiciones 
exigidas por las definiciones de la misma, y en vista del informe de 
la Asamblea española, serán reconocidas en España y los agraciados 
autorizados á usar las insignias de la Orden. 

Art. 2.° Las asambleas de las Lenguas de Castilla y de Ars^ón 
existentes en la actualidad, se refundirán en una sola, y mi Gobierno, 
de acuerdo con el Gran Maestre de la Orden, determinará sus futuras 
atribuciones. 

Art. 3.° Los actuales Caballeros españoles de la Orden conservarán 
en la nueva organización la misma insignia y uniforme que actual- 
mente usan, así como los privilegios que les corresponden y que les 
reconoce el Gran Maestre de la Orden en nombre de Su Santidad. 

Art. 4.° Ningún subdito español podrá usar en España las insignias 
de la Orden de San Juan sin haber obtenido previamente la autori- 
zación necesaria, que se solicitará por conducto del Ministerio de 
Estado. 
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Art. 5.° Los archivos de las Lenguas de Aragón y de Castilla se 
incorporarán al citado Ministerio. 

Art. 6.^ Quedan derogados los Reales decretos de 20 de enero 
de 1802, 26 de julio de 1847 y 28 de octubre de 1851, en todo 
lo que no estén conformes con el actual. 



Núm. 13. 



CARTAS 

DE S. A. EL PEfNCIPE GRAN MAESTRE, NOTIFICANDO EL NOMBRA 
MIENTO DE S. M. EL REY COMO BAILÍO GRAN CRUZ DE HONOR Y 
DEVOCIÓN. 

Á S. M. LA REINA 

Majesté: Autorisés de Sa tres gracieuse permission qui nous a com- 
blé de la plus vive joie, nous avons eu le bonheur d'inscrire Sa Ma- 
jesté le Roí Alphonse XIII, Votre Auguste Fils, en tete des Baillis 
Grand-Croix d'honneur et de dévotion de TOrdre de St.-Jean-de-Jé- 
rusalem en Espagne. 

Que Votre Majesté permettre de Lui exprimer notre profonde gra- 
titude pour cette nouvelle précieuse faveur qu*Elle daigne accorder, 
et qui accroit, si c*est possible, la vénération et le devouement pro- 
fonds qui nous portons á Votre Majesté. 

C'est avec Texpression de ees sentiments qu'en ma qualité de Re- 
présentant de TOrdre entier j'ai l'honneur de déposer aux pieds de 
Votre Majesté la lettre etc. 

A Sa Majesté Catholique Marte Ckristiney Reine Regente d! Es- 
pagne, 

A S. M. EL REY 

Majesté: Sa Majesté la Reine Regente Votre Auguste Mere, ayant 
daigné nous acorder Thonneur d'offrir á Votre Majesté les insignes 
de rOrdre Souv. de St.-Jean-de-Jérusalem , le Conseil, convoqué par 
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moi aujourd'hui en séance extraordinaire, vient, sur tna proposition, 
d'acclamer Votre Majesté Bailli Grand-Croix d'honneur et de dé- 
votion. 

En ayant Thonneur, en ma qualité de Chef de TOrdre, de presen- 
ter tres respectueusement á Votre Majesté la Bulle de nomination, 
et les insignes de Son grade, je remplis Tagréable devoir d*ofír¡r á 
Votre Majesté le tribut de notre profonde reconnaissance pour Thon- 
neur qu'Elle daigne nous faire en agréant avec bienveillance cette 
marque de dévotion de notre Ordre , etc. 

A Sa Majesté Catholique Alpkonse Xlll^ Roi (PEspagne, 

CONTESTACIÓN DE S. M. LA REINA 

Alphonse XIII, par la grace de Dieu et la Constitution^ Roi d'Espagne^ 
et en son nom et pendant sa minorité Marie Christine, Reine Re- 
gente du Royanme; au Prince GrandMattre de P Ordre de Malte. 

Grand et Bon Ami: Nous avons regu les Lettres que Votre Altesse 
a bien voulu Nous adresser en date du 25 mai dernier pour Nous 
apprendre que le Conseil de TOrdre, sur sa proposition, a acclamé Sa 
Majesté le Roi Alphonse XIII, Notre Fils bien aimé, Bailli Grand- 
Croix d'honneur et de dévotion. Nous avons regu en méme temps la 
Bulle de nomination et les insignes de son Grade. 

Vivement toucheé de cette marque de bienveillance de 1 'Ordre en- 
vers Notre Fils bien aímé, Nous nous empressons de remercier Votre 
Altesse de la part qu'Elle a pris á cette designation. 

Sur ce Nous prions Dieu d'avoir Votre Altesse en sa sainte et digne 
garde et de croire aux sentiments de sincere amítié avec les quels 
Nous sommes 

Grand et Bon Ami; 

Votre Bonne Amíe , 

(Firmado): Marie Christine. 

Au Palais de Madrid, le 8 juin 1898. 
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Núm. 14. 



MARTIROLOGIO 

DE LOS CABALLEROS DE SAN JUAN DE JERUSALÉN, PERTENECIENTES 
A LAS LENGUAS DE ARAGÓN Y CASTILLA (i) 



Fr. D. Cristóbal Abarca, de la lengua de Aragón, murió en 14 de 
agosto de 1606, en la segunda toma de Mahomet, siendo general 
de galeras Fr. N. Ezpeleta , Gran Prior de Navarra. 

Fr. Juan de Acebedo, murió en 1557, en un combate dirigido por el 
bravo Romegas contra los galeones turcos. 

Fr. Pedro de Acuña, hijo del conde de Buendía, murió en 1557, en 
un combate de cinco galeras de Malta contra cuatro de Rodas. 

Fr. Jerónimo Aimar, de Aragón, murió en 1557. 

Fr. Gonzalo Almeida, portugués, murió en un combate contra los 
turcos en 26 de junio de 1625. 

Fr. Hernando Almetoa, murió en 1538. 

Fr. Lope Álvarez, marqués de los Villates, de Navarra, murió á 
consecuencia de heridas, en Malta, en 1541. 

Fr. Baltasar Aquínez, de la lengua de Aragón , murió en el fuerte de 
San Telmo, en 1565. 

Fr. Felipe Arcillan, de la lengua de Castilla, murió en 17 de sep- 
tiembre de 1522, en el quinto sitio de Rodas. 

Fr. V. DE Argensola, español, murió asaltando dos galeones turcos. 

Fr. Esteban de Arcóte, de la lengua de Castilla, murió en la empresa 
de Trípoli, en 1546, bajo el niando del Comendador de la Valette. 

Fr. Federico Armengol, catalán, de la lengua de Aragón, murió en 
el sitio de Malta, defendiendo el fuerte de San Telmo, en 1565. 

Fr. Luis de Avalos, murió en un combate en 1557. 

Fr. Juan Francisco de Ávila, murió en el sitio de Malta, en 1565. 



(i) Las breves noticias consignadas en este apéndice están extractadas de la primera 
edición de Le Martyrologe des chevaliers cU S, Jean de HieruscUem , compuesta y publicada 
en dos tomos en folio, París, 1643, po' «1 P- Mathieu de Goussancourt. 
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Fr. Lope Barba, castellano, murió en 1537, en un combate contra 

varias naves turcas. 
Fr. N. Barragán, de Navarra, de la lengua de Aragón, murió sobre 

lagalera Santa Ana^ en 1570. 
Fr. D. Diego Barrientos, bailío de Lora, de la lengua de Castilla, 

murió trágicamente en la empresa de Zoara, en 1452. 
Fr. Ramón Berenguer III el Grande ^ conde de Barcelona, después 

de haber conquistado las islas Baleares , ingresó en la Orden y mu • 

rió en 1 1 39. 
Fr. Francisco Besera, español, murió en 15 de mayo de 1625. 
Fr. Francisco Biamont, de la lengua de Aragón, murió en la toma de 

Mahomet, en 14 de agosto de 1606. 
Fr. Manuel Bosch, de la lengua de Castilla, fué reducido á esclavitud, 

en la que murió en 1555. 
Fr. Diego Brandaón, de la lengua de Castilla, murió en el sitio de 

Malta, en 1565. 
Fr. Francisco Britto, de la lengua de Castilla, inurió en el fuerte de 

San Telmo, en 1565. 
Fr. D. Diego Brochero, de la lengua de Castilla, murió en 1570. 

Fr. Esteban Calderón, de la lengua de Castilla, murió en el sitio de 

Malta, en i.° de agosto de 1565. 
Fr. Bernardo Camporrobles, de la lengua de Aragón, murió en Susa, 

en 17 de agosto de 161 9. 
Fr. Pedro Cañizar, de la lengua de Aragón, murió sobre la galera 

Santa Ana ^ en 1570. 
Fr. García de Cardona, gravemente herido en un combate en 1552, 

murió en Mesina. 
Fr. Jerónimo Carvajal, murió en un combate naval, en 1577. 
Fr. Alfonso de Castilla, de la casa de Gor, Maestre de Campo en 

la empresa de Susa en Berbería, 1538, donde murió. 
Fr. Juan de Castilla, murió en el sitio de Malta, en 1565. 
Fr. Hernando Centeno, de la lengua de Castilla, murió en el sitio de 

Malta, en 1565. 
Fr. D. Gastón de la Cerda, hijo del duque de Medinaceli, de la 

lengua de Castilla , fué reducido á esclavitud al recobrar los tur- 
cos los Gelves, en 1560, y murió en 1561. 
Fr. Jorge Cerón de Carvajal, español, murió en la segunda toma de 

Mahomet, en 1606. 
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Fr. Joaquín Claramonte, natural de Valencia, de la lengua de Ara- 
gón, murió en un combate naval, en 1557. 

Fr. D. Diego de Contreras, de la lengua de Castilla, murió en la 
toma de Argel, en 1541. 

Fr. García Contreras, murió en un combate, en 1559. 

Fr. Juan Cortés, hijo de Hernán Cortés, murió en el sitio de Malta, 
en 1565. 

Fr. Fernando Cor vera, de la lengua de Castilla, murió en esclavitud, 
en 1561. 

Fr. D. Diego Costilla, de la lengua de Castilla, murió en la toma de 
de Zoara, en 1552. 

Fr. Luis DE Costilla, llamado el Macedo de Castilla^ murió defen- 
diendo el fuerte de San Telmo, en 1565. 

Fr. Luis Courtier, después de heroicas hazañas, un cañonazo le llevó 
las dos piernas en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Luis Cruzata, natural de Navarra, de la lengua de Aragón, mu- 
rió en la toma de Zoara, en 1552. 

Fr. Miguel Cruzata, del mismo origen, murió en un combate, en 1570. 

Fr. Gaspar Daoiz, de Navarra, de la lengua de Aragón, murió en el 

fuerte de San Telmo, en 1565. 
Fr. Bautista Daoiz, navarro, de la lengua de Aragón, murió en el 

fuerte de San Telmo, en 1565, como el anterior; y con ambos, su 

paisano Fr. Juan Sola, hermano sirviente de armas. 
Fr. Jerónimo Dixar, de la lengua de Aragón, murió en el sitio de 

Zoara, en 1552. 
Fr. Beranger Domps, de la lengua de Aragón, murió en el sitio de 

Zoara, en 1552. 
Fr. Martín Dundiano, de la lengua de Aragón, murió en la toma de 

los Gelves, en 1560. 

Fr. Juan Egaras (Guaras), bailío de Negroponto, herido y maltrecho 
en el fuerte de San Telmo, se arrojó armado de una alabarda 
entre los genízaros, hasta que murió acribillado de heridas, á las 
once de la mañana del día 23 de junio de 1565. Su cabeza fué 
puesta en una pica, para que la viesen los Caballeros desde el 
Burgo. 

Fr. Fortunato Escudero, de Navarra, de la lengua de Aragón, go- 
bernador del fuerte de San Telmo, donde murió en 1565. 
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Fr. Juan Espinosa, de la lengua de Castilla, murió en San Telmo, 
en 1565. 

Fr. Pedro Felices, Bailío del Águila {Águila Felices)^ de la lengua de 

Aragón, murió en el sitio de Malta, en 1565. 
Fr. Antonio Fernández, español, murió en la toma del gran navio 

que conducía á las mujeres del Sultán , en 1 564. 
Fr. Honorato Fernández, murió en el sitio de Malta, en 1565. 
Fr. N. Fortún, mallorquín, murió en el fuerte de San Telmo, en 1 565. 
Fr. Jerónimo de Fox, de la lengua de Aragón, capitán de la galera 

Santa Ana^ murió en un combate en 1570. 
Fr. Alonso Frago, de la lengua de Aragón, murió en el sitio de 

Malta, en 1 565. 
Fr. Luis Francisco, de la lengua de Aragón , fué reducido á esclavi- 
tud en un combate naval, en 1570, y murió algunos años después. 
Fr. Nicolás Freiré, de la lengua de Castilla, murió yendo éh socorro 

de la isla de Chipre, en 1571. 
Fr. Aloisio Fuentes, de la lengua de Castilla, siendo aún novicio, 

murió por la fe en la toma de Nocastel, en 30 de agosto de 1602. 
Fr. Gregorio Fuster, de la lengua de Aragón, murió en la toma de 

Zoara, en 1552. 

Fr. D. Alonso Garcés Marcilla, fué muerto en un combate el 13 de 

junio de 1638. 
Fr. Rodrigo Gardaíía, de la lengua de Castilla, murió en un combate 

el 26 de junio de 1625. 
Fr. Fernando Gentil, de la lengua de Castilla, murió en el sitio de 

Rodas, en 1522. 
Fr. Rodrigo Godínez, portugués, murió en el sitio de Malta, en 1565. 
Fr. Luis Godoy, de la lengua de Castilla, murió á consecuencia de 

una herida recibida en el sitio de Malta, el 15 de julio de 1565. 
Fr. Francisco de Guevara, español. Sargento Mayor en el sitio de 

Malta, donde murió en 1565. 
Fr. N. de Guimerá, español, murió en un ataque al corsario Dragut, 

en 1 56 1. 
Fr. Lorenzo de Guzmán, español, murió en el sitio de Malta, en i$6^, 

Fr. Diego Henríquez, de la lengua de Castilla, murió en un combate 
en la galera Santa Ana y en 1570. 

16 
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Fr. Francisco Henríquez, de la lengua de Aragón, murió en un com- 
bate, en 1557. 

Fr. Luis Henríquez, de la lengua de Castilla, murió en un combate 
contra los turcos, en agosto de 1543. 

Fr. D. Diego de Hinestrosa, español, recibió tantas heridas en la 
toma del gran navio de Solimán , que murió en Zaragoza, en 1564. 

Fr. Gaspar Huete , murió en el sitio de Malta en 24 de septiembre 
de i 565 , día en que los turcos dieron cuatro asaltos. 

Fr. Dalmau Lanto, aragonés, murió en la toma de Zoara, en 1552. 
Fr. García de Loaysa , español , murió en un combate naval con los 

infieles, en julio de 1526. 
Fr. Sancho de Lodosa, aragonés, murió socorriendo á los chipriotas 

sitiados por los turcos. 

Fr. Bartolomé Macedo, portugués, murió en el sitio de Malta, 

en 1565. 
Fr. Gabriel Marco, de Castilla, Comendador de V?ilfogona, estaba 

en Rodas cuando fué sitiada por los turcos; derramó su sangre en 

la defensa, y murió en 1480. 
Fr. D. García Martínez, portugués, natural de la villa de Leza, en 1 286, 

donde es conservado y honrado. Á esta familia pertenecen muchos 

santos y venerables. 
Fr. Martín de Medrano, de Castilla, capitán durante el sitio de Malta, 

1565, fué muerto en el fuerte San Telmo; y por los grandes servi- 
cios prestados, el Gran Maestre le hizo enterrar en el sepulcro de 

los caballeros grandes cruces. 
Fr. Simón de Meló, portugués, murió en el sitio de Malta, en 1565. 

Su hermano Rodrigo fué muerto en África con el rey D. Sebastián 

de Portugal, en 4 de agosto de 1578. 
Fr. D. Diego de Mendoza, murió gloriosamente en el sitio de los Gel- 

ves, en 1560. 
Fr. Juan de Mendoza, murió en el sitio de Malta, en 1565. 
Fr. Honorato Mesa, de Valencia, murió en el sitio de Malta en el 

fuerte San Telmo, en 1565. 
Fr. Diego Metesín, de la lengua de Aragón, murió en el sitio de 

Malta, en 1565. 
Fr. Pendo Mezquita, portugués, fué muerto en el sitio de Malta, 

en 1565. 
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Fr. Luis Miex, de Mallorca, fué muerto en combate con dos galeo- 
nes cargados de arroz y de lino, tripulados por i6o turcos y mo- 
ros, en 1543. 

Fr. Bernardo Miguel, de la lengua de Aragón, fué muerto en Zoara, 
en 1552. 

Fr. N. Miranda, Maestre de Campo del ejército de Malta, fué muerto 
en el fuerte San Telmo el 20 de junio de 1565, día en que los 
turcos cerraron el paso desde la ciudad, impidiendo el socorro del 
fuerte, que hubo de rendirse tres días después. Esta casa procede 
de la princesa Euride, nieta del emperador Constantino; y perte- 
necía á esta familia el famoso Pico de la Mirándola, que murió á los 
treinta y tres años en Florencia, en 1494. 

Fr. Enrique de Monleón, navarro, muerto en el sitio de Malta, 
en 1565. 

Fr. Antonio de Montferrat, de Valencia, siguiendo las gloriosas 
huellas de su pariente, se encontró también en el memorable sitio, 
muriendo en el fuerte San Telmo, en 1565. 

Fr. Melchor de Montferrat, de Valencia, después de haber servido 
durante toda su vida á Jesucristo y á su Iglesia, fué nombrado Go- 
bernador del fuerte San Telmo en los momentos más apurados del 
sitio, y allí fué muerto, en 1565. 

Fr. Francisco de Montpalau, de Valencia, murió en el fuerte San 
Telmo durante el sitio, en 1565. 

Fr. Bartolomé Morales, de Castilla, fué muerto en Mahomet, 1606. 

Fr. Antonio Morettagirón, castellano, perdió la vida en la toma de 
la ciudad de Mahomet, 13 de agosto de 1606. 

Fr. Juan Antonio Morgut, de Navarra, de la lengua de Castilla, fué 
herido en un asalto dado al fuerte San Telmo en el sitio de Malta, 
26 de junio de 1 565 ; y cuando le conducían en una barca para trans- 
portarle á la ciudad, murió del disparo de un arcabuz hecho por 
un turco. Á esta familia pertenecía el ilustre Fr. Gregorio Morgut, 
Gran Prior de Navarra, uno de los cuatro principales jefes en el 
sitio de Rodas, 1522, que murió de peste estando desterrado de 
Rodas. 

Fr. Juan Muñatones, fué muerto, actuando como Sargento Mayor, 
en el sitio de Malta* 7 de agosto de 1565. Cuando se generalizó 
por todos lados el asalto, la grandeza de su mérito y lo heroico de 
su valor hicieron decir al Gran Maestre La Valette, que € había 
perdido su brazo derecho ai perder tal caballero^. 
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Fr. Luis Muñoz, aragonés, murió en el combate de Zoara, en 1552. 

Fr. Gaspar Mur, de Aragón, fué muerto en el apresamiento de 
las galeras de la Religión, bajo el mando del general español 
Fr. Francisco de San Clemente, Gran Conservador de la Orden, 
en 1570. 

Fr. Juan Martín Nieto, de Castilla, fué hecho prisionero y esclavo 
en el combate de Zoara, 1552, y luego de rescatado, perdió la 
vida en el sitio de Malta, siendo capitán de las fuerzas de Castilla, 
en 1565. 

Fr. Fernando Ormaza, de Castilla, perdió la vida en un combate en 
que los turcos perdieron su libertad y su navio, en 1537. 

Fr. Antonio Osorio, murió en un combate con los turcos, en 1 549. 

Fr. Fernando Osorio, puso fin á sus conquistas en la toma de Argel, 
donde fué muerto, en 1541. 

Fr. Luis Osorio, tuvo el cargo de Maestre de campo en el ejército de 
Zoara, donde murió, en 1552. 

Fr. Antonio Álvarez Pacheco, murió en el ataque de Zoara, en 1552. 

Era hermano del valiente D. Fernando, Maestre de Campo en la 

guerra de África, donde murió. 
Fr. Cristóbal Pacheco, fué muerto en la toma del navio en que iban 

las mujeres del Gran Turco, en 1564. 
Fr. Juan Pamplona, de Aragón , muerto en el sitio de Malta, en 1 565. 
Fr. Francisco Pantoja, de Castilla, fué muerto en la primera toma 

de Mahomet, el 13 de agosto de 1602, siendo general de las ga- 
leras. 
Fr. Simón Pareira, de Aragón, como escuchase en Zoara á los turcos 

que vomitaban blasfemias contra el Señor, se arrojó sobre ellos á 

pecho descubierto y murió en la lucha, en 1552. 
Fr. Francisco de Paz, de la lengua de Castilla, murió en un combate 

del sitio de Malta, en 1565. 
Fr. Juan Pegueta, de Aragón, muerto en Zoara, en 1552. 
Fr. Emilio Pennes, español, murió en el sitio de Rodas, en 1522. 
Fr. Juan de Pennes, murió ante la ciudad de Argel, en 1541. 
Fr. Miguel PeSíaroja, de Aragón, muerto en el sitio de Malta, 

en 1565. 
Fr. Lucas Peralta, fué muerto en Trípoli, en 1536. 
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Fr. N. Pérez, murió en Zoara, en 1 552. 

Fr. Simón Pérez, fué muerto, como él había predicho mucho tiempo 
antes, en el fuerte San Telmo, sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Alonso Pérez, habiéndose negado á recibir las dignidades y ri- 
quezas que le ofrecía el Rey de Fez , á condición de hacerse moro, 
murió esclavo en Fez, hacia 15 50. 

Fr. Bartolomé Pessoa, portugués, paje del Gran Maestre La Valette, 
se distinguió por su diligencia en la toma de la ciudad de Castel- 
Tornois, en la costa de Berbería, que estaba en poder de los tur- 
cos, y fué muerto en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Gabriel Pino, de la lengua de Castilla, estuvo en la empresa de 
Zoara, donde se embarcaron 308 Caballeros y 900 soldados, bajo 
el mando del general Strozzi, Gran Prior de Capua, que fué allí he- 
rido y su sobrino muerto, con otros muchos Caballeros, entre ellos 
el hermano Pino, en 1552. 

Fr. Juan Pocquet, de Aragón, Comendador de Barbastro, fué muerto 
en el sitio de Rodas, en 1480. 

Fr. Juan Podofillv, de Aragón, murió en la toma de la ciudad de 
Gelves, en 1560. 

Fr. Gaspar Porta, de Aragón, fué muerto bajo el mando del infortu- 
nado general San Clemente, en 1570. 

Fr. Alfonso Portugués, en un encuentro con los turcos en la costa 
de Licia, fué herido, hecho prisionero y llevado con su bergantín 
á Constantinopla, donde murió en la esclavitud, ó más bien en el 
martirio, en 1521. 

Fr. Félix Queralt, de Cataluña , murió en defensa de la Religión en 
el fuerte San Telmo, durante el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Juan Bernaldo de Quirós, de Castilla, fué muerto en Mahomet, 
en 1606. 

Fr. N. Ramírez Vargas, de Castilla, fué muerto en la toma de la ciu- 
dad de África, en 1549. 

Fr. Juan Ravi, Comendador de Barbastro y de Uldecona, ambas bajo 
la autoridad del Castellán de Amposta, fué muerto en el sitio de 
Rodas, en 1580. 

Fr. Bernardo de Robles, fué muerto en el sitio de Malta, en 1565, 
con otros muchos Caballeros, entre ellos, Melchor de Robles, Ca- 
ballero de la Orden de Santiago. 
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Fr. Juan Rodríguez de Villafuente, fué muerto en el sitio de Malta, 

en 1565. 
Fr. Francisco Ruiz, de Medina Sidonia, de la lengua de Castilla, fué 

muerto en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Antonio de San Martín, yendo en socorro de Rodas, con una 
flota bien equipada de provisiones de boca y guerra, fué rudamente 
atacado por una banda de corsarios, en 1522. 

Fr. D. Francisco de Sanoguerra, de Valencia, capitán de la galera de 
San Gabriel , murió en el asalto del espolón del fuerte San Miguel, 
en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. D. Juan de Sanoguerra, sobrino del anterior, fué muerto en el 
mismo lugar el mismo año. 

Fr. Juan de San Pablo, de la lengua de Aragón, fué muerto en el si- 
tio de Malta, en 1565. 

Fr. Bernardino Sarmiento, murió en un combate en 1557. 

Fr. Francisco Sarmiento, Gobernador del noveno castillo situado á 
la entrada del golfo de Gatazo, donde fué muerto en 1539, con mu- 
chos otros Caballeros, estando sitiado por el pirata Barbarroja. 

Fr. Alfonso Sedeño, abanderado de una compañía en la toma de la 
ciudad de África, donde fué muerto en 1541. 

Fr. Martín Sesa, de Aragón, fué muerto en el sitio de Malta, en 1565; 
defendiéndose tan heroicamente que, á pesar de la obstinación y 
multitud de los turcos, los rechazó muchas veces, y aun ganó la 
muralla, sobre la que fué muerto. 

Fr. Cristóbal de Silva, murió en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Jerómimo Siurana, de Aragón, fué muerto en Zoara, en 1552. 

Fr. Juan Sola, aragonés, murió en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Cristóbal Soleto, de Castilla, fué derrotado bajo el mando del 
general San Clemente, en 1570, donde fueron apresadas las cuatro 
galeras de la Orden, y muertos ó reducidos á la esclavitud cerca de 
cien Caballeros. 

Fr. Juan de Solís, fué muerto en Zoara, en 1552. 

Fr. Simón Sosa, portugués, fué muerto en el sitio de Malta, 
en 1565. 

Fr. Fabián de Sotomayor, murió en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Luis de Sotomayor, murió en Zoara, en 1552. 

Fr. Francisco Spínola, castellano, murió en 1557, bajo el mando del 
general Fr. Francisco de Lorena. 
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Fr. Alvaro Strugas, fué muerto por los herejes en el sitio de Os- 
tende, en 1602. 

Fr. Nofre Tallada, de Aragón, murió en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Jerónimo Tarcán, de Aragón, fué muerto en combate, bajo el 
mando del general Fr. Francisco de Lorena, en 1557. 

Fr. Federico de Toledo, asistió al sitio de Malta, en 1565, y estaba 
junto al Gran Maestre, que le estimaba; pero deseando combatir, 
se escapó de su presencia y acudió á defender el espolón que era 
entonces atacado; se arrojó á los lugares más peligrosos, y murió 
de un cañonazo que lanzó su coraza contra el caballero Juan de 
Sanoguerfa , el cual murió del golpe , así como algunos soldados. 

Fr. Fernando de Toledo, Gran Prior de Castilla, consejero de Fe- 
lipe II, murió en el sitio de Malta, en 1565 , á consecuencia de las 
heridas recibidas. 

Fr. Francisco Torrellas, fué muerto en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Juan Torrellas, de Mallorca, pariente del anterior, fué. muerto en 
Zoara, en 1552, donde poco antes había llevado á sus espaldas al 
Gran Prior Fr. Pedro Strozzi, gravemente herido en una pierna. 

Fr. Luis de Torres, murió de miseria al ir en socorro del reino de 
Chipre, sitiado por los turcos. 

Fr. Bernardo de Tovar , de la lengua de Castilla , murió en Zoara, 
en 1552. 

Fr. N. Trejo, español, fué uno de los Caballeros muertos en la toma 
de dos navios, en abril de 1543, por el Gran Bailío, Fr. Jorge 
Schilling, Prior alemán. 

Fr. Luis Trujillo, de Castilla, fué muerto en combate, bajo el mando 
del general Francisco de Lorena, en 1557. 

Fr. N. Ulloa, castellano, fué muerto de un cañonazo con otros mu- 
chos Caballeros , en la primera batalla de Lepanto , septiembre de 
1538, en la que Barbarroja, general del Gran Turco Solimán, per- 
dió 30 galeras y se retiró, á pesar de contar con 160 galeras y mu- 
chas otras naves. 

Fr. Juan Urries, barón de Ayerbe, fué muerto en combate contra 
Dragut, corsario famoso por sus audaces empresas, en 1565. 

Fr. Antonio Vaca, de Castilla, murió en la toma que realizaron los 
Caballeros de la Orden de la ciudad de África, en 1550. 



Digitized by 



Google 



248 LA ORDEN DE SAN JUAN DE JRRUSAL^N. 

Fr. Pedro Vázquez, español, Comendador de Marol, viejo y valiente 
capitán , designado por el Gran Maestre La Sangle para consejero 
del Caballero de Guisa , Gran Prior de Francia, elegido general de 
galeras en 1557, con el cual realizó muchas empresas contra el go- 
bernador turco de Rodas, hasta que éste los atacó con seis galeras 
y en este combate murió nuestro Caballero. 

Fr. Juan de la Vega, español, fué muerto en un combate, en 1540, 
Llevaba en la orla de su escudo la leyenda ^Ave Mariagratia pie- 
na>^ que los Reyes Católicos dieron á su antecesor, Garci-Lasso de 
la Vega, hacia 1480, por haber vencido á un moro que llevando, 
en desprecio de la Virgen Santísima, un rosario atado á la cola de 
su caballo, llegó á desafiar al más valiente caballero del ejército 
cristiano. 

Fr. Juan de Velasco, capitán de una galera, fué muerto en el ataque 
á la ciudad de África, en 1550. Era Comendador de Castilla y her- 
mano de la Beata María, de la Orden de Santa Clara, muerta 
en 1557. 

Fr. Juan de Velasco, hijo del marqués de Berlanga, fué muerto en 
el sitio de Malta, en 1565, con D. Marcos de Velasco, que estaba al 
servicio del Gran Maestre La Valette. 

Fr. Miguel Verdugo, de la lengua de Castilla, murió en la esclavi- 
tud, en 1557. 

Fr. N. Viegas, murió en un combate, en 1625. 

Fr. Francisco Viña (así llamado por los autores, aunque su apellido 
era Parra), de Valencia, fué reducido á la esclavitud en el sitio de 
Malta, 1565, y murió en el cautiverio. 

Fr. N. Vivas, fué muerto en el sitio de Malta, en 1 565. 

Fr. F. Ximénez, de Navarra, fué muerto en el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Pedro Zacosta, de Cataluña, fué muerto en el fuerte San Telmo, 
durante el sitio de Malta, en 1 565. A esta casa pertenecía el xxxviii 
Gran Maestre de la Orden, Fr. Pedro Raimundo Zacosta, á quien 
el Gran Turco Mahomed envió, en 1465 , embajadores pidiéndole 
la paz , que él rehusó. 

Fr. Luis Zambrona, capellán, de la lengua de Castilla, fué muerto en 
el sitio de Malta, en 1565. 

Fr. Jerónimo Zapata, de Aragón, fué muerto en el sitio de Malta, 
en 1565. 
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Fr. Pedro Zaportela, de Castilla, fué muerto en el sitio de Malta, 
en 1565. 

Fr. Francisco Zegrí , emisario del Gran Maestre De lisie Adam , en 
Constantinopla, para averiguar los designios y preparativos que el 
Gran Turco Solimán hacía para sitiar á Rodas , fué descubierto, 
apresado y puesto en el tormento , donde murió en 1522. 

Fr. Francisco Zernudo, de la lengua de Castilla, murió heroicamente 
en la toma de la ciudad de África, en 1549. 



Núm. 75. 
SERIE 

DE LOS GRANDES MAESTRES DE LA ORDEN (O 



I. Beato Gerardo Tom^ de Saint-Didier, francés, fundador y rec- 
tor del Hospital de Jerusalén. — 1113-1120. 

II. Raimundo Dupuy (2), de Auvernia, Maestre del Hospital de 
Jerusalén. — 1 1 20- 1 160. 

III. Otgero de Balbétiy del Delfinado; en Jerusalén.— 1160-1163. 

IV. Arnaldo de Comps^ del Delfinado; en Jerusalén. — 1 163-1 167. 

V. Giberto de Asally^ de Tiro, renunció al Maestrazgo en 1170, y 
murió en 1183; en Jerusalén. — 1167-1170. 

VI. Casto\ en Jerusalén. — 11 70. 

VII. Joberto^ de Siria; en Jerusalén. — 1170-1177. 

VIII. Ruggero de Molins, el primero que llevó el título de Gran 
Maestre; en Jerusalén. — 1177-1187. 



(i) En la formación de este apéndice se han tenido en cuenta, para la su- 
cesión y cronología de los Grandes Maestres , los datos oficiales que aparecen 
en el Ruólo genérale del Sov. Mil, Ordine di S. Giovannidi GerusaJemme, owero 
di Malta, de 1895, ultimo publicado. 

(2) El P. Goussancourt , en el Martyrologe des chevaliers de S, Jean de Hieru- 
salem, admite, antes de Raimundo Dupuy, un Gran Maestre , Broyand Roger, 
como dirigiendo la Orden de 1118 á 11 31. 
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IX. Garniero, de Ñapóles, de Siria; en Jerusalén. — 1187-1191. 

X. Ermengardo d^Aps^ en Margat. — 1191. 

XI. Godofredo de Duisson^ francés; en Acre.— 1 191- 1 201. 
XIL Alfonso de Portugal; en Acre y en Margat, — 1 201-1204. 

XIII. Godofredo le Rath, de Turena, Gran Prior de Francia; en 
Acre. — 1 204- 1 207. 

XIV. Guerino de Montagut^ de Auvernia; en Acre. — 1207- 12 30. 

XV. Bertrand de Texis ^ de Auvernia; en Acre. — 1230-123 1. 

XVI. Guerino'y en Acre. — 1231-1236. 

XVII. Bertrand de Comps , del Delfinado; en Jerusalén. — 1236-1242. 

XVIII. Pedro de Villebride^ en Jerusalén. — 1242- 1244. 

XIX. Guillermo de Chateauneuf^ francés; en Acre. — 1244- 1259. 

XX. Hugo de Revely del Delfinado; en Acre. — 1 259-1 278. 

XXI. Nicolás de Lorgue\ en Margat. — 1278-1289. 

XXII. Juan de Villiers^ de la lengua de Francia; en Acre y en 
Limiso. — 1 289-1 295. 

XXIII. Odón de PinSy provenzal; en Limiso. — 1295- 1300. 

XXIV. Guillermo de Villaret^ Gran Prior de San Gil y Gran Comen- 
dador de la Orden, provenzal; en Limiso. —i 300-1 307. 

XXV. Foulques de ViUaret^ provenzal, que renunció el Maes- 
trazgo en 1 3 19, y murió en Provenza en 1325; en Limiso y en Ro- 
das.— 1307-13 19. 

XXVI. Elio de Villeneuve (i), Gran Prior de San Gil ; en Rodas. — 
1319-1346. 

XXVII. Diodato de Gozon^ de la lengua de Provenza, llamado en 
su epitafio ^draconis extinctor* ; en Rodas. — 1 346-1 353. 

XXVIII. Pedro de Corneillán , d^ la lengua de Provenza, Gran Prior 
de San Gil; en Rodas. — 1353-1355. 

XXIX. Roger de PinSy provenzal; en Rodas. — 1 35 5" 1365- 

XXX. Raimundo de Beranger, del Delfinado; en Rodas.— 1365- 1374. 

XXXI. Roberto dejulliac, Gran Prior de Francia; en Rodas. — 
1374-1376- 



(i) Entre Foulques de Villaret y Elio de Villeneuve, incluye el P. Goussan- 
court— 1317-1321 — un Gran Maestre , Mauricio de Pagnac , provenzal , que fué 
citado á Avignon ante el pontífice Juan XII, juntamente con Villaret; y en su 
ausencia, como los turcos se preparasen para sitiar á Rodas con 80 velas, el 
Lugarteniente general, Gerardo de Panisses, salió á su encuentro con 10 ga- 
leras y 20 navios, y obtuvo una brillante victoria. Véase el capítulo 11 de la 
primera parte de esta obra. 
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XXXII. Juan Fernández de Heredia, de la lengua de Aragón^ 
Gran Prior de Castilla y de Cataluña; en Rodas, — 1 377-1 396. 

XXXilI. Ricardo Caracciolo^ napolitano, nombrado en 1383 Gran 
Maestre en Roma, por el Sumo Pontífice Urbano VI, pero no reco- 
nocido por el convento de Rodas. 

XXXIV. Filiberto de Náillac, Gran Prior de Aquitania; en Rodas. 
— 1396-1421. 

XXXV. Antonio Flaviano de la Rivera , catalán , Gran Comenda- 
dor de Chipre; en Rodas, — 1421-1437. 

XXXVI. yuan de Lastic^ Gran Prior de Auvernia; en Rodas. — 

1437-1454. 

XXXVII. ^acobo de Milly ^ Gran Prior de Auvernia; en Rodas. — 
1454-1461. 

XXXVIII. Pedro Raimundo Zacosta, Gran Castellán de Amposta; 
en Rodas, — 1 461-1467. 

XXXIX. Juan Bautista Orsini , Gran Prior de Roma; en Rodas. 
— 1467-1476. 

XL. Pedro d'Aubusson, Gran Prior de Auvernia; en Rodas. — 
1476-1503. 

XLI. Entérico d^Amboise, Gran Prior de Francia; en Rodas. — 
1503-1512. 

XLII. Guido de Blanchefort^ Gran Prior de Auvernia; en Rodas. 
— 1512-1513. 

XLIII. Fabricio del Carreto^ piamontés, Almirante de la Orden; en 
Rodas. — 1513-1521. 

XLIV. Felipe de Villiers de risle-Adam^ Gran Hospitalario; en 
Rodas y en Malta. — 1 521-15 34. 

XLV. Pedro di Ponte ^ piamontés, Bailío de Santa Eufemia; en 
Malta.— 1534-1535. 

XLVI. Desiderio de Tolón de Saint-Jaille ^ del Delfinado, Gran 
Prior de Tolosa; en Malta.— 1 535-1 536. 

XLVII. Juan de Homedes, aragonés^ Bailío de Caspe; en Malta, — 

1536-1553. 

XLVIII. Claudio de la Sangle Montchauvel ^ Gran Hospitalario; 
en Malta.— 1553-1557. 

XLIX. Juan de la Valette, llamado Parisot^ de la provincia de 
Quercy, Gran Prior de San Gil; en Malta. — 1 557-1 568. 

L. Pedro del Monte ^ toscano, Gran Prior de Cápua, en Malta. — 
1568-1572. 
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LI. Juan LEveque de la Cassiere^ Gran Prior de Auvemia y Ma- 
riscal de la Orden; en Malta. — 1 572-1 581. 

LII. Hugo Loubens de Ver dalle ^ del Languedoc, Gran Comenda- 
dor; en Malta. — 1 582-1 595. 

Lili. Martín Garcés , aragonés^ Gran Castellán de Amposta ; en 
Malta. — 1595-1601. 

LIV. Alofio de Vignacourt, Gran Hospitalario; en Malta. — 1601- 
1622. 

LV. Luis Méndez de Vasconcellos , portugués^ de la lengua de 
Castilla; en Malta. — 1622- 162 3. 

LVI. Antonio de Paula ^ provenzal, Gran Prior de Tolosa; en 
Malta. — 1 62 3- 1 636. 

LVII. Juan Pablo de Lascaris Castellar^ piamontés, de la lengua 
de Provenza, Bailío de Monosca; en Malta. — 1636-1657. 

LVIII. Martín de Redín , aragonés y Prior de Navarra; en Malta. — 
1657-1660. 

LIX. Annetto de Clermont^ de la lengua de Auvernia, Bailío de 
Lyon; en Malta. — 1660. 

LX. Rafael Cotoner y Oleza, Bailío de Mallorca; en Malta. — 
1660-1663. 

LXL Nicolás Cotoner y Oleza, Bailío de Mallorca ^ hermano del 
anterior; en Malta. — 1663- 1680. 

LXII. Gregorio Carafa^ napolitano, Prior de la Rochela; en Mal- 
ta. — 1 680- 1 690. 

LXIII. Adriano de Vignacourt^ sobrino de Alofio, Gran Tesorero 
de la Orden; en Malta. — 1690-1697. 

LXIV. Raimundo Perellós de Rocafull, valenciano ^ Bailío de Ne- 
groponto; en Malta. — 1697-1720. 

LXV. Marco Antonio Zondodari, de Sena; en Malta. — 1720-1722. 

LXVI. Antonio Manuel de Villena, portugués ^ de la lengua de 
Costilla; en Malta. — 1722- 1736. 

LXVII. Raimundo Despuig de Montenegro, Bailío y Senescal de 
Mallorca; en Malta. — 17 36-1 741. 

LXVIII. Manuel Pinto de Yo^seck^ portugués ^ Vicecanciller y Bai- 
lío de Acre; en Malta. — 1741-1773. 

LXIX. Francisco Jiménez de Tejada, aragonés ^ Gran Prior de Na- 
varra) en Malta. — 1773-1775. 

LXX. Manuel de Rokan-Polduc , General de las galeras de la Or- 
den; en Malta.— 1775-1797. 
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LXXI. Fernando de Hompesch , alemán, Gran Bailío de Brande- 
burgo; en Malta. — 1797- 1799. 

LXXII. Pablo /, Emperador de Rusia; en San Petersburgo. — 
1 798- 1 801. 

LXXIII. Juan Tommasi; en Mesina y Catania. — 1802-1805. 

LUGARTENIENTES (O 

1. Iñigo María Guevara Suardo^ napolitano; en Catania. — 15 ju- 
nio 1805 — 25 abril 1 8 14. 

2. Andrés de Giovanni Centellas^ de Mesina; en Catania. — 26 
abril 1814 — 10 junio 1821. 

3. Antonio Busca ^ de Milán, Bailío de Armenia; en Catania y en 
Ferrara. — 11 junio 1821 — 19 mayo 1834. 

4. Carlos Cándida^ de Ñapóles, en Roma. — 23 mayo 1834 — 12 
julio 1845. 

5. Felipe de Colloredo ^ de Udina; en Roma. — 15 septiembre 1845 — 
9 octubre 1864. 

6. Alejandro Borgia^ de Velletri; en Roma. — 26 febrero 1865 — 

13 enero 1872. 

7. Juan Bautista Ceschi de Santa Croce^ de Trento; en Roma.— 

14 febrero 1872 — 28 marzo 1879. 

GRANDES MAESTRES 

LXXIV. Juan Bautista Ceschi de Santa Croce^ de Trento , que 
venía ejerciendo el cargo de Lugarteniente , fué elevado al de Gran 
Maestre por Breve del Romano Pontífice León XIII, de 28 de marzo 
de 1879; en Roma. — 1879. 

Continúa rigiendo felizmente la Orden. 



(i) Á la muerte del Gran Maestre Juan Tommasi, no considerándose opor- 
tuno — por las especiales circunstanciaa en que la Orden se encontraba enton- 
ces — confirmar un nuevo Gran Maestre, se reconoció al Consejo de la Orden 
el derecho de elegir un Lugarteniente del Maestrazgo, que había de ser aprobado 
por la Santa Sede , y con las facultades necesarias para funcionar como Jefe 
de la Religión. 
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Núm. i6. 



PRINCIPALES ENCOMIENDAS 



DE LA ORDEN 



LENGUA DE PROVENZA 

Los Grandes Priores de Provenza se llamaban de San Gil, y tenían 
la dignidad de Gran Comendador de la Orden. Esta lengua compren- 
día los Grandes Prioratos de San Gil y de Tolosa , y tenía 54 enco- 
miendas. 

I. Las principales encomiendas (i) del Gran Priorato de San Gil 
eran: 



Avignon. 

Bastit. 

Bezieres. S. 

Canabieres. 

Comps, a Freius. 

Chiroles. 

D'Urbans. 

D'Uzés. 

Epina.S. 

Espaillón. 

Gap. 

Gap Frangois. 

Geillers. 

Grezaus. 

Joucas. S. 



La Chapelle. 

La Selva. 

La Tronguiére. 

Manosea. B. 

Marsella. 

Millaud. 

Montpellier. 

Niza. 

Oms. 

Pailliers. 

Pesenas. M. 

Peyruis. 

Port-Laval. 

Puy Messon. 

Rayfae. 



(i) B.— Bailiaje. 

C. — Canonicato. 
G. P. — Gran Priorato. 



M. — Encomienda del Gran Maestre. 
P. — Patronato. 

S. — Encomienda de Hermanos sir- 
vientes y capellanes. 



Digitized by 



Google 



APÉNDICE NÚM. 1 6. 



2í:c 



Sainte-Lucie. 
Saint-Aulaire. 
Saint-Christophe. 
Saint-Hugo. S. 
Saint- Vincent. S. 
S. Félix. 



S. Gil. G. P. 

S. Juan de Aix (i). 

Valence. 

Vaours. 

Vaudrome. S. 



11. Las principales encomiendas del Gran Priorato de Tolosa eran: 



Argentives. 
Arbre Capoulet. S. 
Arsins. 
Bayonne. S. 
Bordeaux. 
Bourgot. 
Cagnac. 
Carrides. 
Castell Sarrazin. 



Cavallerie. 
Condat. 

Corbin et Molans. 
Golfee. 
Goust. S. 
Mont Salves. 
Puy Subran. M. 
Reneville. 
Roche Bruñe. S. 



II 



LENGUA DE AUVERNIA 



Los Grandes Priores de Auvernia tenían la dignidad de Gran Ma- 
riscal á^ la Orden, y sus principales encomiendas eran: 



Arbois. 

Avlois (Marche). 
Bellecombe et Achapt. 
Blauders. 

Bourg-neuf (2). G. P. 
Bugnots (Bourbonois). 
Carlat (Auvernia). 
Conillat. 
Courtebesse (Marche) 



Courteserre (Marche). 
CuUan et Farges S. 
Chambereaux (Marche). 
Chambery (Saboya). 
Chanonat. S. 
Chariers (Limosin). 
Chazelles (Forests). 
Des-Bordes (Bourbonnois). 
Dole (Bourgogne). 



(i) Fundada por Raimuudo Berenguer, conde de Provenza, en 1234. 
(2) Encomienda del Gran Prior, plaza fuerte en el Limosin, donde se custo- 
dió á Zizim, hermano de Bayaceto, en 1525. 
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Feuillets. 

Fequiers (Limosin). 
Fouilans. S. 
Genéve. 

Laumusse (Bourbonnois). 
Le-Maillet (Borgoña). 
Les-Echelles (Dauphiné). 
Levruil et S. George. B. 
Lieu-Dieu. S. 
Limoge. 

Maisonisses (Borgoña). 
Mascón. 

Mas-Dieu (Masconnois). 
Mombrisson (Forests). 
Montcenis et Salles. 
Montchamp (Auvernia). 
Montferrand et Covillac (Auver- 
nia). 
Morterolle (Marche). 
Pallesset et Fouillans. S. 



PauUiac (Auvernia). 

Piedenoux. S. 

Pontuieux. S. 

Puy en Velay (i). 

Racherie. 

Salins. M. 

Sainte-Anne (Limosin). 

Saint-Espine, cerca de Tournon. 

Saint-Paul (Dauphiné). 

Saint-Romain de Vienne. S. 

Selles (Berry). 

Templo de Ayen. S. 

Tórrete. S. 

Vaufranches. 

Verrieres (Lionnois). 

Ville-Dieu (Berry). 

Villefranche (Berry). 

Ville-Jésus S. 

Viviers. S. 



III 



LENGUA DE FRANCIA 



Los Grandes Priores de Francia tenían la dignidad de Gran Hospi- 
talario de la Orden. Esta lengua comprendía los Grandes Prioratos de 
Francia, de San Juan de lisie, de Aquitania y de Champaña. 

I. Las principales encomiendas del Gran Priorato de Francia eran: 



Auxerres. 

Baugis. 

Beauvais (Poitou). 

Beauvais (Gastinois). 

Beteville. 



Boncourt. 
Bon et Morlans. 
Braque. 
Brugesin. 
Burgot. 



(i) En esta ciudad había dos encomiendas, una de las cuales había sido de 
los Caballeros templarios: en ella había un pozo, en el que arrojaron, en 1307, 
sus santas reliquias, y el agua de este pozo pasaba como milagrosa. 
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Castillon. 

Castres. 

Corbeil. 

Coulouris. 

Croix en Brie. 

Cury , junto á Soissons. 

Chanus. 

Chevreau. 

Estrepigny. 

Etampes. 

Fertegaucher. 

Fieffes. 

Fontaine (Picardie). 

Haultaveine, junto á Arras. 

Jury le Temple. 

Lagni et Salíns. 

La-Segue. 

Liqueville et S. Sansón. 

Loison. 

Maupas. 

Orleans. 



Oysemont. 

Pieton (Hainault). M. 

Riches et Vifores. 

S. Juan de Letran (París). 

S. Juan de I'Isle. 

S. Pantaleon de Beauvais. 

Saint-aVulbourg. 

Saint-Etienne de Reneville (i). 

Saint-Mavis. 

Selips. 

Soulfay. 

Soumerols. 

Sours. 

Temple de Reims. 

Temple de Troyes. 

Vaquenville. 

Villedieu le Bailleuf. 

Villediu (Brugesin). 

Villediu (Normandía) (2). 

Villers (Liege). 



II. El Priorato de San Juan de lisie, cerca de Corbeil , fué fundado 
hacia 1400, por Ricardo II, rey de Inglaterra, y por Isabel, hija de 
Carlos VI, rey de Francia. Sus encomiendas van incluidas en las del 
Gran Priorato de Francia. 

III. Los Grandes Priores de Aquitania eran Baillos de la Motea 
(aunque esta región estaba en poder de los turcos), y sus principales 
encomiendas eran: 



Amboise. 

Antiguo hospital de Angers. 

Artois. 

Aunay. S. 



Ausson et Preles. 
Balau. 
Becconay. 
Blezon. 



(i) Fundada por Fr Ricardo d'Harcourt, Caballero de nuestra Orden, hijo 
de Roberto d'Harcourt y de Eva de Boesfey-le-Chastel , señora del lugar, ha- 
cia 1 140. 

(2) Fundada por Ricardo III , rey de Inglaterra. 

17 
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Braulez. 

Carantois. S. 

Coudrié. 

Eshaux. 

Fausle Chalón. S. 

Feuillet Guinper. 

Fiolette. S. 

Fretay. 

Guérillan. 

Guierche. 

Laudes de Verseil. 

L'Isle Bouchard. 

Moleon Villedieu et Clisson. 



Moulins et Loudun. 

Perot (La Rochela). S. 

Quietay, S. 

Roche. 

Saint-Remy. 

S. Juan y Santa Catalina de Nan- 

tes. 
Temple d'Angers. 
Temple de la Rochelle. M. 
Thevalle. 

Villedieu de Poitiers. 
Villegast. 



IV. Los Grandes Priores de Champaña tenían el título de Tesorero 
y Guardasellos^ y sus principales encomiendas eran: 



Beaune. 


Nancy. 


Belle-Croix. 


Neufville. 


Brox. S. 


Pontaubert. 


Chailons. 


Rottecourt. 


Dijon. 


Ruel. 


Ennoweaux. 


S. Amand. S. 


Gelecourt. S. 


Segny. 


La Madaléne. S. 


S. Marcean. S 


La Romagne. 


Toix. 


Marbotte. 


Valeure. 


Metz. M. 






IV 




LENGUA DE ITALIA 



Esta lengua comprendía los Grandes Prioratos de Roma, Lombar- 
día, Venecia, Pisa, Barletta, Mesina, Cápua y Milán. 

I. Los Grandes Priores de Roma tenían la dignidad de Almirante 
de la Orden, y sus principales encomiendas eran: 



Agua Sparta. 
Aquila. 



Ascoly. 

Betona e Florentino. 
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Cittá di Castello. 

Fano. 

Gradóle. 

Modi Pontarigo^ 

Montfiascon y Viterbo. 

Mugnano. M. 

Nurcia y Landi. 

Osmo. 



Priorato de Roma. 

Rieti y Fermo. 

Sancto Cachiamo di Pirugra. 

Sancto Christoforo di Chiu. 

San Luca di Peruggia. 

Santo Justino di Peruggia. 

S. Marcodi. 



II. Las principales encomiendas del Gran Priorato de Lombardía 
eran : 



Bergamo. 

Borgueto. 

Bothueta. 

Casal. 

Castellazo. 

Castelli. 

Candiólo. 

Cavelli. 

Centoate. 

Cereste. 

Cimas. 

Clien. 

Corbe y Borgolio. 

Cremona. 

Daquis. 

Darbenga. 

El Gran Priorato. 

Fillizano. 



Genova. 

Inverni. M. 

Livorna. 

Milán. 

Modoni y Tini. 

Novara y Piazenza. 

Pancaler. 

Pápien. 

PorboMousc. 

Racconis. 

Santijesus. 

Savona. 

Tortona. 

Valencia. 

Verolengo. 

Villa Descalon. - 

Yurca. 



III. Las principales encomiendas del Gran Priorato de Venecia 
eran: 



Barbarano. 


Faenza. 


Bolonia. 


Ferrara. 


Ceno di Parma. 


Forli. 


Conigliano. 


Impla. 


El Priorato de Venecia. 


Lipomani. 
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Longata. 


Rfmini y Ceseria. 


Módena. 


San Gio Capo di Ponte. 


Montecchio. 


San Gio in Bosco. 


Patronato di Casa. 


í?an Martino. 


Perdenon. 


San Medardo. 


Pola y Gradisca. S. 


San Simón y Judas. 


Ravena. 


Santa María Magdalena. 


Reggio. 


Treviso. M. 


Revigo Sacile. 


Verona. 


IV. Las principales encomiendas del Gran Priorato de Pisa eran: 


Arezzo. 


Prato. M. 


Castel-Araldo. S. 


Rilbona. 


Cerdefta. 


San Antonio del Ferro. S. 


Cevieto. 


San Giacomo. 


Cornetto. 


San Leonardo di Siena. 


Ginori. S. 


San Pietro in CamuUia. 


Juspat-Ronati. S. 


Santo Sepulcro de Florencia. 


Lacea. 


Volterra. 


V. T^s principales encomiendas del Bailiaje de Barletta eran : 


Amalfi. 


Maragio. M. 


Amateya. 


Molfecta y Tecli. 


Bari. 


Monopoli. 


Bitonto y Ravo. 


Priorato de Barletta. 


Feggia. 


Priorato Sephano. 


Gressano. 


Rhodi. S. 


11 Bal. 


Tuoya. 


Jarino. 




VI. Las principales encomiendas del Gran Priorato de Mesina eran: 


Berzini. 


Marsala. 


Calatagirone. 


Módica. 


El Gran Priorato. 


Palermo. 


Gigumare. 


Piazza. 


Girgenti. 


Pulissi. M. 
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VIL Las principales 


encomiendas del Priorato de Cápua eran: 


Benevento. 


Melicocca. 


Biosi. 


. Montefóscolo. 


Boyano y Venafro, 


Monte Sarchio. 


Bucino. 


Ñapóles. 


Canatello. 


Pontecorvo. 


Castrovillari. 


Santa Eufemia. 


Cicciano. M. 


Sta. Maria delle Padule. S. 


Civitá de Clueti. 


Servia. 


El Priorato. 


S. Gio delle Padule. S. 


Gaetta Faudi. S. 


Tadel puerto, Venecia. 


La Padaia. 


Taño. 


Losenza. 




VIIL Las principales 


1 encomiendas del Priorato de Milán eran : 


Aigni. 


Invernó. M. 


Alexandría. 


Jurea. 


Bailío de Pavía. 


TaMotta. 


Bérgamo. 


Lodi. ' 


Bocconigi. 


Millano. 


Bottiliera. 


Murello. 


Brescia. 


Niza. 


Bufalora. 


Novara. 


Cásale. 


Oratorii Dandomo. 


Castellazzo. 


1 Pantelieri. 


Cassei. S. 


Persichello. 


Centale. 


Piacenza. 


Ceresolo. S. 


Ripamonte Castelli. 


Cremona. 


Savona. 


Della paplia. 


S. Leonardo de Chieri. 


El Priorato. 


Tortona. 


Felessano. 


Turín. 


Fossano. 


Vero Lengo. 


Genoita. 


Verzati. 


Gianson. 


Villantieri. 
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V 
LENGUA DE ARAGÓN 

Los jefes de esta lengua tenían la dignidad de Gran Conservador 
de la Orden, y comprendía los reinos de Aragón y Navarra, los con- 
dados de Cataluña, Rosellón y Cerdaña, y la Gran Castellanía de 
Amposta. 

I. Las principales encomiendas del Priorato de Cataluña eran: 



Badalona. 

Barbens. 

Bayol. 

Bompás. 

Caplinca. 

Cervera. 

El Bailiaje de Mallorca. 

El Gran Priorato. 

Espluga. 

Espluga de Francolí. 

Graviena. 



Masdeu. M. 

Orla. 

San Lorenzo. 

Selinay. 

Sostens y Sicar. 

Termes. 

Torres. 

Tortosa. 

Vallfogona. 

Villafranca. 



II. Las principales encomiendas del Priorato de Navarra eran: 



Biurrum. 

Calcetas. M. 

Cogulló. 

El Priorato de San Juan. 

Hospital. 

Indurain. 

Larache. 



Melgar. 

Puente la Reina. 
Santa Catalina. 
Trifar. 
Verín. 
Villafranca. 



III. Las principales encomiendas de la Castellanía de Amposta eran: 



Alambra. 
Albentosa. 
Aliaga. M. 
Almunia. 
Ambel. 



Auñón. 

Azcona. 

Bailío de Caspe y Cypriana. 

Barbastro. 

Bellver. 
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Calatayud. 
Calavera. 


Samper de Calanda. 
San Gil de Huesca. 




Cantavieja. 
Castelliscar. 


Templo de Huesca. 
Torrente y Valencia. 




Castellote. 


Uldecona. 




Encinacorba. 


Uroncion. 




Manlleu. 


ViUalba. 




Mirambell. 
Novillas. 


Villarluengo. 
Villet. 




Orta. 







VI 



LENGUA DE INGLATERRA 



Los Grandes Priores de Inglaterra tenían la dignidad de General de 
Infantería. Esta lengua comprendía los Grandes Prioratos de Escocia 
y de Irlanda. 

Las principales encomiendas de la lengua de Inglaterra eran : 



Alby. 

Baddeselay. 

Balsal. 

Batefford. 

Beberlay. 

Bukland, Priorato de religiosos. 

Bukland, Priorato de religiosas. 

Clauseld. 

Dimemor. 

Dingley. 

El Gran Priorato de Reveston. 

El templo Conke. 

El templo de Bruer. 

Greunhin. 

Hansti. 

Herebroke. 

Hoggelhanne. 



Incly. 

Kalston. 

Maine. 

Mattebi-Construbrek. 

Milengkton. 

Mont-S. Jean. 

Nevland. 

Ossington. 

Poling. 

Quemgton. 

Roteley. 

Skenegay. 

Slebechd. 

Suvynfeld. 

Trebigh. 

Tugle. 

Vuynkeborne. 
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VII 
LENGUA DE ALEMANIA 

Los Grandes Priores de Alemania tenían la dignidad de Gran Bai- 
lío de la Orden. Esta lengua comprendía los Grandes Prioratos de 
Hungría, Bohemia, Polonia, Dinamarca y Suecia. 

I. Las principales encomiendas de la Alta Alemania eran : 



Basilea y Reinselden. 

Bux. M. 

Canonicato de Argentina. 

Drisech. 

El Bailiaje de Brandemburgo. 

El Gran Priorato de Briche. 

El Gran Priorato de Colonia. 

El Gran Priorato de Dacia. 

Erlingen. 

Francfort y Rutichein. 

Friburgo. 

Gotta. 

Hall. 

Hoenreyen. 

Krifmach. 

Levekern. 

Magencia y Hederweissel. 

Messenchin. 



Precettoria. 

Ratisbona y Altruinster. 

Ratlweil. 

Rordorf y Dazingen. 

Rottemburgo. 

Schlessingem y Uwessuisech. 

Schletstat. 

Soberheim. 

Sulzet Colmar. 

Temondorf. 

Tobel. 

Uberlingen. 

Uveil. 

Uveilfenfeldt. 

Vellingem. 

Vittburgo. 

Vormacia. 



II. Las principales encomiendas de la Baja Alemania eran : 



Aquisgrán. 

Bate-khen. 

Ceronemburg. 

Colonia. 

Harlen. 

Hiderweisel. 

Kiringem. 

Laage y Hervoden. 

Mecheltot. 



Nidechan. 

Osia. 

O veto. 

Steinford y Munster. 

Struden. 

Treyer. 

Utrecht. 

Westphalia. 
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III. Las principales encomiendas de Bohemia eran: 




Bfurt. 


Lemberg (Silesia). 




Brun. 


Lobesíts (Silesia). 




Cadan (Bohemia). 


Markon (Silesia). 




Gasten (Polonia). 


Meilberg. 




Corpus-Christi. M. 


Meling. 




El Priorato. 


Possen (Polonia). 




Fierstenfeld. 


Pulst (Carinthia). 




Goldeberg (Silesia). 


Reichemberg (Silesia). 




Gorburg (Silesia). 


San Pedro de Carniola. 




Hailste Nellacar. 


Sttudgard. 




Hosol. 


Sultz. 




Jossem (Silesia). 


Tens (Silesia). 




Kleinfelsen. 


Tropau. 




Ktalouits. 


Viena. 





VIII 

Los Grandes Priores de Castilla tenían la dignidad de Gran Canci- 
ller de la Orden. Esta lengua comprendía los Grandes Prioratos de 
Castilla, León, Portugal, Galicia y Andalucía. 

I. Las principales encomiendas del Priorato de Castilla eran: 



Almazán. 


León. 


Bamba. 


Puente Viesgo. 


Burgos y Buradón. 


Reinoso. 


Camera. 


Rubiales. 


Cerecinos. 


Vallejo. 


Cubillas. 


VUella. 


El Bailiaje de Lora. 


Viso. M. 


Fresno. 




^as principales encomiendas 


; del reino de Leói 


Alcolea. 


Camarón. 


Bodonal. 


Castronuño. 


Bóveda. 


Ciudad-Rodrigo. 


Calasparra. 


Frégenal. 



Digitized by 



Google 



266 LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN. 

Fuentelapeña. Talavera. S. 

Morentana. Tocina. 

Pacos. Trevejo. 

Paradinas, Vadillo. 

Peftalén. Vera. 

Puentemarín. Villa Escusa. 

Quiroga. Villar del Pozo. S. 

Salamanca. Yébenes. 

III. Las principales encomiendas de Portugal eran: 

Aguas Sanctas. Mora Morta. 

Aldeavieja. S. Oleiros. 

Algozo. Oliveira. 

Ansemil. Poyares. 

Barro. Róeos. 

Corveira. Santa Marta. 

Covillán. S. Santarén. 

Chavon y Santa María. Serva Oncelhe. 

El Bailiaje de Leza. Tavora. 

El Priorato de Crato. Torres Vedras. 

Evora. S. Veracruz. 

Fontes. S. Villasona. M. 

Freigín. Tomar. 

Monasterio. S. Troncoso. S. 
Montonto. 



ENCOMIENDAS 

DE RELIGIOSAS DE LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN 

I. El hospital que se construyó en la ciudad de !^erusalén^ dedi- 
cado á Santa María Magdalena, en el que fué superiora Inés, seño- 
rita romana , que estaba en él cuando Godofredo de Bouillón tomó 
la ciudad en 1099. 

II. La encomienda de Sijena^ en Aragón, fundada en 11 88 por la 
reina Sancha, hija de Alfonso de Castilla y esposa de Alfonso II de 
Aragón , la cual tomó el hábito en esta encomienda con su hija y otras 
princesas. 
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III. El templo de San yuan de Carrara^ en Pisa, donde fué reli- 
giosa Santa Ubardesca, hacia el año 1200. 

IV. Nuestra Señora de Algaida, en Cataluña, fundada en 121 2 por 
dos nobles señoras, Sabina de Jorba y Elsa de Sagardia; situada en 
la montaña de Ribagorza. 

V. La encomienda de Genova, donde tomó el hábito Mad. de Orta, 
en 1230. 

VI. La de Antioquia, en la cual, ouando la ciudad fué tomada por 
el Soldán de Egipto en 1265^ todas las religiosas se cortaron la nariz 
para prevenir las violencias de los infieles. 

VIL La de San Joaquín de Florencia, fundada en 3 de marzo de 
1 392 por el Gran Prior Caracciolo. 

VIII. El hospital y encomienda de BeatUieu, de Quercy, en el Lan- 
guedoc, diócesis de Cahors, fundada en 1 297 por Gisberto de Barascón 
y Argelina de Themines, su mujer. Aquí fueron religiosas Santa Flora 
de Villanueva y la bienaventurada Galeota de Gourdon deVaillac. 

IX. La encomienda de Fréjus , junto á la anterior, fundada por los 
mismos en 1298. 

X. La de Rodas, fundada hacia 1320, en la que es de presumir 
que estas pobres religiosas sufrieron el martirio en la toma de la ciu- 
dad por los turcos, en 1522, puesto que nada se dice de ellas, ni se 
cuenta que se retirasen con los Caballeros; siendo de notar que, 
desde la pérdida de Rodas, las religiosas de la Orden tomaron, en 
señal de duelo, el hábito negro, que antes era color de escarlata. 

XI. La de Verona, fundada hacia 1330, en la que fué religiosa 
Santa Toscana. 

XII. La de Caspe, en España, fundada hacia 1380 por el XXXIII 
Gran Maestre, Juan Fernández de Heredia. 

XIII. La de Sevilla, en España, fundada en 1490 por Isabel de 
León , donde tomó el hábito y fué la primera Comendadora. 

XIV. La de Baukland, en Inglaterra, fundada hacia 1490. 

XV. La de Evora, en Portugal, fundada hacia 1520, en la que fué 
primera Comendadora Isabel Fernandes. 

XVI. La de Civita de Penna, en Italia, fundada en 1523 por Ju- 
lián Ridolphi, Gran Prior de Pisa. 

XVII. La áeEstremós, en Portugal, fundada en 1540 por el m- 
fante D. Luis de Portugal, Administrador del Gran Priorato de Por-f 
tugal , que fundó también un Colegio de treinta Capellanes de esta 
Orden en Fior del Roses. 
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XVIII. La de Tolosa de Fruncía , fundada hacia i6i 2, de la cual 
fué primera Comendadora la sobrina de la bienaventurada Galeota de 
Gourdon de Vaillac. 



Nüm. 17. 



DIRECCIÓN Y GOBIERNO DE LA ORDEN 



LXXIV Gran Maestre de la Militar y Soberana Orden de 
San Juan de Jerusalén : S. A. el Emmo. y Sermo. Prín- 
cipe Fr. Juan Bautista Ceschi a Santa Croce. 

CONSEJO DEL GRAN MAESTRE 

Delegado del Gran Priorato de Roma: Venerando Bailfo Fr. Alejan- 
dro Capranica. 

Delegado del Gran Priorato de Bohemia: Fr. José Spangen d'Uyter- 
nesse, Caballero profeso. 

Delegado del Gran Priorato de Lombardía y Venecia: Comendador 
Fr. Federico di-Serego-Allighieri. 

Delegado del Gran Priorato de las Dos Sicilias: Comendador fray 
Francisco Parisio Perrotti. 

Canciller-Secretario del Consejo: Conde Antonio da Mosto, Caballero 
de Honor y Devoción. 

OFICIOS DEL GRAN MAESTRAZGO 

Lugarteniente del Gran Canciller: Venerando Bailfo Fr. Alejandro 
Capranica. 

Secretario del Común Tesoro: Comendador Fr. Lorenzo Galleani 
d'Agliano. 

Secretario Magistral: Noble Giam Carlos de Zwehl, Caballero ma- 
gistral. 

Conservador: Vacante. 
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Maestro de ceremonias: Noble Santiago Pietramellara, Caballero de 

Honor y Devoción. 
Comisario de la Iglesia: Comendador Fr. Lorenzo Galleani d'Agliano. 
Maestro de ceremonias honorario del Emmo. Príncipe Gran Maestre: 

Mons. Nazareno Marzolini, Capellán de Obediencia Magistral ad 

honor em. 
Párroco: Luis Visconti, f. f., Capellán de Obediencia Magistral ad 

honorem. 



Protector de la Orden y su representante cerca de la Santa Sede: Emi- 
nentísimo y Rdmo. Sr. Cardenal Miecislao Ledóchowsky, Bailío 
Gran Cruz de Honor y Devoción. 

Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Orden cerca 
de la Corte Imperial y Real de Austria-Hungría: Venerando Bailío 
Fr. Rodolfo Maximiliano Hardegg zu Glatz. 

Consejero de la Legación: Ricardo Kerschel, Caballero Magistral. 

Delegado del Gran Mc^strazgo en Francia: Vacante. 

OTROS DIGNATARIOS DE LA ORDEN 



LENGUA DE ITALIA 

Gran Prior de Roma: Emmo. y Rdmo. Sr. Cardenal Mariano Ram- 
polla del Tíndaro, Bailío Gran Cruz de Honor y Devoción. 

Receptor: Venerando Bailío Fr. Alejandro Capranica. 

Gran Prior de Lombardia y Venecia: Venerando Bailío Fr. Guido 
Sommi Picenardi. 

Receptor: Comendador Fr. Mudo María Albertoni. 

Gran Prior de las Dos Sicilic^: Venerando Bailío Fr. I-uis Capece 
Minutólo de San Valentino. 

Receptor: Comendador Fr. Federico Gagliardi. 

LENGUA DE ALEMANIA 

Gran Prior de Bohemia: Venerando Bailío Fr. Guido de Thun Ho- 

henstein. 
Receptor: Venerando Bailío Fr. Rodolfo Maximiliano Hardegg zu 

Glatz. 
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ASOCIACIONES DE CABALLEROS 

Presidente déla Asociación de Caballeros rhenano-westf áticos : Conde 
Federico Landsberg de Velen et Gemen , Bailío de Honor y De- 
voción. 

Vicepresidente: Conde Alfredo Hompesch Rurich, Caballero de Ho- 
nor y Devoción. 

Presidente de la Asociación de Caballeros silesianos: Conde Federico 
Praschma, Bailío Gran Cruz de Honor y Devoción. 

Vicepresidente: Conde Francisco Ballestrem de Castellengo, Bailío 
Gran Cruz de Honor y Devoción. 

Presidente de la Asociación de CcU>cUleros británicos: Conde Beltrán de 
Ashburnham , Bailío Gran Cruz de Honor y Devoción. 

Vicepresidente: Noble Guillermo Enrique, barón de North, Caballero 
de Honor y Devoción. 

Presidente de la Asamblea de Caballeros españoles {Castilla y Aragón): 
Excmo. Sr. D. Carlos Manuel Martínez de Irujo y Alcázar, marqués 
de Casa Irujo, duque de Sotomayor, Bailío Gran Cruz de Honor y 
Devoción. 

Vicepresidente: Excmo. Sr. D. Juan Ximénez de Sandoval, marqués 
de la Rivera, Caballero de Honor y Devoción. 

Presidente de la Asociación de Caballeros franceses: Carlos Fernando 
de Rohan-Chabot , conde de Chabot , caballero de Honor y De- 
voción. 

Vicepresidente: Vacante. 



Núm. i8. 



REGLAMENTO INTERIOR 

PARA LA ASAMBLEA DE LOS CABALLEROS ESPAÑOLES 

Artículo I .° Todo subdito español que pertenezca á la Soberana 
Orden Militar de San Juan de Jerusalén en cualquiera de sus grados 
formará parte de la Asamblea, que tiene su residencia en Madrid, y 
tenflrá derecho á asistir á las reuniones de la misma. 
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Art. 2.^ La Asamblea tiene por fín dedicarse en tiempo de paz á 
obras de caridad, religión y piedad, y especialmente á la asistencia 
hospitalaria , y en tiempo de guerra al socorro y alivio de los enfer- 
mos y heridos del ejército español, en la medida que sus recursos lo 
permitan. 

Art. 3.** En tiempo de paz la Asamblea fundará, en cuanto le sea 
posible, un hospital; en tiempo de guerra, siempre en armonía con 
los medios propios, pondrá á disposición del Gobierno español una 
ó más ambulancias mantenidas y administradas por la Asamblea y 
dirigidas por Caballeros de la Orden , procediendo de común acuerdo 
con la autoridad militar. 

Art. 4.° La. Asamblea fijará, en proporción de los fondos que 
posea , la cuota precisa para dedicarse á alguno de los servicios indi- 
cados en los artículos precedentes. 

Art. 5.** La Asamblea será convocada anualmente en la primera 
quincena de Mayo por el Presidente, que dirigirá también las discu- 
siones. 

Para la validez de los acuerdos de la Asamblea es necesario, por 
lo menos, una tercera parte del número total de los individuos de la 
misma. 

Las señoras agraciadas con la cruz de la Orden podrán concurrir á 
la Asamblea, pero sin voto. 

Art. 6.® Los votos podrán darse personalmente ó por poder es- 
crito. 

Deberá avisarse á cada individuo de la Asamblea para la reunión 
de la misma un mes antes del día fijado, comunicándole la correspon- 
diente orden del día. 

Los acuerdos de la Asamblea se tomarán por mayoría de votos. 

Art. 7.** Cualquiera subdito español que quisiere ser admitido en 
la Orden deberá presentar á la Presidencia de la Asamblea una 
instancia solicitando su admisión, indicando el grado á que as- 
pira (Caballero de Justicia, Caballero de Honor y de Devoción, Ca- 
pellán Conventual ó Magistral ; Donado de Justicia ó de Devoción), 
acompañada de las pruebas que los Estatutos de la Orden pres- 
criben. 

Art. 8.** Presentada la sobredicha instancia, el Presidente de la 
Asamblea en que se trate de la demanda de recepción de Caba- 
llero de Justicia ó Capellán Conventual, la someterá, después de ha- 
ber examinado los títulos del aspirante, á la Asamblea, eoviándola 
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luego, con informe de la respectiva Junta y con su propio parecer, al 
Gran Maestrazgo de la Orden para su deliberación. 

Si se tratase, por el contrario, de instancia para pertenecer á la 
Orden en calidad de Caballero de Honor y de Devoción, de Capella- 
nes Magistrales ó bien de Donados , queda reservado al Presidente 
de la Asamblea presentar con sus propuestas la instancia documen- 
tada al Gran Maestrerpara su superior resolución. 

Art. 9.° Una vez que por conducto del Presidente el candidato 
haya recibido su Bula de admisión en la Orden emanada del Gran 
Maestrazgo, el nuevo Caballero, Capellán ó Donado deberá comuni- 
carlo al Gobierno español , á fín de obtener autorización para poder 
usar las insignias de la Orden. 

Art. 10. La Asamblea será regida por una Junta compuesta del 
Presidente, Vicepresidente y otros nueve individuos, entre los cuales 
habrá un Secretario y un Tesorero. 

Los individuos de dicha Junta ejercerán por primera vez, á contar 
desde 1889, nombrados por el Gran Maestre por un período de seis 
años. Expirado este período, la elección de los individuos de la Di- 
putación se hará por la Asamblea, quedando reservado al Gran 
Maestre el derecho de confirmar el nombramiento de Presidente y 
Vicepresidente. 

Art. II. Todos los individuos de la Asamblea indistintamente 
pueden ser elegidos individuos de la Junta, excepción hecha por lo 
que respecta á Presidente y Vicepresidente, que deberán siempre ser 
Caballeros de Justicia ó Caballeros de Honor y de Devoción. 

Los individuos de la Diputación se elegirán por la Asamblea por 
un período de seis años, expirados los cuales podrán ser reelegidos. 

Art. 12. Para que tengan validez los acuerdos de la Junta de- 
berán concurrir á las reuniones por lo menos una tercera parte de los 
individuos de la misma. 

Cada individuo tendrá un solo voto. En caso de empate decidirá 
el Presidente, que en este caso únicamente, ó bien el Vicepresidente 
cuando asuma el cargo de Presidente, tendrá dos votos. 

Art. 13. El Presidente y Vicepresidente tienen precedencia sobre 
todos los individuos de la Asamblea; todos los demás individuos 
de la misma, comprendidos los que forman parte de la de honor, 
tendrán el rango correspondiente á su grado y antigüedad en la 
Orden. 

Art. 14. Correspanderá al Presidente dirigir en la Junta la disr 
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cusión de todos los asuntos , vigilar para que se lleven con clari- 
dad todas las listas de todos los individuos de la Asamblea, y, por 
consiguiente, tendrá á su cargo también la custodia de los Archivos 
de la Orden. 

Art. 15. El Presidente llevará la correspondencia y tratará los 
asuntos de la Asamblea asistido por el Secretario, el Tesorero y al- 
gún Vocal Consejero que á tal efecto elija. 

Art. 16. El Tesorero tendrá á su cargo todos los asuntos pe- 
cuniarios de la Asamblea bajo la dirección de la Diputación, y pre- 
sentará á la Asamblea anualmente una Memoria de su estado econó- 
mico. 

Igualmente el Secretario deberá presentar anualmente á la Asam- 
blea una Memoria sobre los asuntos generales, tanto del año pasado 
como del corriente. 

Art. 17. En caso de desobediencia por parte de algún individuo, el 
Presidente le amonestará dos veces , y la tercera podrá proponer á 
la Asamblea su exclusión de la misma. 

En caso de falta grave está autorizado para dar aviso de ella al 
Gran Maestrazgo de la Orden, que, de acuerdo con la Diputación, 
resolverá lo que corresponda. 

Aprobado en el Consejo de la Orden por decreto de 2 de marzo 
de 1 89 1. Número 6.308 del Gran Maestrazgo de la Soberana Militar 
Orden de Malta. = Roma 3 de marzo de 1891.=^/ Canciller^ Caba- 
llero Da Mosto.= Hay un sello. 

Y enterada la Diputación de la Asamblea española, acordó, en 20 
de junio último, se guardase y cumpliese según su tenor. 

Madrid, 16 de noviembre de 1891. 

El Bailio Presidente , 

M. El Duque de Sotomayor. 

El Secretario y 

Carlos de Gortari. 
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Núm. ig. 

ÍNCLITA Y SOBERANA ORDEN MILITAR 

DE 

SAN JUAN DE JERUSALÉN 



LENGUA DE ESPAÑA 

(CASTILLA Y ARAGÓN) 



DIPUTACIÓN DE LA ASAMBLEA 

Presidente: Excmo. Sr. Bailío, Marqués de Casa Irujo, duque de So- 

tomayor. 
Vicepresidente: Excmo. Sr. Marqués de la Rivera. 
Tesorero: Excmo. Sr. D. Ángel Lasso de la Vega. 

Consejeros. 

Excmo. Sr. Marqués de Amposta. 

Excmo. Sr. Conde de Bañuelos. 

Excmo. Sr. Conde de Valencia de Don Juan. 

Excmo. Sr. Marqués de Peramán. 

Excmo. Sr. D. Eduardo Palou y Flores. 

Excmo. Sr. Marqués de Hoyos. 

limo. Sr. D. Luis María de Tro y Moxd. 

Secretario : Sr. D. Antonio Pineda y de Cevallos-Escalera. 

Bailíos Grandes Cruces de Honor y Devoción. 

25 mayo 1899. ... S. M. el Rey D. Alfonso XIII. 

12 mayo 1890. . . . Excmo. Sr. D. Carlos Manuel Martínez de Irujo 

y Alcázar, marqués de Casa Irujo, duque de 

Sotomayor. 
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Dama Gran Cruz de Honor y Devoción. 

26 diciembre 1885. . S. M. la Reina D.* María Cristina, Reina Re- 
gente DE España. 



Dama con la Cruz de Honor y Devoción. 

4 junio 1885. . . . Doña María del Carmen Aguirre de Solarte y 
Alcíbar , marquesa viuda de Molíns. 



Caballeros de Honor y Devoción. 

30 agosto 1841.. . . D. Isidoro de Hoyos y de la Torre, marqués 

de Hoyos, vizconde de Manzanera. 
30 agosto 1841.. . . D. Juan Ximénez de Sandoval, marqués de 

la Rivera. 
4 noviembre 1844. D. Gonzalo de Liñán y Fernández Dolz de 

Espejo. 
II octubre 1846. . . D. Leopoldo Augusto de Cueto, marqués de 

Valmar. 
2 noviembre 1846 . D. Hipólito de Uriarte y Badía. 

2 noviembre 1846. D. Fernando Fernández de las Peñas. 

3 noviembre 1846. D. Cayo Quiñones de León, marqués de San 

Carlos. 
14 diciembre 1846. . D. Alonso Coello y Contreras. 
20 mayo 1847. ... D. José María Pacheco y Gutiérrez. 
24 julio 1847 D. Miguel de los Santos Bañuelos, conde de 

Bañuelos. 
24 julio 1847 D. Luis Villanueva y Cañedo. 

24 julio 1847 D. Juan García Doncel. 

25 julio 1847 D. Sebastián López Suárez y Requena. 

28 agosto 1847.. . . D. Narciso de Heredia y Heredia, marqués de 

Heredia. 
3 enero 1848. .. . D. Pablo Pérez Seoane y Marín, conde de 

Velle y de Pinohermoso. 
3 enero 1848. ... D. José FreüUer y Alcalá Galiano, marqués 
de la Paniega. 

28 julio 1848 D. Rafael Ferraz, marqués de Amposta. 

30 octubre 1848. . . D. Antonio Bejerano. 
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27 noviembre 1848. 
29 enero 1849. . . , 



30 julio 1849 

30 julio 1849 

7 agosto 1849.. . . 
20 noviembre 1849. 
1 7 diciembre 1 849. . 
17 diciembre 1849. . 



7 enero 1850. 
28 enero 1850. 

II febrero 1850 

4 marzo 1850. 
4 marzo 1850. 

27 mayo 1850. 
17 junio 1850.. 
24 junio 1850.. 
24 junio 1850.. 
19 agosto 1850. 
15 octubre 1850 
7 enero 1851. 
13 enero 1851. 
II marzo 1851 
i.° abril 185 1.. 



8 abril 185 1.. 
10 junio 185 1.. 
17 junio 1851.. 
17 junio 1851.. 
i.° julio 1851.. 
I."* julio 185 1. . 
15 julio 1851. . 
15 julio 1851.. 



22 julio 185 1. 



D. Pedro Fernández Pidal. 
D. Alonso María de la Cerda y Coello, mar- 
qués de Caicedo. 
D. Eduardo Butler y Arias. 
D. Juan Butler y Arias. 
D. Mariano Remón Zarco del Valle. 
D. Eduardo Muñoz de Vaca. 
D. José García Barzanallana. 
D. José Muñoz y Gaviria, conde de Fabraquer, 

vizconde de San Javier. 
D. Diego Jarava. 
D. Plácido Jove y Hevia ,. vizconde de Campo 

Grande. 
D. José Julián de la Lastra y Díaz de Lavan- 

dero, marqués de Torre Nueva. 
D. Antonio Alcántara y Pérez. 
D. Joaquín de Ceballos Escalera y Pezuela, 

marqués de Miranda del Ebro. 
D. Adolfo Bayo. 
D. Felipe Méndez de Vigo. 
D. Andrés Ildefonso de Urízar. 
D. Luis Manso y de Juliol. 
D. Alejandro Noriega. 
D. Tomás Suárez y Pedregal. 
D. Saturnino Vargas Machuca. 
D. León Carbonero y Sol. 
D. Gabriel Valdés y Barajas. 
D. José Ricardo de Ortega y Fernández del 

Pozo. 
D. Manuel María de Morales y Peralta. 
D. Emilio de Muruaga. 
D. Eduardo Díaz del Moral. 
D. Mariano de la Cortina y Oñate. 
D. Tomás Capelo y Carratalá. 
D. Juan Manuel Herreros de Tejada. 
D. Francisco Zapater y Gómez. 
D. José de Arizón y Castro, marqués de Casa 

Arizón. 
D. Pedro de la Sierra y Villar. 
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22 julio 185 1 D. Miguel Ruiz de Villanueva. 

29 julio 185 1 D. Manuel de Heredia y Tejada. 

5 agosto 185 1.. . . D. Serapio Herrero Rodríguez. 

21 septiembre 185 1. D. Manuel Remón Zarco del Valle. 

28 octubre 185 1. . . D. Luis de Castro Díaz. 

24 febrero 1852. . . D. Arturo Pardo, conde de Vía Manuel. 

16 marzo 1852. .. . D. Francisco Javier de Palacio y García de 

Velasco, conde de las Almenas. 

4 mayo 1852. .. . D. Isidoro Sánchez Salgues. 

8 junio 1852 D. Juan Federico Muntadas. 

15 junio 1852 D. Pedro Pascual de Oliver y Pazuengos. 

15 junio 1852.. . . . D. Felipe Cascajares. 

19 octubre 1852. . . D. Manuel López Llanos y Ciarán. 

26 octubre 1852. . . D. Rafael Fernández de Córdoba y Rojas. 

8 diciembre 1852. . D. Ángel Lasso de la Vega y Arguelles. 

11 enero 1853. .. . D. Francisco María Montero Delgado del 

Castillo. 

18 enero 1853. .. . D. Teodomiro Ibáñez y Ruiz Tagle. 

25 enero 1853. . . . D. Ramón de Echevarría y Castillo. 

25 enero 1853. ... D. Manuel Martínez Baños. 

15 febrero 1853. . . D. José Sánchez de Toledo. 

i.° Marzo 1853. .. . D. Tomás Bryan y Livermore, obispo de Car- 
tagena. 

i.° Marzo 1853. ... D. Javier Delgado. 

26 abril 1853 D. Joaquín Miquel Polo. 

12 julio 1853 D. Julián de la Cantera y Rodríguez. 

12 julio 1853 D. Enrique Pastor y Bedoya. 

23 agosto 1853.. . . D. Juan Fernández del Pino. 
21 febrero 1854. . . D. Manuel Sergio Cuevas. 

14 marzo 1854. .. . D. Rafael Lasso de la Vega y Arguelles. 

21 marzo 1854. .. . D. Arsenio Ramírez de Orozco y de Bo- 

faruU. 

2 mayo 1854. ... D. Venancio Silben Cordal. 

2 mayo 1854. .. . D. José Diez de Tejada y Urbina, barón de 

Sabasona. 

16 mayo 1854. ... D. Romualdo Crespo. 

3 octubre 1854. . . D. José Núñez de Prado. 

17 octubre 1854. . . D. Santiago Gascón de Cánovas. 
31 octubre 1854. . . D. José Jover y Paroldo. 
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7 noviembre 1854. D. Domingo Antonio de Achával y Ochoteco, 

marqués de Peñaflorida. 

14 noviembre 1854. D. José Lapazarán Olazábal. 
21 noviembre 1854. D. Filiberto de Zea y Mahy. 

25 noviembre 1854. D. Juan Crooke, conde de Valencia de Don 

Juan. 

25 noviembre 1854. D. Rafael Merry del Val. 

27 diciembre 1854. . D. Carlos Casulá y Lossada. 

9 enero 1855. .. . D. Ernesto Creus. 

16 enero 1855. ... D. Joaquín Ruiz de la Herrán. 

30 enero 1855. .. . D. Francisco Javier Clavijo de Oviedo. 

30 enero 1855. .. . D. José López Arricruz y Pinilla. 

6 febrero 1855. . . D. Vicente Gutiérrez de Terán. 

13 febrero 1855. . . D. Antonio Tadeo Delgado y Masnata. 

27 febrero 1855. . . D. Manuel Gutiérrez de los Ríos y Pareja Obre- 

gón, marqués de las Escalonias. 

27 febrero 1855. . . D. Eduardo León y Llerena. 

6 marzo 1855. .. . D. Antonio Laá y Rute. 

8 abril 1855 D. Carlos Romero Paz. 

8 abril 1855 D. Francisco Merry y Colón, conde de Be- 

nomar. 

25 abril 1855 D. Emilio de Torres. 

II mayo 1855. . . . D. Manuel Joaquín Pérez Mozo de Rucabado. 

15 agosto 1855.. . . D. José López Ponce de León. 
18 agosto 1855.. . . D. Mariano de Picó y de Valls. 

2 octubre 1855. . . D. Casimiro Valdés y Díaz. 

6 noviembre 1855 . D. Eduardo Verdes y Verdes. 

6 noviembre 1855 . D. José María Verdes y Verdes. 

6 noviembre 1855 . D. Pedro de Escalante y Prieto. 

13 noviembre 1855. D. Manuel Merelo. 

20 noviembre 1855 . D. Antonio Cavanilles y Federici. 

27 noviembre 1855 . D. Carlos Andrade y de las Fuentes. 

18 diciembre 1855.. D. Ramón López Ponce de León y Cornejo. 

15 enero^i856. . . . D. Ramón de Soria y Vilar. 

15 enero 1856. ... D. Manuel Aramburu Pelayo. 

4 marzo 1856. ... D. Joaquín de Medrano y Nuévalos. 

I.® abril 1856 D. José María Esperanza y Sola. 

9 abril 1856 D. Federico Navarro y Mabilly. 

6 mayo 1856. ... D. Emilio García y Mosé. 
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10 junio 1856. . . . 
24 junio 1856. . . . 

30 junio 1856. . . . 

5 agosto 1856.. . . 
9 septiembre 1856. 

23 diciembre 1856. . 

6 enero 1857. . . . 

13 enero 1857. . . . 

17 febrero 1857. . . 
3 marzo 1857. . . . 

7 abril 1857 

5 mayo 1857. . . . 

12 mayo 1857. . . . 

9 junio 1857. . . . 

23 junio 1857. . . . 

23 junio 1867. . . . 
23 junio 1857. . . . 

14 julio 1857 

21 julio 1857 

i.° septiembre 1857. 



i.° septiembre 1857 

22 septiembre 1857 

10 noviembre 1857 

17 noviembre 1857 

24 noviembre 1857 

19 enero 1858. 

19 enero 1858. 

19 enero 1858. 

19 enero 1858. 

16 enero 1858. 

9 febrero 1858 

2 marzo 1858. 

9 marzo 1858. 



D. José Enrique Fernández Iturralde. 

D. Manuel Calderón Herce y Collantes, mar- 
qués de Algara de Gres. 

D. Luis de Pineda y Apéstegui, marqués de 
Santa Genoveva. 

D. Agustín Urgellés de Tovar. 

D. Joaquín Maldonado Macanaz. 

D. José López de Azcutia y Cansinos. 

D. Miguel Molina y Terán. 

D. Fernando Campos y Fernández de Cór- 
doba, marqués de Loja. 

D. José Diosdado y Castillo. 

D. José Antonio de Balenchana. 

D. Sergio Navarro. 

D. Pedro MaHa del Castillo y Olivas. 

D. Antonio Miguel Marín. 

D. Joaquín Ferrer. 

D. Narciso García Loygorri y Rizo, duque de 
Vistahermosa, vizconde de la Vega, 

D. Carlos de Ochoa y Madrazo. 

D. Cirilo Molina y Cros. 

D. José Lamarque de Novoa. 

D. Alberto Aguilera y Velasco. 

D. Carlos Morenes y de Tort, barón de las 
Cuatro Torres. 

D. Ramón García y Arroniz. 

D. Olegario Castellani y Marfori. 

D. Jacinto PuiduUés Arguello. 

D. Jacinto de Echenique y Lezama. 

D. Antonio Pineda y de Cevallos-Escalera. 

D. José Alcalá Galiano y Fernández de las Peñas. 

D. Manuel Reig. 

D. Antonio Afán de Rivera. 

D. Manuel Álvarez Marino. 

D. José Pedro Casado. 

D. Ricardo Serantes. 

D. Eduardo Costello. 

D. Diego José de Bahamonde y de Lanz, mar- 
qués de Zafra. 
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i6 marzo 1858. , 
23 marzo 1858. 
6 abril 1858.. . 



6 abril 1858 

8 mayo 1858. . . . 
8 mayo 1858. . . . 

29 junio 1858 

13 julio 1858 

12 agosto 1858.. . . 
26 octubre 1858. . . 

26 octubre 1858. . . 

26 octubre 1858. . . 

26 octubre 1858. . . 

26 octubre 1858. . . 

,23 noviembre 1858 . 

30 noviembre 1858 . 

7 diciembre 1858. . 

14 diciembre 1858. . 

21 diciembre 1858. . 

15 febrero 1859. . . 

8 marzo 1859. . . . 

8 marzo 1859. . . \ 
29 marzo 1859. . . . 
12 mayo 1859. . . . 

5 junio 1859 

12 junio 1859 

2 agosto 1859.. . . 
20 septiembre 1859. 
25 octubre 1859. . . 

31 enero 1860. . . . 

31 enero 1860. . . . 
31 enero 1860. . . . 

22 febrero 1860, . . 
17 abril 1860 



D. Juan Antonio Flores Masegosa. 

D. Fernando de Carranza y Revilla. 

D. Feliciano Jiménez de Cenarbe, marqués 
de Peramán. 

D. Eduardo Palou y Flores. 

D. Pascual de Altolaguirre y Jáudenes. 

D. Juan López Serrano. 

D. Francisco Parra y Ramos. 

D. Eduardo Pérez Bray. 

D. Fernando García Briz. 

D. Ventura García Sancho é Ibarrondo, mar- 
qués de Aguilar de Campoo. 

D. Ángel Aviles y Merino. 

D. Francisco Asensio Ferrándiz. 

D. José Sánchez Guerra. 

D. Rafael Laffite y Castro. 

D. Luis Moragas. 

D. Francisco Soliveres y Miera. 

D. José María de Irazoqui. 

D. José Alfonso de Eguizábal y Cavanilles. 

D. Luis Gonzaga Llórente de las Casas. 

D. Agustín Aguirre y Ruiz de la Sierra. 

D. Andrés del Busto y López, marqués del 
Busto. 

D. Manuel Díaz de Mendívil y Mela. 

D. Salvador María de Ory y García. 

D. Antonio de Ornedo y Velasco. 

D. Manuel Baldásano y Topete. 

D. José María de Gracia Santoja y Almella, 
conde de Buñol. 

D. Fernando de Hermosa y de Santiago. 

D. Joaquín Lamerá y Ceballos. 

D. José María del Campo y del Campo. 

D. Ángel Vallejo y Miranda, conde de Casa 
Miranda. 

D. Pablo González Vizcayno. 

D. Ignacio Sequeira. 

D. José Francisco Jáudenes y Posadillo. 

D. Pedro Vega Cajigas y Moró. 
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29 mayo 1860. . . . 

5 junio 1860.. . . 
19 junio 1860.. . . 
27 julio 1860. . . . 
14 marzo 1866. . . . 

1 4 marzo 1 866. . . 
22 octubre 1867. . 
22 diciembre 1885. 
22 diciembre 1885.. 
18 junio 1890. . . 

5 mayo 1892. . . 

22 junio 1892. . . 
22 junio 1892. . . 

22 junio 1892. . . 
22 junio 1892. . . 
22 junio 1892. . . 

15 mayo 1893. . . 
4 diciembre 1894. 

4 diciembre 1894. 

5 mayo 1896. . . 

4 enero 1897. . . 
27 mayo 1898. . . 



D. José Fabián López y López. 

D. Diego Romera Écija. 

D. Lorenzo Rocha é Icaza. 

D. Telesforo Asensio Garcfa. 

Conde Luis Juan Van-der-Straten Ponthoz. 

D. Gustavo Van-der-Bossche d'Oultremont. 

Conde Augusto Van-der-Straten Ponthoz. 

D. Femando Roca de Togores. 

D. Alfonso Roca de Togores. 

D. Emilio Arnús y Oliveras. 

D. Pedro Santos-Suárez, marqués de Mon- 
teagudo. 

D. Antonio Arcos Sarasín. 

D. Xavier Arcos Sarasín , marqués de Somo- 
sancho. 

D. Manuel Pérez Seoane y Roca de Togores. 

D. Juan Pérez Seoane y Roca de Togores. 

D. Benigno Santos-Suárez. 

D. Francisco Antonio Francia. 

D. Francisco de Rivas. 

D. Luis de Tro y Moxó. 

D. Gonzalo de la Gándara y Plazaola, mar- 
qués de la Gándara. 

D. Jaime Roca de Togores y Téllez-Girón, 
marqués de Gibraleón. 

D. Francisco Javier Azlor de Aragón é Idiá- 
quez y Navarra, duque de Granada de Ega. 



Donado de Devoción de segunda clase. 
2 Marzo 1891. . . . D. Javier Fuentes y Pontes. 
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Núm. 20. 



MODELO 

DE LA BULA DE NOMINACIÓN Ó CONCESIÓN DE LA CRUZ DE HONOR Y 
DEVOCIÓN DE LA ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN Ó DE MALTA, 
. POR EL ORAN MAESTRE DE LA MISMA. 

( Escrita en pergamino , con el sello de plomo de la Orden. ) 



Frater Joannes Baptista Cheschi 

a Sancta Cruce ^ 

Dei gratia, 

Sacrae Domus Hospitalis 

Sancti Joannis Hierosolymitani 

et Militaris ordinis Sancti 

Sepulcri Dominici, 

Magister humilis 

pauperumque Jesu Christi Gustos, 

auditis Commendatariis et 

Fratribus Venerandum Consilium 

in Dno. celebrantibus y 

NOBILI DNO. N. N. , NOBIS DILECTO 
SALUTEM IN DNO. SEMPITERNAM 

Generosa tua nobilitas, morum 
suavitas, tuique erga Ordinem Nos- 
trum animi propensio ac devotio 
quibus apud Nos summopere com- 
mendaris, Nos hortantur, ut orna- 
tissimam personam tuam, singulari 



El Hermano Juan Bautista Ceschi 

de Santa Croce, 

por la gracia de Dios, 

humilde Maestre de la Sagrada 

Casa-Hospital de San Juan 

de Jerusalén y déla Orden Militar 

del Santo Sepulcro 

del Señor, 

y Guardián de los pobres 

de Jesucristo, 

oídos los Comendadores y 

Hermanos, celebrando en el Señor 

Venerable Consejo, 

AL NOBLE SEÑOR N. N., 

AMADO NUESTRO, SALUD SEMPITERNA 

EN EL SES^OR 

Tu nobleza generosa, la senci- 
llez de tus costumbres y la incli- 
nación y devoción de tu ánimo 
hacia Nuestra Orden, por lo cual 
eres recomendado á Nos en sumo 
grado, Nos exhortan á que reci- 
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benevolentiae significatione com- 
plectemur. 

Votis itaque tuis precibusque tuo 
nomine Nobis porrectis libenti ani- 
mo annuentes , de Nostra certa 
scientia, tenore praesentium, te in 
Gremium Religionis inter Equites 
Honoris et Devotionis Ordinis Nos- 
tri recipimus, tibique ut Crucem 
auream ad ñguram habitus Ordinis 
Nostri formatam, eolio appensam, 
devotionis causa gestare et deferre 
valeas indulgemus, plenamque li- 
centiam et facultatem concedimus 
et elargimur. 

Ea tamen adiecta lege quod si 
Uxorem babeas vel duxeris haud 
nobili genere natam, praesens gra- 
tia nulla ipso facto intelligatur. 



Atque ea insuper addita lege ut 
studeas nulli te vovere comitatui 
vel institutioni cuius regulae ea tibí 
praepediant personalia charitatis et 
beneficentiae muñera obire quae 
nonnullis temporibus et praesertim 
bello illato ab iis qui inter Honoris 
et Devotionis Equites Nostri Ordi- 
nis recensentur, prout quisque va- 
leat et quatenus vires suppetant 
explenda sunt. 



Praeterea vigore praesentium te 
ómnibus indulgentiis et gratiis spi- 
ritualibus, quibus ob privilegia a 



bamos tu esclarecida persona con 
singular manifestación de benevo- 
lencia. 

Así, pues, accediendo de todo 
corazón á los votos y ruegos que en 
tu nombre Nos han sido presenta- 
dos, de nuestra propia ciencia, á te- 
nor de las presentes , te recibimos 
en el Gremio de la Religión^ entre 
los Caballeros de Honor y Devoción 
de Nuestra Orden, y te autoriza- 
mos y concedemos plena licencia 
y facultad para que, por devoción, 
puedas usar y llevar pendiente del 
cuello una Cruz de oro, de forma 
igual á la del hábito de Nuestra 
Orden. 

Estableciendo, no obstante, la 
condición de que si estás casado ó 
en adelante te casares con mujer 
no nacida de noble estirpe, por 
este solo hecho se entienda nula la 
presente gracia. 

Y añadiendo además el precepto 
de que procures no entregarte á 
ninguna comunidad é institución, 
cuyas reglas te impidan cumplir 
las obligaciones personales de ca- 
ridad y beneficencia, que en al- 
gunos tiempos , sobre todo en los 
de guerra, se cumplen por todos 
los que figuran entre los Caballe- 
ros de Honor y Devoción de Nues- 
tra Orden, cada uno en cuanto 
puede y hasta donde sus fuerzas 
alcanzan. 

Además, por autoridad de las 
presentes, decretamos y declara- 
mos que uses, disfrutes y goces de 
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Sacrosancta Sede Apostólica Nobis 
et Ordini Nostro concessa, Fratres 
Nostre aliique Ordini Nostro ad- 
dicti utuntur, fruuntur et gaudent; 
uti, frui et gaudere decernimus et 
declaramus; nec non omnium Mis- 
sarum, orationum, piorumque 
Hospitalis et Militiae pro Catholi- 
cae Fidei tuitione, operum, quae in 
dies a fratribus Nostris, térra ma- 
rique, Deo largiente, fiunt, parti- 
cipen! in Domino facimus et omni 
meliori modo esse volumus. 



Prscecipientes universis et singu- 
lis dictae Domus Nostrae Fratribus, 
quacumque auctoritate, dignitate, 
officioque fungentibus , praesenti- 
bus et futuris, in virtute sanctae 
obedíentiae ne contra praesentes 
Nostras concessionis, declarationis 
et participationislitteras, ullatenus 
faceré vel venire praesumant, sed 
eas studeant in violabiter obser- 
vare. 

In cuius rei testimonium Bulla 
Nostra communis plúmbea prae- 
sentibus est appensa. 

Datum Romaee, in Mde Magis- 
trali, die.... mensis anno 

Subscriptum : Pro Vendo. Magni 
Cancellarii Locumtenente, 

Eques Professus Frater Frideri- 
cus de Scrego AUighieri. 



todas las indulgencias y gracias 
espirituales que, concedidas por 
la Sacrosanta Sede Apostólica, 
en virtud de privilegio, á Nos y 
á Nuestra Orden, Nuestros Her- 
manos y otros agregados á Nues- 
tra Orden usan , disfrutan y gozan; 
así como también te hacemos par- 
tícipe en el Señor, y queremos 
que sea en el mejor modo posible, 
de todas las Misas, oraciones y 
obras piadosas de Hospital y de 
Milicia en defensa de la Fe Ca- 
tólica, que hoy se practican por 
Nuestros hermanos en tierra y en 
mar. 

Mandando á todos y á cada uno 
de los Hermanos de Nuestra dicha 
casa, cualquiera que sea la autori- 
dad, dignidad ú oñcio que ejerzan, 
así á los presentes como á los ve- 
nideros, en virtud de santa obe- 
diencia, que nunca hagan ni dis- 
pongan nada contra Nuestras 
presentes letras de concesión, de- 
claración y participación; sino que 
procuren observarlas inviolable- 
mente. 

En testimonio de lo cual, expe- 
dimos esta Nuestra Bula, que lleva 
pendiente Nuestro sello ordinario 
de plomo. 

Dado en Roma, en el Palacio 

Magistral, el día del mes del 

año 

Firmado : Por el Venerando Lu- 
garteniente del Gran Cancelario, 

El Caballero Profeso Hermano 
Federico de Serego AUighieri. 
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Registrata in Canceilaria Nostra Registrada en nuestra Cancela- 

Numus. Repríi. ría, núm 

Baiulivus Frater Alexander Ca- El Bailío Hermano Alejandro 

pranica, Pro Cancellario. Capranica, Pro Cancelario. 

Por fuera : 

Bulla Bula 

Crucis Honoris et Devotionis de la Cruz de Honor y Devoción 

pro á favor 

Nobili Domino del noble Señor 

N. N. N. N. 
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Acabóse de imprimir este libro en Madrid, 

en el Establecimiento tipolitográfico 

Sucesores de Rivadeneyra, 

el día i8 de marzo de iSgg, 

víspera de la festividad 

del glorioso 

Patriarca 

San José. 
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